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ACTO  PRIMERO 


Sala  despacho  en  casa  del  joven  abogado  Carlos  Rosales. 
Puerta  al  foro,  que  da  a  un  pasillo  y  otra  a  la  izquier- 
da, que  comunica  con  la  alcoba  de  Carlos.  A  la  dere- 
cha, un  balcón  practicable.  Al  foro  izquierda,  en 
chaflán,  la  mesa  de  escritorio  y  un  amplio  sillón  de 
cuero.  Al  foro  derecha,  una  elegante  anaquelería.  Si- 
llas de  madera  tapizadas.  Delante  de  la  mesa,  dos 
cómodos  butacones,  forrados  en  piei.  A  la  derecha, 
una  mesita  con  un  florero  y  dos  sillas.  Alfombra, 
cortinas,  teléfono,  etc.,  etc.  Sobre  la  mesa  de  escri- 
bir, libros,  papeles  y  legajos.  Comienza  la  acción  en 
la  mañana  de  un  claro  día  de  Mayo. 

{Al  levantarse  el  telón  aparece  en  escena  JU- 
LIO, hombre  de  treinta  años ,  de  mirada  torva  y 
entrecejo  fruncido,  que  se  dedica  al  entretenido 
oficio  de  policía  particular.  En  su  indumento  y 
actitudes  quiere  o  pretende  recordar  a  los  famo- 
sos detectives  ingleses  y  norteamericanos  ;  no  le 
faltan  el  monóculo,  ni  la  chalina,  ni  la  pipa.  Ju- 
lio está  sentado  en  uno  de  los  butacones ,  fuman- 
do tranquilamente.  Be  pronto,  se  levanta,  apli- 
ca el  oído  cautelosamente  a  la  puerta  que  condu- 
ce a  la  alcoba,  mira  luego  por  la  del  foro,  a  dere- 
cha e  izquierda  del  pasillo,  y,  una  vez  convencido 
de  que  nadie  le  observa,  va  hasta  la  mesa,  donde 
con  gran  avidez  revuelve  papeles  y   legajos.) 
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JULIO. — (Con  gran  desaliento,  después  del  -registro.) 
¡  Nada  !  Es  particular,  es  maravilloso.  Que  un  hombre 
como  Carlos  Rosales,  el  bala  más  bala  de  todo  Madrid, 
siempre  enredado  en  aventuras  galantes,  haya  consegui- 
do por  el  amor  de  una  mujer,  romper  de  la  noche  a  la 
mañana  con  su  pasado  borrascoso  sin  dejar  rastro  algu- 
no, es  cosa  que  a  mí  no  me  cabe  en  la  cabeza.  ¡  Y  no 
puede  ser  !  Aquí  tiene  que  haber  gato  encerrado.  ¡  Por 
fuerza!  (Volviendo  a  la  búsqueda.)  Si  yo  lograra  en- 
contrar algo  que  me  orientase,  algo  que  me  permitiera 
demostrarle  a  mi  prima  el  engaño  de  que  la  creo  vícti- 
ma... (Suspendiendo  su  tarea  al  notar  que  la  puerta  de 
la  alcoba  se  abre.)   ¿Eh? 

(Por  la  puerta  de  la  izuierda  aparece  ANTONIO,  cria- 
do de  Carlos,  un  muchacho  madrileño _,  listo  y  simpático, 
que  ve  crecer  la  hierba.    Viste  de  negro.) 

ANTONIO. — El  señorito,  que  en  seguida  sale.  (Se 
dirige  hacia  la  puerta  del  foro.) 

JULIO. — Está  bien,  Antonio.  (Llamándole.)  Oiga  us- 
ted un  momento. 

ANTONIO. — (Volviéndose  hacia  Julio.)  El  señor  me 
dirá. 

JULIO. — (En  tono  confidencial.)  Aquí,  en  confian- 
za, y  sin  que  salga  de  nosotros...  ¿Me  quiere  usted  in- 
formar sobre  la  vida  que  hace  actualmente  el  señorito 
Carlos? 

ANTONIO. — ¿Por  qué  no?  Con  mucho  gusto.  ¿Le 
interesa  al  señor? 

JULIO. — Por  curiosidad. 

ANTONIO.— ¡  Ya  !  Pues...,  el  señorito  Carlos  hace 
una  vida  de  monje  recoleto. 

JULIO.— ¿Es  posible? 

ANTONIO.— ¡  Vaya  ! 

JULIO. — ¿Un  hombre  como  él,  a  quien  antes  sólo  se 
le  veía  rodeado  de  odaliscas,   como  si  fuese  un  sultán  ? 

ANTONIO.— ¡  Ahí  tiene  el  señor  ! 
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JULIO. —  ¡Qué  raro!  ¿No  le  parece  a  usted  también 
un  poco  raro  este  cambio  tan  radical  en  la  conducta  de 
un  individuo?  Porque  no  vale  engaña  ni  os,  Antonio. 
Carlos  Rosales,  abogado  con  ejercicio  en  la  villa,  por- 
tero del  equipo  madrileño  (Olimpia  F.  C»,  célebre  por 
sus  estiradas  inverosímiles  y  por  su  predicamento  con 
el  sexo  débil,  era  hasta  hace  seis  meses,  un  trueno;  lo 
que  se  dice  un  trueno.  Un  día  nefasto  del  pasado  Di 
ciembre,  va  a  Soria,  su  tierra  natal,  a  jugar  un  partido 
con  la  selección  valenciana,  conoce  a  mi  prima,  la  se- 
ñorita Luisa  Emperador,  se  enamora  de  ella,  le  pide  re 
laciones,  y  mi  prima  admite  el  noviazgo  con  la  sola  con- 
dición de  romperlo  al  menor  desliz  del  galán  que  llegue 
a  sus  oídos.  Carlos  Rosales  acepta  la  condición  que  se 
le  impone,  y  a  partir  de  entonces  deja  de  cultivar  sus 
antiguas  amistades  y  se  nos  convierte  en  un  verdadero 
cenobita.  ¿No  es  esto? 

ANTONIO. — Yo  sólo  puedo  decirle  al  señor  que,  des- 
de esa  fecha,  el  señorito  Carlos,  que  generalmente  ron- 
caba a  pierna  suelta  hasta  las  seis  de  la  tarde,  se  levanta 
a  estas  horas,  diez  de  la  mañana;  va  a  las  Salesas,  si  tie- 
ne que  informar,  y  si  no  marcha  directamente  al  bufete 
de  su  maestro,  el  letrado  don  Lorenzo  Malpica,  del  cual, 
como  sabe  el  señor,  es  su  primer  pasante  ;  allí  está  has- 
ta las  dos,  sale  para  comer  en  cualquier  parte,  y  a  las 
tres  torna  al  despacho,  donde  permanece  hasta  las  ocho, 
hora  en  que  llega  aquí,  se  le  sirve  la  cena  del  café  de  en- 
frente, lee  el  «Se  dice»  del  Heraldo,  ve  las  caricaturas 
de  La  Voz,  y  se  acuesta  a  dormir  como  un  bendito.  ¡  Y 
hasta  otro  día  ! 

JULIO. — Y  de  ahí  mi  pregunta,  Antonio.  ¿Es  lógi- 
co, posible,  hacedero  y  fácil  que  un  hombre  como  su 
amo,  lleno  de  compromisos  amorosos,  pueda  por  su 
propia  voluntad  y  en  un  instante  borrar  toda  huella  de 
su  existencia  anterior,  como  quien  pasa  una  esponja  so- 
bre un  encerado,  y  dedicarse  a  esta  vida  ejemplar  que 
usted  me  describe?  ¿No  es  humano  suponer  que  lo  que 
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antes  se  mostraba  a  la  superficie  palpite  ahora  en  el 
fondo  calladamente?  ¿En?  ¿Qué  tal? 

ANTONIO. — Yo  he  dicho  al  señor  cuanto  sabía. 

JULIO. — Pero,  ¿es  que  no  entra  aquí  ninguna  mujer? 

ANTONIO. — ¡  Ninguna,  señor  !  Orden  terminante 
del  señorito.  ¡  Ni  siquiera  la  portera,  para  fregar  los 
suelos !  Yo  lo  hago  todo  en  la  casa. 

JUICIO. — ¿Y  cuentes?  ¿Tampoco  vienen  clientes? 

ANTONIO. — Si  son  del  sexo  femenino,  el  señorito 
las  recibe  en  el  bufete  del  señor  Malpica. 

JULIO. — {Conformándose  a  duras  penas.)  Bueno  es- 
tá... j  Bueno  está!  Tendré  que  rendirme  a  la  evidencia. 

ANTONIO. — Si  se  rinde  el  señor,  tome  asiento,  que 
el  señorito  ya  no  ha  de  tardar.  (Inclinándose  ante  Julio, 
que  le  mira  sorprendido.)  Con  el  permiso  del  señor.  {Se 
marcha  por  la  izquierda  del  foro.) 

JULIO. — ¡Pero,  oiga!...  {Perplejo.)  ¡Anda!  Y  se  va. 
¡  Este  criado  es  tonto  !  O  demasiado  listo,  tal  vez.  ¡  No 
importa  !  Yo  vigilo,  acecho,  y  al  más  insignificante  des- 
cuido satisfaré  el  placer  de  mi  venganza. 

(Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  CARLOS  ROSA- 
LES, con  un  batín.  Es  un  mozo  apuesto,  todo  simpatía 
y   cordialidad.) 

CARLOS. — Perdona,  chico,  el  plantón ;  pero  me  co- 
giste en  el  baño... 

JULIO.— ¡  Nada,   hombre! 

CARLOS. — ¿Qué  te  trae  por  aquí?  Aunque  ya  me 
presumo  el  objeto  de  tu  venida :  anunciarme  que  den- 
tro de  dos  horas  llegarán  a  Madrid  mi  novia  y  su  pa- 
dre. ¿No? 

JULIO. — Exactamente.  (Se  sientan  los  dos  en  los  bu- 
tacones.) 

CARLOS. — Gracias  por  la  buena  intención,  pero  ya 
lo  sabía.  (Mostrándole  un  telegrama,  que  saca  de  un  bol- 
sillo del  batín.)  Luisa  me  ha  telegrafiado...  De  todas 
formas,   me  alegra  tu  visita,  porque  me  ahorra  un  pa- 
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seo  a  tu  casa.  Precisamente,  en  cuanto  me  vistiera,  iba 
a  salir  en  tu  busca... 
JULIO.— ¡  Ah!  ¿Sí? 

CARLOS. — Para    suplicarte   que    me   disculparas  con 
ellos  por  no  ir  a  esperarles  a  la  Estación. 
JULIO. — ¿No  vienes  a  la  Estación? 

CARLOS. — Me  es  imposible,  chico.  Justamente  a  la 
hora  en  que  llega  el  tren  tengo  que  estar  en  las  Salesas 
para  informar  en  una  vista  inaplazable.  De  haber  sabi- 
do antes  lo  del  viaje,  ya  hubiera  procurado  arreglarlo 
mandando  a  un  compañero  que  me  sustituyese,  pero 
me  ha  cogido  tan  de  improviso  la  noticia 

JULIO. — Y  a  mí.  Creo  que  es  que  mi  tío  César  tenía 
que  venir  a  Madrid  a  arreglar  unos  asuntos,  y  que  Lui 
sa,  aprovechando  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  pa- 
sar unos  días  cerca  de  ti,  se  ha  brindado  a  acompañarle. 

CARLOS. — No  sabe  ella  cuánto  le  estimo  esta  prue- 
ba de  afecto.  ¡  Me  trae  loco,  Julio  !  ¡  Qué  prima  tienes, 
chico  !  ¡  Es  un  sol !  ¡  Qué  mujer  !  ¡  Qué  prima  ! 

JULIO.— Ya,  ya. 

CARLOS. — Castiza  como  unas  castañuelas. 

JULIO. — ¡Hombre!    ¿Castiza    mi   prima?... 

CARLOS. — ¡  Anda,  que  no  !  Fíjate  lo  que  me  dice  en 
el  telegrama.  (Sacando  de  nuevo  el  telegrama  y  leyendo 
en  voz  alta.)  «Llegaré  mañana  miércoles  mediodía, 
acompañada  de  papá.  Y  ole.  Luisa.»  (A  Julio.)  ¡  A  ver 
si  este  ole,  puesto  al  final  del  despacho,  no  es  del  más 
puro  casticismo ! 

JULIO.— j  Y  tanto  que  no  ! 

CARLOS.— ¿Qué  me  cuentas? 

JULIO. — Que  lo  que  tú  crees  interjección  es  sustan- 
tivo, y  donde  has  soñado  hallar  un  grito  del  alma  hay 
una  segunda  persona. 

CARLOS.— ¿Cómo  dices? 

JULIO. — Trae  acá  el  telegrama  que  lo  explique.  (Mi- 
rando el  texto  del  despacho.)  Bien  claramente  está.  (Le- 
yendo.)   «Llegaré   mañana   miércoles   mediodía   acompa- 


-  12  - 

üada  de  papá  y  Ole.»  (A  Carlos.)  Olegaria  Valverde,  la 
hija  del  difunto  Registrador  de  la  Propiedad  de  Soria, 
y  que  es  en  la  actualidad  la  señorita  de  compañía  de 
Luisa. 

CARLOS. — (Riéndose.)  ¡  Anda,  qué  chusco  ! 

JULIO. — ¿No  conoces  tú   a  Olegaria  Valverde? 

CARLOS.— Ni  de  vista. 

JULIO. — Verdad  que  saliste  muy  joven  de  Soria  y 
no  has  vuelto  sino  para  jugar  el  partido  de  Diciembre. 
Pues,  Olegaria  Valverde  es  una  solterona  que  presume 
de  pollita  y  que,  a  título  de  acompañante  de  Luisa,  lo 
que  pretende  en  realidad  es  atrapar  al  tío  César. 

CARLOS.— ¿Es  de   veras? 

JULIO. — Como  lo  oyes. 

CARLOS. — Y,  ¿qué  hace  el  padre  de  Luisa?  

JULIO. — Se  deja  querer.  ¡  Buen  camandulen  está  ! 
Ahora,  que  te  aseguro  que  ya  ha  de  tener  buen  gancho 
la  que  lo  pesque.  Viudo  desde  hace  quince  años,  excu- 
so decirte... 

CARLOS.— Es  muy  simpático  don  César.  En  lo  po- 
co que  yo  le  he  tratado. . . 

JULIO. — Lo  que  es  un  «mátalas  callando»  que  mete 
miedo.  A  mí,  no  sé  por  qué  me  ha  dado  en  la  nariz  que 
aquí,  en  Madrid,  debe  de  tener  un  lío,  y  gordo. 

CARLOS.— ¿Tú  crees?... 

JULIO. — Casi  estaba  por  asegurarlo;  pero  cualquiera 
lo  averigua. 

CARLOS.— Chico,  pues,  para  ti  no  es  difícil.  Siendo 
como  eres  policía  particular  y  teniendo  montada  una 
Agencia    de   investigaciones. . . 

JULIO. — Te  confesaré  que  no  me  ha  gustado  nun- 
ca meterme  en  interioridades  de  familia. 

CARLOS. — Eso  es  otra  cosa. 

JULIO.— (Levantándose.)  Bueno  y  me  marcho,  que 
todavía  necesito  resolver  un  carro  de  asuntos  antes  de  ir 
a  la  Estación. 

CARLOS. — (Levantándose    también.)    Confío    en    que 
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me  dejarás  bien  con  la  familia. 

JULIO.— Descuida. 

CARLOS. — Y  en  que  luego  vendrás  aquí  a  decirme 
dónde  se  hospeda  para,  en  el  momento  en  que  yo  me 
quede  libre,  ir  a  saludarla. 

JULIO.— ¡  No  faltaba  más  ! 

CARLOS. — ¡Gracias,  muchacho!  (Llamando.)  ¿An- 
tonio ? 

JULIO. — No  te  molestes. 

CARLOS.— (A Izando  la  voz.)   ¡Antonio!   (A  NT;" 
aparece  a  lapuefta  del  foro.)  Acompaña  al  señor.   (Des- 
pidiéndose.)  ¡  Hasta  luego,   Julio  ! 

JULIO.— ¡  Hasta  luego,    Carlos  ! 

(Julio  y  Antonio  se  marchan  por  el  foro  derecha.  Carlos 
se  sienta  a  su  mesa.  Pasado  un  rato.  ANTONIO  vuelve 
por  el  pasillo  del  foro.  Al  percibir  sus  pisadas,  Carlos 
le  llama  sin  moverse  de  su  asiento.) 

CARLOS.— ¿  Antonio  ? 

ANTONIO.— (Desde  el  umbral  de  la  puerta  del  foro.) 
¿  Señorito  ? 

CARLOS. — Entra.    (Antonio    obedece.)    ¿Se   marcho? 

ANTONIO.— Sí,   señorito. 

CARLOS.— ¿Te   ha  dicho   algo? 

ANTONIO. — Antes  de  que  el  señorito  saliera  me  ha 
estado  preguntando  sobre  la  vida  que  hacía  el  señorito. 

CARLOS.— ¿Y  tú...? 

ANTONIO. — Le  he  respondido  que  el  señorito  hacía 
una  vida  digna  de  figurar  en  el  mártir  Eulogio. 

CARLOS. — En  el  martirologio,  Antonio ;  pero  es 
igual.  Está  bien.  Ese  Scarpia  de  vía  estrecha  me  anda 
buscando  las  vueltas,  a  ver  si  me  coge  en  un  renuncio... 
¡  Sí,  sí !  ¡  Como  no  me  coja  !...  Todo  porque  él  acariciaba 
la  rijosa  idea  de  casarse  con  su  prima,  y  yo  me  he  inter- 
puesto en  su  camino.  ¡  Qué  asco  de  mundo !  (Dentro 
suena  un   timbre.)   ¿Han   llamado? 

ANTONIO. — Me  parece  que  sí. 
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CARLOS.— Pues,  vete  y  abre.  ¡  Y  ojo  con  el  que  lle- 
gue !  Si  es  varón,  le  haces  pasar,  y  si  es  hembra,  la  man- 
das a  casa  del  señor  Malpica. 

ANTONIO.— Ya  estoy  en  ello,  ya.  (Se  marcha  por  el 
faro  derecha.) 

CARLOS. — (Levantándose  y  dando  paseos  por  la  ha- 
bitación.) Toda  precaución  es  poca,  encontrándose  uno, 
como  se  encuentra,  rodeado  de  ojos  avizores.  ¡  Ese  ma- 
marracho del  primito  es  de  un  cuidado!...  (Dentro  se 
oye  discutir  a  Antonio  con  una  mujer.  Carlos  presta 
oídos  a  lo  que  sucede.)  ¿Eh?  (Asomándose  al  pasillo  del 
foro.)   ¡Antonio!  ¿Qué  ocurre? 

(Por  la  derecha  del  foro  aparece  ANTONIO  seguido 
de  SOLEDAD,  una  guapísima  madrileña  de  treinta 
años,   elegantemente  vestida   con  traje   de   calle.) 

ANTONIO.— (Señalando  a  Soledad.)  ¡Esta  señora, 
que  se  empeña  en  entrar ! 

SOLEDAD.— ¡Y  entro!  Ya  lo  está  usted  viendo. 
¡  Entro  ! 

CARLOS.— (Sorprendido.)    ¡  Soledad  ! 

SOLEDAD.— (A  Carlos.)  Dile  tú  a  éste  si  en  tu  casa 
se  me  han  puesto  a  mí  nunca  cortapisas  para  visitarte  a 
la  hora  que  haya  sido. 

CARLOS. — No  es  eso,  Solé,  no  es  eso.  Pasa,  que  yo 
te  explicaré...  ¡Márchate,  Antonio!  (Antonio  se  encoge 
de  hombros  como  diciendo  :  ((Quien  manda,  mandan  y 
se  va  por  el  foro  izquierda.)  Pasa  y  siéntate,  Soledad. 
(Soledad  entra  en  el  despacho  y  se  sienta  en  una  de  las 
sillas  que  hay  junto  a  la  mesita  de  la  derecha.  Carlos 
ocupa  la  oirá.)  Es  que,  para  evitarme  compromisos  que 
pudieran  acarrearme  serios  disgustos  con  mi  futura,  ten- 
go dada  orden  a  rajatabla  de  no  admitir  en  mi  domicilio 
la  presencia  de  ninguna  mujer.  Se  me  vigila  muy  de 
cerca  por  persona  interesada  en  perjudicarme  y  ya  com- 
prenderás que  toda  precaución  es  poca.  Así,  pues,  no  to- 
mes en  cuenta  la  resistencia  de  mi  criado  en  permitirte 
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la  entrada,  ya  que  el  muchacho  se  ha  limitado  a  obe- 
decer un  mandato  recibido. 

SOLEDAD. — Te  advierto  que  yo  no  busco  al  hom- 
bre, ni  siquiera  al  amigo,  sino  al  abogado. 

CARLOS. — Para  los  asuntos  profesionales  despacho 
en  el  bufete  de  mi  jefe,  don  Lorenzo  Malpica,  Villanue- 
va,    14. 

SOLEDAD. — Si  lo  hubiese  sabido...  Pero,  si  te  vio- 
lenta, allí  iré.  {Intenta  levantarse  y  Carlos  la  obliga  a 
permanecer  sentada.) 

CARLOS. — ¡  Qué  tontería  !  Ya  que  estás  aquí,  dime 
lo  que  te  trae.  ¿En  qué  puedo  servirte? 

SOLEDAD. — (Sacando  del  bolso  de  mano  un  papel, 
que  entrega  a  Carlos.)  Toma  y  lee. 

CARLOS. — (Después  de  haber  pasado  la  vista  por  el 
papel.)  ¿Una  citación  para  que  comparezcas  mañana  a 
las  doce  en  el  Juzgado  Municipal  del  Hospicio? 

SOLEDAD. —  ¡  Imagínate !  Es  menester  que  tú  lo 
arregles,  Carlitos,  de  manera  que  yo  no  tenga  que  en- 
tendérmelas con  el  Juez.  Sólo  de  pensarlo,  me  entran 
un  temblor  y  un  desasosiego... 

CARLOS. — Pero,  ¿qué  has  hecho,  criatura,  para  ver- 
te envuelta  en  un  juicio  de  faltas?  ¿Con  quién  te  has 
peleado? 

SOLEDAD. — Con  mi  vecina,  Almndena  González,  la 
prendera  de  la  calle  de  Colón. 

CARLOS. — Y  ¿por  qué  causa? 

SOLEDAD. — Ahora  te  lo  contaré;  pero,  antes,  para 
que  te  empapes  bien  del  asunto,  necesito  hacerte  un 
poco  de  historia.  Tú  ya  sabes  que  yo  vivo  sola,  con  mi 
criada,  en  un  pisito  de  la  calle  Valverde,  esquina  a  Co- 
lón, y  que  me  gano  la  vida  honradamente  trabajando 
como  manicura  en  el  Hotel  Continental  de  la  calle  de 
Atocha. 

CARLOS .  —Exactamente . 

SOLEDAD. — Todas  las  mañanas,  a  eso  de  las  nueve, 
tomo  un  15  en  Fuencarral,  que  me  deja  a  la  puerta  del 
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Hotel,  y  todas  las  mañanas  también  sube  al  mismo  tran- 
vía que  me  lleva,  unas  veces  frente  a  la  calle  de  San 
Onofre  y  otras  en  la  Red  de  San  Luis,  un  señor  cuaren- 
tón, de  cara  feroce,  pero  enamoradizo  y  dicharachero 
como  pocos,  que  se  queda  en  la  plataforma  de  atrás  y 
que,  al  pasar  yo  junto  a  él  para  apearme,  indefectible- 
mente me  ha  de  gastar  una  cuchufleta.  A  este  señor, 
porque  ignoro  su  nombre,  le  conozco  yo  por  el  del 
tranvía. 

CARLOS.— No  está  mal. 

SOLEDAD.— El  miércoles  pasado  fué  la  becerrada  de 
los  dependientes  de  hoteles  y  fondas  de  Madrid ;  me 
habían  nombrado  Presidenta,  yo  tenía  el  mantón  de  Ma- 
nila en  el  Monte,  necesitaba  desempeñarlo  y  como  en 
aquel  momento  carecía  de  dinero,  se  me  ocurrió  venderle 
unos  pendientes  antiguos  que  conservaba  de  mi  madre 
a  Almudena,  mi  vecina,  la  prendera  de  la  calle  de  Colón. 
Entré  en  la  Prendería  con  los  pendientes,  Almudena  los 
miró,  los  remiró  y  se  metió  con  ellos  en  la  trastienda, 
cuando  cátate  en  el  establecimiento  al  del  tranvía,  muy 
puesto  de  hongo  y  lacito  de  mariposa. 

CARLOS.— i  Caray  ! 

SOLEDAD. — Verme  el  hombre,  ladearse  el  bombín 
sobre  la  oreja  izquierda  y  dirigirse  hacia  mí  más  meloso 
que  un  flan,  todo  fué  uno.  (Imitando  la  voz  del  persona- 
je a  que  se  refiere,  como  hará  después  en  el  diálogo  que 
sigue.) 

¿Van  ya  los  santos  cielos 
a  dar  corona  eterna  a  mis  desvelos? 

¡  El  cielo  me  debía, 
tras  de  tanto  dolor,  tanta  alegría  ! 
¡  Anda,  pero  si  es  Calvo ! — dije  yo,  casi  sin  levantar  los 
ojos  del  suelo—.  Y  él,  quitándose  el  güito  y  mostrándome 
la  cabeza  poblada  por  una  melena  de  león,  me  respondió : 
«¡  Fíjese  bien  la  dama  !  Tengo  pelo».  «¡  Calvo  el  actor  !» 
— rectifiqué — .  «j  Guasona  !»  «¡No  se  acerque!»  «¿Hay 
contacto?»  «¡Hay  narices!»   «Pa  oler  a  gloria.)»  "Sin  to- 
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car  !»  «¡A  gloria  !»  Y  en  esto,  la  prendera  que,  sin  darme 
tiempo  para  nada,  se  me  tira  al  pescuezo  y  a  poco  me  aho- 
ga; le  da  dos  mamporros  al  del  tranvía,  vuelve  hacia  mí, 
me  amaga  con  un  jarrón  de  Talavera  y...  ¡  La  catástrofe  ! 
Gritos,  lamentos,  ayes,  insultos,  imprecaciones. . .  ¡  Y  los 
guardias  !  Y  hoy,  la  citación  del  Juzgado.  A  resultas,  el 
del  tranvía  es  el  novio,  o  cosa  por  el  orden,  de  la  prende- 
ra, y  ella  pensó,  sin  duda,  que  yo  iba  a  robárselo.  ¡  De  ahí 
el  bochinche  !  Conque  ya  lo  tienes  todo  explicado. 

CARLOS . — ¡  Pues,  es  una  película  ! 

SOLEDAD.— j  De  Pamplinas  ! 

CARLOS.— Ya,  ya. 

SOLEDAD. — Bueno,  a  ver  qué  hacemos  ahora,  Carli- 
tos,  porque  no  es  que  a  mí  me  importe  lo  del  juicio — en 
mi  vida  he  tenido  ninguno,  pero  ya  sé  que  no  me  va  a  pa- 
sar nada — ,  es  que  si  esto  llega  a  oídos  de  Romualdo,  con 
lo  meticuloso  que  es,  ¡  adiós  mi  boda  !  ¡  Tú  verás  ! 

CARLOS. — Oye  y  ¿quién  es  Romualdo? 

SOLED AD. — ¡  Anda  éste,  que  quién  en  Romualdo  ! 
¿  Quién  va  a  ser  ?  Mi  protector,  paisano  tuyo,  el  viudo  que 
se  va  a  casar  conmigo,  Romualdo  Martínez,  con  más  di- 
nero que  pesa...  Pero,  ¿no  le  conoces? 

CARLOS. — Te  juro  que  en  mi  vida  le  he  oído  nom- 
brar. ¡  Y  mira  que  es  raro  !  Porque  casi  todos  mis  amigos 
son  de  Soria  :  Paco  Portal,  Juanito  Salto,  Pepe  Morales, 
Anselmo,  Ayuso,  Rodrigo... 

SOLEDAD.— ¿Rodrigo  también? 

CARLOS. — ¿Rodrigo?  ¡  Soriano  !  Igual  que  los  otros; 
pero  ese  Romualdo,  protector  tuyo... 

SOLEDAD. — ¡  Hijo,  con  el  parné  que  habillela  es  ex- 
traño que  tú  no  sepas  quién  es  ! 

CARLOS. — Pues,  no  lo  sé,  chica,  no  lo  sé.  Y  ¿dices 
que  se  va  a  casar  contigo  ?  ¡  Vaya  suerte  de  hombre,  So- 
ledad !   ¡  Quién   se  encontrara  en  su  pellejo  ! 

SOLEDAD. — ¡  Carlitos,  formalidad,  que  se  avienen  mal 
esas  palabras  con  la  vida  de  cartujo  que  estás  haciendo  ! 

CARLOS. — Tienes  razón  ;  pero  es  que  se  necesita  una 
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fuerza  de  voluntad,  de  la  que  yo  carezco,  para  no  perder 
los  estribos  delante  de  ti. 

SOLEDAD.— j  Carritos,  que  me  voy  ! 

CARLOS.— Siéntate. 

SOLEDAD. — ¿En  qué  quedamos?  ¿Me  arreglas  lo  del 
juicio  o  no  me  lo  arreglas  ? 

CARLOS. — Te  lo  arreglo,  mujer,  te  lo  arreglo.  ¡  No 
faltaba  más  ! 

«Veneno  que  tú  me  dieras, 
veneno  tomara  yo». 
¡  No  te  preocupes  !  Afortunadamente  el  Secretario  del  Hos- 
picio es  buen  amigo  mío;  yo  le  veré  y  malo  ha  de  ser  que 
no  consigamos  algo.  Déjame  la  citación  y  vete  tranquila. 
Con  lo  que  resulte  de  mi  entrevista,  yo  te  pondré  dos  le- 
tras esta  tarde. 

SOLEDAD. — (Levantándose.)  Pues,  que  Dios  te  lo  pa- 
gue, Carlitos. 

CARLOS. — {Levantándose.)   ¿Te  marchas  ya? 

SOLEDAD. — Si  te  parece  que  llevo  aquí  poco  tiempo... 
Son  las  once  y  desde  las  nueve  que  debía  estar  en  el  Con- 
tinental... ¡Calcula! 

CARLOS. — En  ese  caso  no  quiero  entretenerte. 

SOLEDAD. — ¡  Adiós,  Carlitos,  y  muchas  gracias  por 
todo! 

CARLOS. — ¡  De  nada,  mujer  !  Tú  me  mandas.  (Desde 
el  pasillo.)  ¿Antonio?  (Por  el  foro  izquierda  aparece  AN- 
TONIO.) Acompaña  a  la  señorita  hasta  la  puerta. 

SOLEDAD.— Que  no  se  moleste.  ¡  Adiós,  Carlitos  ! 

CARLOS.— ¡  Adiós,  Soledad  ! 

\(Soledad  y  Antonio  se  marchan  por  el  foro  derecha. 
Queda  la  escena  sola  unos  mcwientos .  ANTONIO  cruza 
el  pasillo  del  foro,  de  derecha  a  izquierda.  Dentro  suena 
un  timbre.  Antonio  vuelve  a  cruzar  el  pasillo  de  izquier- 
da a  derecha  y  a  poco  rato  torna  a  aparecer,  seguido'1  de 
CAROLA  y  de  JAIME  BACH, con  quienes  discute  aca- 
loradamente.  Carola  es   una  señorita    de   veinte   abriles, 
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hcmita  y  simpática,  que  viste  con  elegancia  y  distinción, 
y  Jaime  Bach,  un  muchacho  catalán,  impulsivo  y  vehe- 
mente.) 

JAIME. — {A  Antonio,  airadamente.)   ¡  Apa,  noy,  apa  ! 

CAROLA.— ¡  Déjale,  Jaime  ! 

ANTONIO. — ¡  Es  que  me  van  a  echar  a  la  calle,  se- 
ñorita. 

JAIME. — Miri,  miri,  no  emboulique,  ¿sabe?  Y  avise 
al  señor  Rosales  que  está  aquí  su  amigo  Jaime  Bach. 
¡  Pronto  ! 

ANTONIO. — {Acobardado  ante  las  voces  de  Jaime.) 
Bueno,  bueno.  (¡  Qué  casita  ésta  !  ¡  Todo  el  que  llega,  se 
cree  el  amo  !).  (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  izquierda, 
por  donde  se  marcha.) 

JAIME. — (Entrando  en  el  despacho  como  Pedro  por  su 
casa.)  ¡Servidumbre  mes  estúpida!...   (A   Carola,   que  se 
muestra  un  poco  cohibida  y  no  se  atreve  a  trasponer  el 
umbral  de  la  puerta  del  foro.)  j  Pasa,  maca,  pasa  y  no  tin 
guis  po !  Carlos  Rosales  es  mi  mejor  camarada. 

CAROLA.— iSin  moverse.)  No  lo  dudo;  pero  ya  has 
oído  al  criado. 

JAIME. — ¡  Bah,  bah,  el  criado  !  ¡  Qué  sabe  el  criado  ! 

CAROLA. — Estoy  temblando,  Jaime. 

JAIME.— ¡  Tranquilízate  ! 

(Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  ANTONIO.) 

ANTONIO.— El  señorito,  que  les  dispensen  los  seño- 
res unos  momentos  mientras  acaba  de  vestirse. 

JAIME. — ¿Lo  ve  usted,  hombre,  lo  ve  usted  cómo  me 
recibía?  ¡  Si  conoceré  yo  a  Carlitos  !...  (Antonio  se  va  por 
el  foro  izquierda  y  Jaime  se  dirige  a  Carola.)  ¡  Siéntate, 
noya  ! 

CAROLA. — (Avanzando  hasta  el  centro  de  la  escena 
con  paso  vacilante.)  ¡  Ay,  Jaime,  en  qué  berengenal  nos 
hemos  metido ! 

JAIME.— ¿Eh? 

CAROLA. — (Sentándose  en  una  de  las  sillas  que  hay 
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junto  a  la  mesita  de  la  derecha.)  Te  juro  que  me  siento 
arrepentida  del  paso  dado.  Y,  si  tú  fueras  bueno,  lo  me- 
jor que  podías  hacer  era  llevarme  otra  ve/,  a  casa. 

JAIME.— ¿Qué  dices,  infeliz? 

CAROLA. — Digo  que  esto  es  una  locura  y  que  aún  es- 
tamos a  tiempo  de  remediarla. 

JAIME.— ¿Cómo? 

CAROLA.— Muy  fácilmente. 

JAIME. — Pero,  ascolta,  ascolta;  ¿es  que  nuestra  fuga 
ha  sido  una  cosa  caprichosa  y  poco  meditada,  o  algo  se- 
renamente   pensado   y    madurado    por  nosotros? 

CAROLA. — Llevas  razón  ;  pero  me  da  tal  miedo  de  mi 
padre. . . 

JAIME. — ¡  Toma  !  ¡  Y  a  mí  !  ¡  Así  que  don  Peyó  no  es 
como  para  infundir  pavor  a  un  tigre  de  la  Bengala  !  j  Qué 
graciosa  ! 

CAROLA.— Por  lo  mismo... 

JAIME. — Por  lo  mismo  estamos  aquí,  en  casa  de  mi 
abogado. 

CAROLA. — ¡  Qué  sé  yo,  Jaimito,  qué  sé  yo  ! 

JAIME. — No  te  apures,  mujer,  que  todo  ha  de  arre 
glarse.  Carlos  Rosales  es  un  xicot  molt  enterat  y  mole  co- 
nocedor de  las  leyes  y  ya  él  encontrará  la  fórmula  para 
convencer  a  tu  padre  de  que  debe  acceder  a  nuestro  ca- 
samiento. ¡  No  tinguis  po,  caray,  no  tinguis  po,  ni  te  me 
amelones  a  última  hora  ! 

CAROLA. — ¡  Amilanes, tú  !  ¿Qué  es  eso  de  ame- 
lones ? 

JAIME. — ¡  Es  igual,   mujer,  es  igual ! 

(Por  la  izquierda  aparece  CARLOS  ROSALES,  con 
traje    de  calle,   de   color  oscuro.) 

CARLOS. — (Dirigiéndose  a  Jaime  con  los  brazos  abier- 
tos.) ¡  Querido  Bach  !... 

JAIME.— ¡  Simpático  Carlitos!...  (Se  abrazan.)  ¿Cómo 
te  va,  hombre,  cómo  te  va?  ¡  Un  siglo  sin  verte  por  el 
Club  ! 
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CARLOS. — Estoy  retirado  del  mundo  y  de  sus  pompas. 

JAIME. — Ya  sé,  ya  sé  que  te  casas...  ¡  Te  felicito  ! 

CARLOS. — (Dándose  cuenta  en  este  momento  de  la 
presencia  de  Carola  e  inclinándose  ante  ella.)  ¡  Ah  !  Per- 
dón. ¡  Señorita  ! 

JAIME. — (Presentando  a  Carola.)  Mi  novia... 

CARLOS. — A  sus  pies.  ¡  Tantísimo  gusto  !... 

JAIME. — A  quien  acabo  de  raptar  de  la  casa  paterna. 

CARLOS. — ¡  Corcho   hijos  !  ¿Qué  me  narras? 

JAIME. — ¡  El  Evangelio  !  Siéntate,  que  hablemos.  ¡  Te 
necesito,  Carlos  ! 

CAROLA. — Le  necesitamos,  señor. 

CARLOS. — Y  aquí  me  tienen  ustedes  para  lo  que  haga 
falta.  (Se  sientan  Carlos  y  Jaime.) 

JAIME. — Gracias,  Carlitos,  por  tu  buena  disposición, 
de  la  que  no  he  dudado  un  solo  ínstate.  Aquesta  lo  sabe. 
(A  Carola.)  ¿Qué  te  había  yo  dicho? 

CAROLA.— Es  cierto.  Tenía  ciega  confianza  en  usted. 

CARLOS. — Y  bien  podía  tenerla,  señorita.  Debo  a  su 
novio  en  este  mundo  favores  inolvidables  que  me  obligan 
a  hacer  por  él  lo  que  me  pida. 

JAIME.— Gracias,  noy. 

CARLOS. — Pero,  cuéntame  antes  de  nada  a  qué  obe- 
dece esta  resolución  extrema. 

JAIME. — ¿Nuestra  fuga?  Ahora  lo  sabrá?.  Aquesta  y 
vo  hace  un  año  que  nos  estimamos  locamente.  Su  padre, 
don  Pompeyo  Salgado,  viudo,  militar  retirado,  actual- 
mente Cajero  del  Banco  de  Orihuela,  hombre  de  carác- 
ter violento  e  irascible,  se  negó  a  autorizar  nuestras 
relaciones  por  el  solo  hecho  de  haber  yo  nacido  en  San 
Sadurní.  Parece  ser  que  hace  algún  tiempo  tuvo  unas 
palabras  con  Cambó  y  que,  desde  entonces,  odia  a  los 
catalanes.  Nosotros,  respetando  por  el  pronto  los  moti- 
vos, seguros  de  que  a  los  postres  el  buen  juicio  se  im- 
pondría, ¿sabes?... 

CAROLA. — ¡Ala  postre,  Jaimito  !  , 

JAIME. — Es  igual,  mujer.  Como  quieras.  Seguros  de 
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que  a  la  postre...  ¿Es  así?  Me  hace  mejor  los  postres;  pero 
bueno.  (A  Carlos.)  Seguros  de  que  a  la  postre  el  buen  jui- 
cio se  impondría,  ¿sabes?,  hemos  estado  doce  meses 
viéndonos  al  salto  de  la  mata  y  comunicándonos  por  car- 
tas, que  traía  y  llevaba  Stella,  la  criada  de  aquesta ; 
pero  así  las  cosas,  la  semana  anterior,  mi  señor  don 
Peyó  tuvo  a  bien  participarle  a  su  hija,  aquí  de  cuerpo 
presente,  que  pensaba  contraer  nuevas  nupcias  con  una 
tal  Almudena,  dueña  de  una  Prendería  del  carré  de 
Colón .  ¿  Comprendes  ? . . . 

CARLOS. — ¡  Anda,  morena  !  Esto  sí  que  tiene  gracia. 
Entonces,  ya  sé  quién  es  tu  suegro. 

JAIME.— ¡  Ah!  ¿Sí? 

CARLOS. — ¡  El  del  tranvía  !  No  me  digas  más.  ¡  Lo 
chico  que  es  el  mundo  ! 

JAIME.— ¿Qué  hablas,   Carlitos? 

CARLOS.— Yo  me  entiendo. 

JAIME.— ¡  Ah,  bueno  ! 

CARLOS.— Sigue  tú. 

JAIME. — Lo  que  quieras.  Aquesta,  como  era  natu- 
ral, recibió  la  noticia  con  el  vivo  desagrado  que  puedes 
suponer. 

CAROLA. — ¡  Imagínese  usted,  señor  !  ¡  A  mi  edad,  te- 
ner que  aguantar  una  madrastra  !... 

CARLOS.—  Ya  me  hago  cargo. 

CAROLA. — De  ninguna  manera.  ¡  Primero  concejala  ! 
Se  lo  dije  a  éste  y,  de  común  acuerdo,  convinimos  en  que, 
vista  la  oposición  de  mi  padre  a  permitir  nuestra  boda  y 
visto  su  propósito  de  llevar  a  casa  otra  mujer  que  ocupase 
el  puesto  de  mi  madre,  que  esté  en  gloria,  a  nosotros  no 
nos  quedaba  otro  camino  que  seguir  que  el  de  la  fuga. 

CARLOS.— ¡  Caray  ! 

JAIME. — Y,  en  efecto,  ¿sabes ?,  hace  un  cuarto  de  hora, 
aprovechando  la  estancia  de  don  Peyó  en  el  Banco  de 
Orihuela,  hemos  tomado  un  taxi,  que  aún  espera  a  la 
puerta.  ¡  Y  aquí  nos  tienes  ! 

CARLOS. — Me  parece  muy  bien. 
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JAIME.— (A  Carola.)  ¿Lo  ves? 

CARITOS. — Repito  que  me  parece  muy  bien. 

JAIME. — (A  Carola.)  ¿Lo  estás  viendo? 

CARLOS. — Lo  que  no  acabo  de  adivinar  todavía  es  el 
por  qué  de  esta  visita,  francamente. 

CAROLA.— (A  Jaime.)  ¿Lo  ves  tú? 

JAIME.— ¿Cómo? 

CAROLA. — ¿Lo  estás  tú  viendo?  ¡Que  no  acaba  de 
adivinar  el  por  qué  de  nuestra  visita  ! 

JAIME. — ¡  Sencillísimo,  noy  ! 

CARLOS.— ¡Ah!  ¿Sí? 

JAIME. —  ¡  Sencillísimo  !  Verás.  Como  yo  quiero  a  ésta 
honradamente  y  soy  incapaz  de  tocarle  al  palito  de  la  ropa, 
mientras  no  nos  hayan  echado  por  la  cabeza  las  bendicio- 
nes, para  que  nadie  tenga  nada  que  hablar,  ni  de  ella  ni 
de  mí,  vengo  a  dejarla  aquí  depositada .  ¿  Y  ahora  ? 

CARLOS. — ¿A  dejarla  depositada  en  dónde? 

JAIME. — En  tu  cosa,  noy. 

CARLOS.— ¿En  mi  casa? 

JAIME. — ¡  Naturalmente  !  Y  después,  a  encargarte  de 
que  seas  tú  quien,  como  abogado,  se  aviste  con  don  Peyó, 
le  digas  lo  que  ocurre  y  le  hagas  ver  que  lo  mejor  es  que 
se  desmonte  de  su  pollino  y  consienta  en  nuestro  matrimo- 
nio. 

CARLOS. — ¡  Ay,  Jaime  de  mi  alma,  que  lo  que  solici- 
tas de  mí  es  la  luna  ! 

JAIME. — ¡  La  luna  de  miel  de  Carolita  y  mía,  claro 
está  ! 

CARLOS. — No,  hijo,  no.  ¡  La  luna,  satélite  que  brilla 
en  el  firmamento  ! 

JAIME. — ¿Cómo  es  eso? 

CARLOS. — En  primer  lugar,  esta  señorita,  bien  a  mi 
pesar,  no  puede  quedarse  en  mi  domicilio  de  ninguna 
forma. 

JAIME. — ¿Por  qué  no? 

CARLOS. — Pues,  porque  no.  Porque  dentro  de  media 
hora  llegará  mi  novia  a  Madrid  y  tú  me  dirás,  en  las  cir- 
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cunstancias  especiales  en  que  yo  me  encuentro,  cómo  le 
explico  la  presencia  de  tu  prometida  en  mi  casa. 

JAIME. — ¡  Depósito  judicial,  caramba  ! 

CARLOS. — ¡  Déjate  de  historias  !  Eso,  por  lo  que  res- 
pecta a  la  estancia  aquí  de  esa  señorita;  que  por  lo  re- 
ferente a  la  entrevista  con  tu  futuro  suegro,  sin  decirte 
que  me  niegue  a  llevarla  a  cabo  mañana  o  el  otro,  hoy  por 
hoy  me  es  imposible.  A  las  doce  tengo  una  vista  en  la 
Audiencia  a  la  que  he  de  asistir  forzosamente. 

JAIME. — (Mirando  su  reloj.)  A  las  doce,  noy  ;  pero 
son  las  once  y  cuarto  y  en  el  taxi  que  nos  ha  traído  bien 
puedes  llegarte  en  un  momento  al  Banco  de  Orihuela  y 
hablar  con  don  Peyó. 

CAROLA. — (Levantándose  y  dirigiéndose  a  Carlos  en 
actitud  suplicante.)  ¡  Hágalo  usted  por  mí,  señor  !  ¡  Por 
caridad  ! 

JAIME. — (Levantándose  también  y  haciéndole  mimitos 
a  Carlos.)  ¡  Sí,  Carlitos  !  Sé  bueno  y  apiádate  de  nuestra 
situación. 

CARLOS. — (Acorralado.)  Si  ya  he  empezado  a  mostrar- 
me dispuesto  a  ayudarles  a  ustedes  hasta  donde  alcancen 
mis  recursos;  pero  es  que  con  esta  premura... 

JAIME. — Bastará  con  que  nos  traigas  la  autorización 
de  don  Peyó  para  poder  casarnos. 

CAROLA. — Con  eso  tenemos  bastante,  sí,  señor.  Y  nos 
marcharemos  en  el  acto  para  no  molestarle  a  usted  más. 

CARLOS. — Si  a  mino  me  molestan,  les  repito. 

JAIME.— ¡Carlos!... 

CAROLA.— ¡Señor!... 

CARLOS. — {Adoptando  una  resolución  heroica.)  Bue- 
no, bueno.  Mientras  más  tiempo  se  pierda,  peor.  No  dis- 
cutamos más.  ¡  Voy  al  Banco  ! 

JAIME.— ¡  Bravo,  Carlitos  ! 

CAROLA. — ¡  Que  Dios  se  lo  pague  ! 

CARLOS.— ¿Dónde  está  eso? 

JAIME.— Al  final  de  la  calle  del  Príncipe,  ¿sabes?  No 
tiene  pierde.  Pasada  la  Administración  de  Loterías...  Allí 
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lo  pone  :   Banco  de  Orihuela. 

CARLOS. — Está  bien.  ¿Me  has  dicho  don  Pompeyo 
Salgado?... 

JAIME. — Sí.  El  Cajero.  Con  preguntar  por  el  Cajero... 

CAROLA. — ¡  Háblele  usted  al  alma,  señor  ! 

CARLOS. — Lo  intentaré  todo.  Por  mí,  no  ha  de  que- 
dar. Lo  que  hace  falta  es  que  le  cojamos  en  buen  mo- 
mento. 

CAROLA. — ¡  Y  muchas  gracias,  señor  ! 

CARLOS. — ¡  Ya  veremos  lo  que  se  logra  !  ¡  Hasta  aho- 
ra, señorita  !  ¡  Hasta  ahora,  Jaime  !  (Y  sale  por  la  puerta 
del  joro,  dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 

JAIME. — (Siguiendo  a  Carlos  hasta  el  pasillo.)  ¡  Hasta 
ahora,  noy!  Y  pedona,  ¿eh?  ¡Perdona!  (Volviéndose 
hacia  Carola.)  ¿  Qué  te  dije  ? 

CAROLA. — Nuestro  trabajo  nos  ha  costado. 

JAIME. — ¡  Mujer,  si  el  pobre  tenía  otras  ocupaciones  !... 
Pero  no  me  negarás  que  es  un  xicot  molt  servicial  y  com- 
placiente. 

CAROLA.— Y  simpático. 

JAIME.— ¡  Molt  simpático  ! 

CAROLA.— Portero  del  Olimpia,   ¿no? 

JAIME.— El  mejor  internacional.  Parando  en  plotigeon, 
ni  Zamora  le  gana. 

CAROLA. — Eso,  donde  tiene  que  probarlo  es  con  papá. 

JAIME.— ¿Cómo? 

CAROLA. — Conteniendo  su  acometida  cuando  sepa  lo 
de  nuestra  escapatoria. 

JAIME. — ¡  Hombre  !  Y  a  propósito  de  nuestra  escapa- 
toria, Carolita.  Te  tengo  de  abandonar  unos  minutos. 

CAROLA. — ¿Qué  dices,  Jaime?  ¿Que  te  marchas? 

JAIME. — Por  breves  momentos  nada  más.  He  de  avi- 
sar a  Martín  de  nuestra  huida,  para  que  él  ponga  en  prác- 
tica la  suya. 

CAROLA.— ¿  A  Martín  ? 

JAIME.— Sí,  Carolita;  a  Martín.  ¿No  recuerdas  quién 
es  Martín?  Mujer,  Martín;    el  novio  de  Paloma,  la  hija 
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de  la  prendera.  Ya  sabes  que  el  plan  combinado  era  fu- 
garnos los  cuatro  el  mismo  día,  para  demostrar  a  Almu- 
dena  y  a  tu  padre  nuestra  oposición  a  su  matrimonio  y 
obligarles,  de  rechazo,  a  que  accedieran  al  nuestro. 

CAROLA. — Es  verdad.  Tienes  razón.  Se  me  había  ol- 
vidado. Y,  ¿dónde  vas  tú  ahora  a  encontrar  a  Martín? 

JAIME. — Aquí  mismo,  a  dos  pasos ;  en  las  oficinas  de 
la  Tabacalera,  donde  trabaja  hasta  las  dos. 

CAROLA. — Pero,  no  vayas  a  tardar  mucho. 

JAIME. — El  tiempo  preciso  para  ir  y  volver. 

CAROLA. — ¡  Mira  que  me  da  no  sé  qué  de  quedarme 
aquí  sola  ! 

JAIME. — No  tengas  cuidado.  Al  instante  vuelvo. 
Aparte  de  que  aquí  estás  mes  segura  que  en  ningún  si- 
tio.  (Dirigiéndose  hacia  el  foro.) 

CAROLA.— ¡  Jaimito  ! 

JAIME.— (Volviéndose.)  ¿Qué? 

CAROLA. —  (Dengosa.)  ¡  Que  te  vas  sin  despedirte  ! 

JAIME. — ¡Mujer,  como  iba  a  regresar  en  seguida!... 

CAROLA. — Eso,  ¡  qué  importa  ! 

JAIME. — Discúlpame.  (Cogiéndole  una  mano,  que  ella 
le  abandona.)    ¡  Adiós,  cielín  ! 

CAROLA.— ¡Adiós,  pocholito  mío! 

JAIME. — ¿Me  permites  que  te  bese  la  mano? 

CAROLA. — Pero,  no  me  lo  preguntes,  porque  me  da 
mucha  vergüenza. 

JAIME. —  (Besándole  la  mano  tres  veces,  mientras  ella 
está  con  la  cara  vuelta  y  llena  de  rubor.)  Rica,  rica,  rica. 

CAROLA. — ¿Me  querrás  siempre,  Jaimito? 

JAIME. — (Besándole  la  mano  de  nuevo  otras  tres  ve- 
ces.)  Siempre,  siempre,  siempre. 

CAROLA.— Pero,   ¿mucho? 

JAIME. — (Como  antes.)  Mucho,  mucho,  mucho.  ¿Es- 
tás conforme? 

CAROLA.— Sí.  (El  pretende  separarse,  y  ella  le  suje- 
ta la  mano.)  ¿Y  tú? 

JAIME. — (Besándole  la  mano  tres  veces  más.)  Sí,  sí,  sí. 
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(Intenta  marcharse,  pero  cree  que  le  detienen  como  an- 
tes y  va  a  besar  la  mano  nuevamente;  pero  al  momento 
advierte  su  error,  y  se  dirige  hacia  el  foro.)  ¿  Eh  ?  ¡  Ah  ! 
Perdón.   ¡  Hasta  ahora  mismo  ! 

CAROLA. — ¡  Jaimito  !  (Jaime  se  vuelve  desde  la  puer- 
ta del  foro;  ella  se  da  un  beso  en  la  palma  de  la  mano  y 
luego  sopla  para  hacerlo  llegar  hasta  él.  Jaime  hace  como 
que  coge  el  beso  en  el  aire  y  se  lo  guarda  en  el  bolsillo 
de  la  americana.  Carola  se  ruboriza  y  se  tapa  el  rostro 
con  las  manos,  y  Jaime  desaparece  por  la  derecha  del  foro.) 
i  Más  bueno  es  !...  Y  más  inocentón...  ¡  Hay  que  ver  cómo 
ha  venido  en  el  taxi,  que  era  un  San  Luis  Gonzaga  !  (Qui- 
t-hidose  el  sombrero,  que  deja  sobre  la  mesita  de  la  dere- 
cha.) ¡  Uf,  qué  calor  !  Nadie  diría  que  estábamos  en  Ma- 
yo. (Curioseando  por  la  habitación.)  Tiene  bien  puesta  la 
casa  este  hombre.  Este  despacho  es  muy  bonito.  No  le 
falta  un  detalle :  su  papelera,  su  escribanía,  su  sillón  de 
respaldo...  (Suena  el  timbre  del  teléfono.)  ¡  Ay  !  ¡  El  telé- 
fono !  ¿  Qué  hago  ?  ¿  Lo  descuelgo  o  me  pongo  ?  ¡  Me  pon- 
go !  ¡Qué  más  da!  (Al  aparato.)  ¿Quién?  Sí.  El  bufete 
del  señor  Rosales.  No,  no  está  ;  ha  salido.  ¿Tiene  la  bon- 
dad de  decirme  con  quién  hablo  ?  ¿  Su  novia  ?  ¿  Que  es  su 
novia?  (Separándose  del  aparato  y  con  marcado  temor.) 
¡  Ay,  mi  madre!  (Al  aparato.)  ¿Cómo?  Pues...,  la  cria- 
da. Sí,  sí;  su  criada.  No,  señorita.  Sí,  señorita.  Pero  me 
voy  a  despedir  hoy  mismo.  Porque  dan  muy  mal  de  co- 
mer. Sí,  seforita,  muy  mal:  judías  solamente,  y  los  do- 
mingos, cardos.  Sí,  señorita.  ¿Cómo?  ¿Qué?  (Aterra- 
da.) j  Ha  colgado  el  auricular  !  Se  me  figura  que  he  me- 
tido la  pata. 

(Por  la  izquierda  del  foro  aparece  ANTONIO.) 

ANTONIO. — ¿Llamaban  al  teléfono?  Me  pareció  oír 
el  timbre... 

CAROLA. — No,  digo  sí.  Equivocadamente;  pregun- 
taban por  la  Mahonesa...  (Suelta  el  aparato.) 

ANTONIO.— Ya,  Pasa  mucho..,  (Dentro  suenaun  tim- 
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bre.  Carola  va  a  descolgar  el  teléfono,  y  Antonio  la  de- 
tiene.) No,  señorita;  es  el  de  la  puerta. 

CAROLA.— ¡  Ah  ! 

ANTONIO.— Con  permiso  de  la  señorita,  voy  a  abrir. 

CAROLA. —  ¡  Ande  !  (Antonio  se  marcha  por  el  foro 
derecha.)  Será  Jaime.  (Sigue  curioseando  por  la  estancia, 
y  de  pronto  se  para  frente  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 
¿Qué  habrá  aquí?  (Abre  la  puerta.)  ¡La  alcoba!  ¡Vaya 
lujo!  Colcha  de  seda,  cama  de  bronce...  ¡  Está  precioso  ! 

(Carola  desaparece  de  escena  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Por  el  foro  derecha  aparecen  ANTONIO  y  JU- 
LIO ;  aquél  procurando  que  éste  no  entre  en  el  despa- 
cho.) 

JULIO. — ¿Qué?  ¿Se  marchó  el  señorito? 

ANTONIO. — Sin  duda  se  ha  debido  marchar.  La  ho- 
ra que  es... 

JULIO. — ¡  Pero,  bueno,  déjeme  usted  pasar  y  quítese 
de  en  medio  ! 

ANTONIO. — No,  si  yo,  si  ya...  (Respirando  al  no  ver 
a  Carola  en  el  despacho.)  (\  Menos  mal  que  no  está  ! 
¿Dónde  se  habrá  metido?) 

(Julio  se  sienta  a  la  mesa  y  busca  un  papel  donde  es 
cribir.    CAROLA    asoma    la    cabeza   por  la    entreabierta 
puerta  de  la  izquierda,   de  manera  que  la  vea  el  público 
sin  que  la  vean  a  ella  los  personajes  que  están  en  escena, 
sorprendida  al  oír  hablar  en  el  despacho.) 

CAROLA. — (¿Eh?  (Reconociendo  a  Julio,  y  con  viva 
zozobra.)  ¡  Ay,  Dios  mío  !  ¡El  del  Callao!  ¿Qué  vendrá 
a  hacer  aquí?  ¡  Y  menos  mal  que  no  está  Jaime,  porque 
si  le  ve,  con  las  ganas  que  le  tiene  desde  el  otro  día.  bue- 
na se  hubiera  armado  !) 

TULIO. — (A  Antonio.)  ¿Sabe  usted  si  volverá  pronto? 

ANTONIO.— ¿Quién? 

JULIO.— ¿Quién  va  a  ser?  ¡Carlos! 

ANTONIO.— ¡  Ah,  sí,  Carlos,  digo  claro!  El  señorito 
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Claro,   digo  Carlos. 

JULIO.— ¿Eh? 

ANTONIO.— No  puedo  decirle  al  señor. 

JULIO. — En  ese  caso,  le  pondré  dos  renglones,  parti- 
cipándole que  la  familia  llegó  sin  novedad  y  que  se  hos- 
peda en  el  domicilio  de  un  amigo  de  mi  tío,  que  vive  en 
la  calle  de  la  Puebla,  número  tres,  bajo  izquierda.  (Es- 
cribe  en  un  papel.) 

CAROLA. — (¿Mi  casa?  ¿Puebla,  tres,  bajo  izquierda  ? 
i  Esa  es  mi  casa  !  Sin  duda  se  refiere  a  los  viajeros  de 
Soria  que  esperaba  hoy  mi  padre.  Pero,  ¿qué  tendrá  que 
ver  con  ellos  el  abogado?) 

JULIO. — (Levantándose.)  ¡  Ajajá  !  Perfectamente.  [Co- 
giendo el  papel  que  ha  escrito  y  entregándoselo  a  Anto- 
nio.) ¿De  modo  que  usted  me  hará  el  favor  de  darle  este 
papel  al  señorito  en  cuanto  venga  ? 

ANTONIO.— Descuide  el  señor. 

JULIO. — (Fijándose  de  pronto  en  el  sombrero  que  Ca- 
rola dejó  sobre  la  mesita  y  tomándolo  con  avidez.)  j  Ca- 
ray !  Y  esto,  ¿  qué  es  ? 

ANTONIO. — (Al  ver  el  sombrero  en  manos  de  Julio.) 
(¡  Atiza  !   ¡  El  chapiri  de  la  andoba  !) 

CAROLA.— (¡Ay,  mi  sombrero!) 

JULIO. — (A  Antonio.)  ¿No  me  aseguraba  usted  esta 
mañana  que  aquí  no  entraba  nadie  del  sexo  femenino? 
¡  Ni  siquiera  la  portera  para  fregar  !  (Riéndose.)  ¡  Ja,  ja  ! 
¡  Lo  pronto  que  se  coge  a  un  embustero  ! 

ANTONIO. — Yo  le  digo  al  señor  que  ignoro... 

JULIO. — (Con  aire  de  triunfo.)  ¡  Me  es  igual  !  ¡  Como 
que  iba  yo  a  tardar  mucho  en  descubrir  los  manejos  de 
ese  trapalón  !  Con  esta  prueba  tengo  suficiente  para  de- 
mostrarle a  mi  prima  la  indigna  farsa  de  que  está  siendo 
objeto.  Porque,  ¿no  me  negará  usted  que  esto  es  el  ca- 
notier de  una   dama  ? 

ANTONIO.— No,  señor. 

JULIO. — ¿Ni  que  ha  sido  encontrado  en  el  despacho 
de  su  amo? 


-  30  - 

ANTONIO  .—Tampoco . 

JULIO. — ¿Que  una  prenda  así  no  se  deja  olvidada  co- 
mo un  bolso  o  un  abanico? 

ANTONIO.— Desde  luego. 

JULIO. — ¿Que,  por  lo  tanto,  la  dueña  ha  de  estar  cer- 
ca, y  acaso  acompañada  del  galán?...  ¡  Pero,  no  me  inte- 
resa descubrirlos!  ¿Para  qué?  (Mostrándole  el  sombre- 
ro.) ¡  Con  esto  me  sobra  !  ¡  Ah,  mi  odiado  rival,  estás  en 
mis  manos  !  ¡  Veremos  cómo  vas  a  poder  escapar  ahora 
de  mi  venganza  !  (Y  se  encamina  hacia  el  foro,  llevando 
el  sombrero  de  Carola  en  alto,  como  un  trofeo.) 

ANTONIO. — ¡  Pero,  atienda  el  señor  un  momento  ! 
¡  Deje  eso  donde  estaba  !  ¿  Adonde  va  ? 

CAROLA. — (Saliendo  a  escena  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  corriendo  despavorida  hasta  la  puerta  del  foro.) 
(¡Ay,  que  se  lo  lleva!)  ¡Oiga  usted,  caballero,  que  ese 
sombrero  es  mío  !  (A  la  voz  de  Carola,  Julio  y  Antonio  se 
vuelven  y  quedan  como  petrificados.) 

JULIO.— ¿Eh?  (¡Cristófano  Butarelli  !  ¡La  del  cine!) 

ANTONIO. — (¡  Ay,  mi  abuela  !  ¡  Ahora  sí  que  la  he- 
mos pringao,  pero  bien  !) 

JULIO. — (Avanzando  hasta  Carola.)  Señorita... 

CAROLA. — Señora.  Soy  casada. 

JULIO.— Perdón. 

CAROLA. — ¿Me  quiere  usted  decir  con  qué  permiso 
se  marchaba  usted  llevándose  mi  sombrero  ? 

JULIO. — (Dejando  el  sombrero  sobre  una  silla,)  Se- 
ñora. . . 

CAROLA. — (A    Antonio.)    ¿Quién    es  este    hombre, 
Juan  ? 

JULIO.— (¿Juan?) 

CAROLA. — (A  Antonio,  que  busca  a  Juan  por  todas 
partes.)  ¡  A  usted  le  digo,  Juan  ! 

ANTONIO.— ¿A  mí? 

JULIO. — Pero,  ¿no  se  llama  usted  Antonio? 

CAROLA.— ¡  Se  llama  Juan  ! 

ANTONIO.— Me  llamo  Juan:..  Antonio. 
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CAROLA.— i  Ah  ! 

JULIO.— ¡  Ah  ! 

CAROLA. — (A  Antonio.)   ¿Quién  es  este  señor? 

ANTONIO.— Pues,  este  señor... 

JULIO. — (A  Antonio.)  Y  esta  señora,  ¿quién  es? 

CAROLA. — ¿Cómo  se  entiende?  ¿Con  qué  derecho  se 
atreve  usted  a  interrogar  a  mi  servidumbre  ? 

JULIO.— (i  Su  servidumbre  !) 

CAROLA. — ¡  Juan,  ahora  mismo  !  ¡  Conduzca  usted  al 
señor  hasta  la  puerta  ! 

JULIO. — Perdone  usted,  señora,  si  me  he  permitido... 

CAROLA. — ¡  Obedezca,  Juan  !  (Y  les  vuelve  la  es- 
palda.) 

JULIO. — A  sus  pies,  señora.  (¡  En  mi  vida  me  ha  ocu- 
rrido nada  semejante  !)  (A  Antonio,  mientras  sale  con  él 
y  se  marchan  ambos  por  el  foro  derecha.)  Pero,  ¿quién 
es  esta  mujer,  criado  de  los  diablos?  ¡No  trates  de  en- 
gañarme, porque  la  verdad  la  he  de  saber  yo  antes  de  dos 
horas  !   (Desaparecen.) 

CAROLA. — ¡  Ay  !  ¡  Respiro  !  ¡  De  buena  me  he  libra- 
do!... (Dentro  se  oyen  voces,  una  sonora  bofetada  y  lue- 
go un  portazo.)  ¿Eh?  (Prestando  atención  y  saliendo  al 
pasillo  del  foro.)  ¡  Jesús  !  ¡  Se  ha  encontrado  con  Jaime  ! 
¡  Pues  era  lo  que  nos  faltaba  ! 

(Por  la  derecha  del  foro  aparecen  JAIME  BACH,  se- 
guido de  ANTONIO.) 

JAIME.— ¡  Carola  !    ¡  Carola  ! 

CAROLA. — Aquí  estoy.   ¿Por  qué  gritas? 

JAIME.— j  Ah  !  ¿Te  ha  visto? 

CAROLA.— Sí. 

ANTONIO. — ¡  Golosa  la  ha  hecho  la  señorita  ! 

JAIME.— ¿Sabes  quién  es? 

CAROLA.— No. 

JAIME. — ¿Qué  no  sabes  quién  es?  El  del  cine,  mu- 
jer ;  aquel  a  quien  tú  le  pusiste  Nick  Cárter  por  la  chali- 
na y  el  monóculo;  el  sinvergüenza  que  la  otra  tarde  en 
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el  Callao  te  estuvo  importunando  durante  toda  la  sesión, 
sin  que  yo  me  enterara  de  res  hasta  que  me  lo  dijiste 
a  la  salida...  ¡  Pero,  anda,  que  ya  ha  llevado  su  merecido  ! 

CAROLA.— ¿Le  has  pegado? 

ANTONIO. — ¿Que  si  le  ha  pegado?  Una  torta  mejor 
no  la  he  visto  yo  ni  en  Alcázar. 

JAIME. — Y,  ¿a  qué  ha  venido  aquí  ese  hombre? 

ANTONIO.— Es  el  primo  de  la  novia  del  señorito. 

JAIME.— ¿De  la  novia  de  Carlos? 

{Por  la  derecha  del  foro  aparece  CARLOS  ROSALES, 
hecho  una  verdadera  lástima,  con  una  venda  que  le  coge 
la  mitad  de  la  cabeza  y  el  ojo  derecho.  Al  entrar,  se  apoya 
en  el  quicio  de  la  puerta,  sorprendiendo  a  todos  por  el  es- 
tado en  que  se  presenta.) 

CARLOS.— ¡  Servidor  ! 

JAIME.— ¡  Carlos ! 

ANTONIO.— ¡El   señorito! 

CAROLA.— ¡  Dios  mío  ! 

JAIME.— Pero,  ¿eres  tú? 

CARLOS.— ¡  Yo  soy  ! 

JAIME. — ¿Qué  te  ha  pasado?  ¿Cómo  vienes  así? 

CARLOS. — ¡  Tu  suegro,  chico  !  (Avanza  con  paso  va- 
cilante y  se  deja  caer  desplomado  en  uno  de  los  butaco- 
nes.)  Ya  me  podías  haber  advertido  que  era  el  challenger 
de  los  plumas.  Y  digo  de  los  plumas  porque  me  ha  tirado 
un  tintero  a  la  cabeza,  que  me  la  ha  abierto  de  par  en  par. 
¡Señores,  qué  salvaje!  [A  Carola.)  Y  perdone  usted,  se- 
ñorita,  el  desahogo. 

CAROLA. — Está  usted  en  su  derecho. 

JAIME. — j  Pero,  cuenta,  noy,  cuenta  ! 

CARLOS. — Nada;  que  llegué  al  Banco,  pregunté  por 
el  Cajero,  me  hicieron  pasar  a  su  despacho  y,  una  vez  en 
su  presencia,  le  dije  :  «Señor  mío,  vengo  como  abogado, 
en  representación  de  don  Jaime  Bach,  a  notificarle  a  us- 
ted que  mi  cliente  acaba  de  fugarse  con  su  hija.»  í¡  Ca- 
nalla !»,  exclamó  don  Pompeyo,  levantándose  del  asiento 
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como  un  energúmeno.  «¡Caballero!»,  le  atajé  yo.  «¡  Lar- 
go !»  «¡Caballero!»  «¡Fuera  de  aquí!»,  insistió  él,  se- 
ñalándome la  puerta.  Y  como  yo  vacilara,  cogió  el  reci- 
piente de  la  tinta,  un  magnífico  bloque  de  cristal  tallado, 
de  ocho  kilos  de  peso,  y  me  lo  estrelló  en  la  cabeza.  Avan- 
cé para  repeler  la  agresión,  y  entonces  él,  alargando  el 
brazo,  me  soltó  un  puñetazo  en  el  ojo  derecho,  que  casi 
me  hizo  caer  desvanecido.  Al  ruido,  acudieron  los  em- 
pleados del  Banco,  nos  separaron,  me  llevaron  a  la  Casa 
de  Socorro  más  próxima,  donde  me  han  zurcido  la  cabe- 
za, y  aquí  me  tienes  en  el  estado  en  que  me  ves. 

JAIME. — ¿De  forma,  noy,  que  eso  ha  sido  un  com- 
pleto match  ? 

CARLOS. — Sí,  chico  ;  pero  un  match  que  yo  pensé  que 
ganaría  por  puntos — ¡  me  han  dado  once  ! — .  y  que  he  es- 
tado a  pique  de  perderlo  por  k.  o. 

CAROLA. — Crea  usted,  señor,  que  somos  los  prime- 
ros en  lamentar  lo  ocurrido  y  que,  de  haberlo  sospechado, 
nunca  le  hubiéramos  mandado  a  usted  al  Banco. 

CARLOS. — No ;  si  es  lo  que  yo  mismo  me  decía  al  sa- 
lir de  la  Casa  de  Socorro...  Pero  señor,  si  es  lo  lógico  :  a 
los  Bancos  se  va  a  cobrar,  y  yo  he  cobrado.  {Acción  de 
pesar.) 

CAROLA. — (Riéndose.)  ¡Qué  gracioso!  ¡Que  todavía 
tenga   usted   ganas  de  bromas!... 

CARLOS. — No  tiene  importancia,  señorita.  Lo  que 
siento,  aparte  la  paliza,  es  que  mis  buenos  oficios  no  ha- 
yan dado  el  resultado  apetecido. 

JAIME. — ¡  Mira,  mira,  bastante  has  hecho,  qué  de- 
moni  ! 

CAROLA.— ¡Eso  sí! 

CARLOS. — Y,  a  todo  esto,  ¿qué  hora  es?  (Mirando  su 
reloj  y  levantándose  de  un  salto.)  ¡  Cristo  !  Las  doce  y 
veinte.  ¡  Ya  no  llego  a  la  Audiencia  ! 

JAIME. — ¡  Caramba,  noy,  eso  sí  que  me  duele;  que 
por  mi  culpa  hayas  perdido  la  vista  ! 

CAROLA. — (A    Jaime.)    Con    tal    de   que   conserve    el 
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ojo... 

CARLOS.— (A  Jaime.)  ¡  No  te  preocupes  !  (A  Anto- 
nio, que  aún  "conserva  en  la  mano  el  papel  que  le  entregó 
Julio.)  Y  tú,  ¿qué  haces  ahí?  ¿Qué  papel  es  ese? 

ANTONIO. — Uno  que  ha  dejado  escrito  el  señorito  Ju- 
lio para  que  se  lo  entregara  a  usted.  (Se  lo  da.) 

CARLOS. — (Con  carne  de  gallina.)  Pero,  ¿ha  estado 
aquí  en  mi  ausencia  el  señorito  Julio?  (Antonio  asiente 
con  la  cabeza.)  ¿Y  ha  visto...?  (Señalando  a  Carola.  An- 
tonio vuelve  a  asentir  y  Carlos  coge  el  cielo  con  las  ma- 
nos.) ¡Dios  poderoso!  ¡Ay,  Jaime!  ¡Me  has  perdi- 
do! ¡  Me  has  perdido  !  Eres  mi  ruina,  mi  cuchillo,  mi  ver- 
dugo. . .    ¡  Vete,  Jaime,  vete  ! 

JAIME. — {Sorprendido.)   ¡Pero,   ascolta,  noy!... 

CARLOS. — (Airadamente.)  ¡  Quítate  de  mi  vista  !  ¡  Te 
odio,  te  aborrezco  !  ¡  Me  has  perdido  !   ¡  Me  has  perdido  ! 

JAIME.— ¡  Ascolta,  hombre  ! 

CARLOS. — (Dando  paseos  por  la  habitación,  ante  el 
asombro  de  todos.)  j  Al  fin  logró  lo  que  buscaba  !  Ya  le 
habrá  ido  con  el  cuento  a  Luisa.  Y,  ¿cómo  justifico  yo...  ? 
{Leyendo  el  papel.)  «Se  hospedan  en  casa  de...  Puebla, 
tres,  bajo...;)  ¡  Corro  a  ver  si  llego  a  tiempo  de  impedir  la 
felonía  !  ¡  Adiós,  casamiento,  porvenir,  las  dehesas  de 
Soria  !...  (Y  dándole  un  empujón  a  Jaime  y  otro  a  Anto- 
nio, que  le  estorban  el  paso,  sale  disparado  por  el  foro 
derecha.) 

JAIME.— ¿Qué  le  ha  dado?  ¿Adonde  va? 

CAROLA. — ¡  A  buscar  a  la  novia,  pero  no  le  dejes  ir  ! 

JAIME.— ¿Por  qué? 

CAROLA. — Porque  la  novia  está  en  casa,  y  allí  se  va 
a  encontrar  otra  vez  con  papá. 

TAIME.— ¿Qué  dices? 

CAROLA.— ¡  Llámale  ! 

JAIME. — (Corriendo  hasta  el  pasillo  y  desapareciendo 
hor  la  derecha  del  foro.)  ¡  Carlos  !  ¡  Carlos  ! 

CAROLA. — (A   Antonio.)   ¡  Llámele  usted  también  ! 

ANTONIO.— (Tropezando  al    salir   cov    JAIME,    que 
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vuelve  por  donde  se  marchó.)   ¡Señorito!   ¡  Señorito  l(Se 
va  corriendo  por  la  derecha  del  foro.) 

JAIME. — ¡  Cualquiera  le  alcanza  !  j  Va  como  el  rayo  ! 
(Abriendo  el  balcón  y  asomándose.)   ¡Carlos!  ¡Carlos! 

(ANTONIO  vuelve  por  el  foro  derecha.) 

ANTONIO. — Ya  no  se  le  ve.  (Va  hacia  el  balcón  en  el 
momento  en  que  Jaime  sale  corriendo  hacia  el  foro, 
y  vuelven  a  tropezarse  en  el  camino.)  ¡  Señorito  !  ¡  Seño- 
rito ! 

CAROLA. — [Dando  voces  también.)  ¡  Carlos  !  ¡  Señor 
Rosales  !  (Dejándose  caer  abatida  en  uno  de  los  butaco- 
nes.)  ¡  Ay,  Dios,  en  la  que  nos  hemos  metido  ! 

JAIME. — (Corriendo  desde  el  balcón  hacia  el  foro  dere- 
cha, por  donde  desaparece.)   ¡  Carlos  !  ¡  Carlos  ! 

ANTONIO. — (Saliendo  del  balcón  y  siguiendo  las 
huellas  de  Jaime.)   ¡  Señorito  !   ¡  Señorito  !   (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  decorosamente  amueblado  en  casa  de  Pom- 
peyo.  Puerta  al  foro,  hacia  la  izquierda,  y  otra  en  el  la- 
teral del  mismo  lado.  A  la  derecha,  dos  antepechos 
practicables,  que  dan  a  la  calle.  En  el  testero  de  la  de- 
recha del  foro,  un  sofá  y  dos  butacas.  En  primer  tér- 
mino de  la  izquierda,  una  vitrina.  En  el  centro,  una 
mesita  y  dos  sillas  volantes.  Lámpara  de  luz  eléctrica 
pendiente  del  techo,  sobre  la  mesita.  Cortinas,  alfom- 
bra, cuadros,  etc.,  etc.  Comienza  la  acción  a  la  una  de 
la  tarde  del  mismo  día  en  que  se  desarrollan  las  esce- 
nas del  primer  acto. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  POMPEYO  y 
CESAR,  sentados  ;  aquel,  en  la  butaca  de  la  dere- 
cha y  éste  en  el  sofá.  Pompeyo  es  como  lo  ha  des- 
crito Soledad  en  el  acto  primero  :  un  señor  cuaren- 
tón, de  cara  «feroce»,  poblada  melena  y  amplia  lu 
chana,  si  quiere  ponérsela  el  actor;  desde  luego  lleva 
un  bigote  que  denuncia  a  la  legua  su  abolengo  mi- 
litar. César  es  un  tipo  de  edad  aproximada  a  la  de 
Pompeyo,  atildado  y  pulcro,  que  presume  de  ele- 
gante y  de  conquistador.) 

POMPEYO.— ¡  Quince  años,  querido  César,  soñando 
con  que  llegara  este  momento  de  pasar  juntos  unos  días, 
recordando  tiempos  felices  de  nuestra  dorada  juventud,  y 
la  fatalidad,  siempre  importuna,  que  ha  venido  a  empa- 
ñarnos la  alegría  !   ¡  Cómo  ha  de  ser  ! 
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CESAR. — ¡  Paciencia,  chico  !  Créete  que  lamento  tu 
percance  como  cosa  propia,  y  que  de  buen  grado  daría  lo 
que  fuese  por  devolverte  la  tranquilidad. 

POMPE  YO. — Gracias,  hijo  ;  muchas  gracias.  ¡  Pero, 
esa  niña,  esa  picara  niña!...  ¡El  borrón  que  ha  echado 
sobre  mi  limpia  ejecutoria! 

CESAR. — ¡  Nada,  hombre  !  j  No  te  preocupes  !  ¡  Qué 
borrón  !  L,a  casas...,  y  papel  secante. 

POMPEYO. — Ya  te  harás  cargo  de  por  qué  no  he  ido 
a  la  Estación.  En  el  mismo  momento  en  que  me  dispo- 
nía a  dejar  la  oficina  para  salir  a  esperarte,  se  me  pre- 
sentó en  el  Banco  el  títere  del  abogadito  a  notificarme  lo 
de  la  fuga,  y  comprenderás  que  en  tales  circunstancias 
sólo  tuve  ánimos  para  venirme  escapado  a  casa  a  ente- 
rarme de  lo  que  hubiese  sucedido.  Por  desgracia,  la  no- 
ticia era  cierta ;  y  lo  que  siento  ahora  es  no  haber  hecho 
harina  entre  mis  manos  al  desaprensivo  curialete  que  fué 
a  comunicarme  la  infausta  nueva  en  nombre  del  no  menos 
desaprensivo  novio  de  mi  hija.  ¡  Ah  !  Pero  no  es  tarde. 
¡  Juro  a  Dios  que  como  vuelva  a  ver  al  picapleitos  lo 
mondo,  César,  lo  trituro,  lo  pulverizo  ! 

CESAR. — ¡  Cálmate,   Pompeyo,   cálmate  !  (Pausa.) 

POMPEYO. — De  esto  habrá  que  dar  parte  en  la  Co- 
misaría. 

CESAR. — ¿Para  qué?  No  hay  necesidad.  Precisamen- 
te mi  sobrino  Julio,  que  es  policía  particular,  tiene  mon- 
tada una  excelente  Agencia,  y  él  se  encargará  de  buscar 
el  paradero  de  los  fugados.  No  te  precipites.  Ahora  ven- 
drá aquí  Julio,  que  ha  salido  a  participar  al  novio  de  mi 
chica  dónde  nos  hallamos,  y  en  cuanto  llegue  hablaremos 
con  él  detenidamente  del  asunto. 

POMPEYO.— ¡  Estoy  que  muerdo,   César  ! 

CESAR. — Me  lo  explico.  El  caso  no  es  para  menos, 
pero  vamos  a  procurar,  si  es  posible,  no  darle  demasiada 
publicidad  y  arreglarlo  todo  en  el  seno  de  la  intimidad, 
como  quien  dice. 

POMPEYO.— ¡  Ojalá  ! 
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CESAR. — Vamos  a  procurarlo. 

(Por  la  izquierda  aparece  OLEGARIA,  mujer  de  cua- 
renta años  cumpliditos,  toda  coquetería  y  presunción.  Es 
sorda  y  habla  desentonadamente,  como  todos  los  priva- 
dos del  oído.) 

OLEGARIA. — ¿No  tomas  hoy  el  aperitivo,  César? 

CESAR. — ¡  Déjame  de  aperitivos,  Ole  !  Para  aperitivos 
estamos. 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

CESAR. — (Alzando  la  voz.)  ¡  Que  no  ! 

OLEGARIA. — Si  lo  quieres,  en  el  comedor  lo  tienes 
preparado. 

CESAR. — (A  grito  pelado.)  ¡Que  no,  mujer!  ¿Cómo 
voy  a  decirlo  ?  ¡  Que  no  ! 

OLEGARIA.— (Sentándose  en  la  butaca  de  la  izquier- 
da.) Bueno,  bueno,  no  me  grites  tanto,  que  no  soy  sorda. 

CESAR.— ¿Y  Luisita? 

OLEGARIA.— ¿Eh? 

CESAR.— ¡  Luisita  ! 

OLEGARIA.— ¿  Qué  visita  ? 

CESAR. — (A  Pompeyo.)  Dice  que  no  es  sorda  y 
está  como  una  tapia.  La  voy  a  llevar  a  San  Sebastián  a 
que  le  toquen  el  trigémino.  ¿A  ti  no  te  han  tocado  el  tri- 
gémino ? 

POMPEYO. — ¡  A  mí  me  han  tocado  las  narices  ! 

CESAR. — Cerca  le  anda.  (A  Olegaria,  a  gritos.)  Te 
pregunto  por  la  niña.  ¡  Luisa  ! 

OLEGARIA. — Ya.  Ahora  saldrá.  Está  terminando  de 
componerse.  Como  espera  al  novio...  (A  Pompeyo, 
muy  melosa.)  Y  usted,  don  Pompeyo,  ¿se  encuentra  ya 
más  tranquilo  ? 

POMPEYO. — (A  César,  sorprendido  por  el  aire  con 
que  le  habla  Olegaria.)  Oye,  ¿y  a  qué  viene  ese  tono? 

CESAR. — Chico,  porque  tiene  la  debilidad  de  insinuar- 
se con  todo  hombre  que  habla.  Cuarenta  y  cinco  años  y 
soltera...   ¡Discúlpala! 
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POMPEYO. — ¡  Ah,  pues,  conmigo,  no,  que  no  quiero 
líos  !  Haz  el  favor  de  decirle  que  estoy  que  muerdo. 

CESAR. — Mira,  no  se  lo  digo,  porque  se  va  a  insi- 
nuar más  todavía.  (Se  ríen  los  dos.) 

POMPEYO. — Me  has  hecho  reír,  demonio,  j  Y  eso  que 
tengo  unas  tripitas !... 

OLEGARIA. — [Inquiriendo,  curiosa.)  ¿Eh? 

CESAR.— ¡  Nada  ! 

OIvEGARIA.— ¡  Ah  !    (Se  ríen  los  tres.) 

POMPEYO.— (A  César,  por  Olegaria.)  ¡  Buena  pareja 
para  ti  ! 

CESAR. — ¡  No,  por  Dios !  ¡  Eso  quisiera  ella,  pero, 
quita,  quita  ! 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

POMPEYO.— Nada. 

OLEGARIA. — j  Ah  !  (Vuelven  a  reírse  los  tres.) 

CESAR. — En  fin,  volviendo  a  lo  que  hablábamos,  Pom- 
peyo.  ¿Me  quieres  decir  qué  fundamento  ha  tenido  tu 
hija  para  escaparse  con  su  novio  ? 

POMPEYO. — ¡  Chico,  qué  sé  yo !  El  que  me  da  en  la 
carta,  que  ya  has  visto.  (Saca  una  carta  del  bolsillo  y  lee 
en  voz  alta.)  «Querido  papá  :  como  no  estoy  dispuesta  a 
soportar  madrastra,  me  voy  con  Jaime.  Tu  hija  que  te 
quiere,  Carola.» 

CESAR.— ¡  Estas  niñas  de  hoy  día  !... 

POMPEYO.— ¡  Ya  ves  qué  razón  y  qué  motivo  !  Ad- 
virtiéndote,  César,  que  si  yo  he  pensado  en  volver  a  ca- 
sarme ha  sido  justamente  por  ella,  porque  no  estuviese 
sola,  porque  tuviera  a  su  lado  una  persona  digna,  que  hi- 
ciera las  veces  de  su  madre.  Y  ninguna  para  eso  como  la 
Almudena,  que  es  una  gran  señora,  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra.  Si  tal  vez  tú  la  conozcas...  Almudena  Gon- 
zález, dueña  de  un  establecimiento  de  compra-venta  de  la 
calle  de  Colón. 

CESAR. — No  la  conozco. 

POMPEYO. — Pues,  la  Almudena,  César — basta  que 
yo  te  lo  diga — es  una  mujer  recomendable  por  todos  los 
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conceptos :  humilde,  virtuosa  y  honesta,  que  se  gasta  una 
fortuna  en  obras  de  caridad... 

OEEGARIA.— ¿Qué? 

CESAR.  —t(A  gritos.)  Habla  de  las  obras  de  la  Almu- 
dena. 

OIvEGARIA.— Ya. 

POMPEYO. — Y  lista.  Lista  como  pocas.  ¡  No  se  acaba 
nunca  ! 

OLEGARIA.— ¿Eh? 

CESAR. — Sigue  hablando  de  la  Almudena...  ¡  Que  no 
se  acaba  nunca  ! 

OLEGARIA. — Ya,  ya.  Creo  que  van  muy  retrasados 
los  trabajos. 

CESAR.— ¡  Anda  y  que  te  maten  ! 

POMPEYO.— Y  luego,  cariñosa,  chico  ;  amable  y  com- 
placiente, más  dulce  que  la  jalea. 

OLEGARIA.— ¿Eh? 

CESAR.— ¡  Que  la  jalea,  Ole  ! 

POMPEYO. — Así  que  no  me  explico  la  repulsión  de 
mi  hija  a  recibirla  en  casa.  Claro  que  apostaría  doble 
contra  sencillo  a  que  eso  no  se  ha  cocido  en  la  mollera  de 
Carola,  sino  en  la  del  zascandil  de  Jaime  Bach,  el  novio 
de  la  chica,  un  catalancito,  trapalón  y  antipático,  al  que 
yo  puse  en  la  calle  en  su  día,  pero  que,  por  lo  visto,  se 
ha  valido  de  medios  para  seguir  en  comunicación  con  la 
muchacha,  a  pesar  de  mi  tenaz  oposición  y  de  mi  estre- 
cha vigilancia. 

CESAR. — Habrá  tenido  un  confidente,  un  correvei- 
dile... (Se  levanta  y  pasea  por  la  estancia.) 

POMPEYO.— ¡  Quizás  !  (Se  levanta  también.) 

CESAR. — Acaso  tu  propia  criada... 

POMPEYO.— ¿Quién?  ¿Stella?  No  creo.  Es  una  chi- 
ca que  lleva  tiempo  en  casa  y  que  siempre  ha  sido  fiel. 

CESAR. — ¡  Pue9,  no  te  quepa  duda,  Pompeyo  ! 

POMPEYO.—I  Que  no,  César  ;  te  digo  que  no  !  ¡  Qué 
disparate  !  ¿  La  Stella  confidente  ?  ¡  No  me  vengas  con 
canciones  !  ¡  Respondo  de  la  moza  ! 
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CESAR. — Como  quieras.  (Viendo  aparecer  por  el  foro 
a  JUUO.)  Aquí  está  Julio.  (A  Julio.)  Pasa,  hombre, 
pasa. 

JULIO. — Buenas  tardes. 

CESAR. — Te  presento  a  mi  amigo  don  Pompeyo  Sal- 
gado. Mi  sobrino  Julio. 

JUUO.— hervidor. 

POMPEYO.— ¡  Tanto  gusto  ! 

OLEGARIA.— ¡  Hola,  Julito  ! 

JULIO.— ¡  Hola,  Ole! 

OLEGARIA. — ¿Por  qué  no  me  saludas? 

JULIO. — Si  ya  la  he  saludado  a  usted  en  la  Estación. 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

JULIO. — (A  gritos.)  ¡  Que  ya  la  he  saludado  en  la  Es- 
tación ! 

OLEGARIA. — {Levantándose.)  ¡  Eso  qué  importa  !  (In- 
sinuante.) Estás  muy  guapo. 

JULIO.— ¡  Ole ! 

OLEGARIA.— Hecho  un  hombre.   ¡  Da  gusto  verte  ! 

JULIO. — (Avergonzado.)  ¡  Por  Dios,  Ole  i  (¡  Esta  se- 
ñora es  un  compromiso !) 

CESAR. — (A  Pompeyo.)  ¿Te  parece  que  se  lo  di- 
gamos aquí? 

POMPEYO. — Mejor  en  mi  despacho. 

CESAR.— Tú  dispones.  ¡  Julio  ! 

JULIO.— ¿Tío? 

CESAR. — Acompáñanos,  que  tenemos  que  hablarte. 

JULIO. — También  yo  a  usted,  y  de  cosa  bien  grave, 
por  cierto. 

CESAR.— j  Ah!  ¿Sí? 

JULIO. — Me  agradaría  que  Olegaria  estuviese  presente. 

CESAR. — Y,  ¿por  qué  no?  (Llamando  a  Olegaria  y 
haciéndole  ademán  de  que  les  siga.)   ¡  Ole  !...  ¡  Ale  ! 

OLEGARIA.— ¿Es  a  mí?  (¿Qué  ocurrirá?) 

(Y  desaparecen  los  cuatro  por  el  foro  izquierda.  Queda 
la  escena  sola  un  momento.  Por  la  izquierda  sale  LUISA , 
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la  hija  de  César  y  novia  de  Carlos  Rosales,  una  chica  mo- 
nísima, capaz  de  hacer  perder  el  sueño  a  un  gusano  de 
seda.  Se  dirige  hacia  el  foro  y  toca  un  timbre,  que  sue- 
na dentro.  A  poco,  por  el  foro,  aparece  STELLA,  la  cria- 
dita  de  la  casa,  un  verdadero  primor  de  criatura.) 

STELLA.— ¿Llamaba  la  señorita? 

LUISA. — Entre  usted,  Stella.  (Stella,  que  se  ha  dete- 
nido en  el  umbral  de  la  puerta  del  foro,  entra  en  escena.) 
¿  Avisó  usted  a  la  manicura  ? 

STELLA. — Sí,  señorita.  Me  dijo  que  en  seguida  ven- 
dría. 

LUISA. — Está  bien.  Pues,  cuando  llegue,  hágala  usted 
pasar  a  mi  cuarto. 

STELLA. — Descuide  la  señorita. 

(Luisa  se  marcha  por  la  izquierda,  y  cuando  Stella  se 
va  a  marchar  por  el  foro,  en  la  calle,  asomando  la  ca- 
beza por  uno  de  los  antepechos,  aparece  JAIME  BACH, 
el  cual,  al  ver  a  Stella  sola,  le  sisea  para  llamarle  la  aten- 
ción.) 

JAIME.— (Con  voz  queda.)  ¡  Stella  !...  ¡  Stellita  ! 

STELLA.— (Volviéndose.)  ¿Eh?  (Ahogando  un  grito 
de  sorpresa  al  encontrarse  con  Jaime.)   ¡  Señorito  Jaime  ! 

JAIME. — j  Apa,  noya  !  No  grites.  Acércate. 

STELLA.— ¿Y  la  señorita  Carola? 

JAIME.— Buena  está. 

STELLA. — ¿Qué  viene  usted  a  hacer  aquí? 

JAIME.— Óyeme.    ¿Y  don   Peyó? 

STELLA. — No  quiera  usted  saber,  señorito.  ¡  Una 
fiera  ! 

JAIME. — ¡  Como  siempre,  caray  !  ¡  Su  estado  normal  ! 
Entonces,  no  le  ha  debido  hacer  mucha  impresión. 

STELLA. — ¡  Que  sí  que  se  la  ha  hecho,  señorito  !  Aho- 
ra está  encerrado  en  su  despacho  con  los  señores  foras- 
teros y  con  otro  señor  que  creo  que  es  policía. 

JAIME.— ¡  Dimoni ! 
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STELLA  —  ¡  Vayase  usted  pronto,  si  no  quiere  que  le 
cojan  ! 

JAIME.— i  Claro  que  no  quiero!  Pero,  atiende,  Ste- 
llita...  (Dándole  una  carta  que  saca  del  bolsillo.)  Toma. 
Cuando  venga  el  novio  de  la  señorita  forastera,  que  ha 
de  venir... 

STELLA.— Sí,  señor.  Lo  esperan. 

JAIME. — Don  Carlos  Rosales,   ¿sabes? 

STELLA.— Sí,  señor. 

JAIME. — Reservadamente,  le  das  esa  carta  de  mi  parte. 

STELLA.— Sí,  señor. 

JAIME. — ¡  Y  apa,  noya,  apa  !  ¡  Ahí  queda  eso  !  (Des- 
aparece.) 

STELLA. — ¡  Qué  día  llevo,  Señor  !  Estoy  más  ner- 
viosa... (Se  guarda  la  carta  en  el  bolsillo  del  delantal,  y 
cuando  va  a  volverse  se  da  de  cara  con  JULIO,  que  si- 
gilosamente ha  entrado  un  momento  antes  por  la  puerta 
del  foro.)  ¡  Ay  ! 

JULIO. — ¡Alto  ahí!  ¿Adonde  va  usted?  ¿Con  quién 
hablaba?  ¿Qué  carta  es  esa?  ¡Pronto!  Usted  lo  sabe. 
¿  Dónde  está  su  señorita  ? 

STELLA. — (Huyendo  despavorida  por  la  puerta  del 
foro.)  ¡  Ay,  Dios  mío  !  ¡  Ay,  Dios  mío  !  ¡  Socorro  !  ¡  So- 
corro !  (Desaparece.) 

JULIO. — (Con  aire  triunfador.)  ¡No  importa  !  Ya  ten- 
go el  hilo.   ¡  Pronto  encontraré  la  madeja  ! 

(Por  la  izquierda  sale  LUISA,  atraída  por  los  gritos  de 
la  criada.) 

LUISA. — ¿Qué  pasa?  ¿Quién  grita? 

JULIO. — No  te  asustes.  Es  la  criada,  a  quien  acabo  de 
coger  in  fraganti. 

LUISA.— ¿Sí? 

JULIO. —  Ella  tiene  la  clave  del  paradero  de  los  fugi- 
tivos. 

LUISA. — ¿Estás  seguro? 

JULIO. — Tan  seguro  estoy  que,  sin  moverme  de  aquí. 
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he  de  encontrarlos.  ¡  Soy  un  hacha  ! 

LUISA.— ¡  Alábate,   pavo! 

JULIO.— No  lo  digo  por  alabarme. 

LUISA. — Pues,  chico,  lo  parece. 

JULIO. — (Acercándose  a  ella  en  plan  amoroso.)  ¡  Qué 
mala  voluntad  me  tienes,  Luisa  ! 

LUISA. — (Burlona.)   ¿Una  servidora? 

JULIO.— ¡  Con  lo  que  yo  te  quiero!... 

LUISA. — (Separándose  de  él.)  ¡  Querían  ! 

JULIO.— ¡  Luisa  ! 

LUISA.— Me  llamo. 

JULIO.— ¿Es  que  dudas? 

LUISA.— ¿De  qué? 

JULIO. —  De  mi  cariño. 

LUISA. — No,  chico.  Somos  primos,  y,  aunque  no  sea 
más  que  por  el  parentesco,  debes  de  quererme. 

JULIO.— ¡  Luisa  ! 

LUISA. —  ¡  Ay,  mira,  Julio,  no  te  pongas  pesado  !  Ten- 
go mi  novio — ya  lo  sabes — y  mientras  lo  tenga  ro  estoy 
por  escuchar  palabras  amorosas  de  otro  hombre,  por  muy 
primo  que  sea,  como  tú.  Conque  cambia  el  disco,  si  no 
quieres  acabar  porque  me  enfade  y  te  mande  a  paseo. 

JULIO. — ¡  Está  bien,  mujer,  está  bien  !  Así  da  gusto. 
¡  Mucho  que  se  merece  el  caballero  la  fidelidad  que  tú  le 
guardas ! 

LUISA. — Oye,  ¿es  que  tienes  algo  que  decir  de  Car- 
los? ¿Es  que  no  me  quiere,  quizás?  ¡  Habla,  Julio,  habla  ! 

JULIO. — Tu  padre  te  dirá  lo  que  yo  no  me  atrevo  a 
decirte..     . 

LUISA.— ¿Mi  padre? 

(Por  el  foro  aparece  STELLA.) 

STELLA. — (A  Luisa.)  Los  señores,  que  esperan  a  la 
señorita  en  el  comedor. 

LUISA.— ¡  Voy,  voy  ahora  mismo  !  (Stellct  se  retira,  y 
Luisa,  cogiendo  a  Julio  por  una  manga  de  la  americana, 
se  lo  lleva  casi  a  rastras  por  el  foro.)  Escucha,  ven  acá, 
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dime.   ¿Qué  sabes  tú?   ¿Qué  me  ocultas?   ¡Habla! 

JULIO. — (Viendo  las  de  perder.)  ¡Nada,  mujer!  ¡Si 
es  una  broma  ! 

LUISA. — [Fuera  de  sí.)  No  es  broma,  que  te  conozco 
bien.  Habla,  por  tu  madre,  y  dime  lo  que  sepas,  pero  no 
me  engañes.  ¡  Habla,  Julio,  habla  ! 

JULIO. — Pero,  ¡  qué  empeño  en  que  hable  !  Si  te  re- 
pito que  es  una  broma. 

LUISA.- -¡  Que  no  es  broma  ! 

JULIO.— ¡  Bueno  ! 

LUISA.— ¡Habla,  Julio! 

(Desaparecen  los  dos  por  el  foro  izquierda.  Hay  una 
larga  pausa.  Dentro  suena  un  timbre.  Después  aparecen 
por  el  foro  SOLEDAD,  con  su  estuche  de  manicura,  y 
STELLA.) 

STELLA.— Pase  usted.  Tome  usted  asiento.  Tendrá 
usted  que  esperar  un  poco,  porque  la  señorita  acaba  de 
sentarse  a  comer. 

SOLEDAD. — No  tengo  prisa.  Dígale  usted  que  coma 
con  tranquilidad,  que  no  tengo  prisa. 

STELLA. — Con  su  permiso. 

SOLEDAD.— Usted  lo  tiene. 

(Stella  se  marcha  por  el  foro  y  Soledad  se  sienta  en  el 
sofá  y  espera  un  poco;  luego  se  levanta  y  curiosea  por  la 
habitación;  después  se  vuelve  a  sentar.  Pausa.  Dentro 
suena  otra  vez  el  timbre.  A  poco  aparecen  por  el  foro 
CARLOS  ROSALES  y  STELLA.) 

STELLA. — Puede  usted  pasar.  Le  advierto  a  usted  que 
los  señores  no  han  hecho  más  que  sentarse  a  la  mesa. 

CARLOS. — No  importa.  Yo  espero.  Hágales  usted  pre- 
sente en  mi  nombre  que  no  se  violenten  por  mí ;  que  yo 
espero. 

STELLA. — Así  se  lo  diré.  (Se  marcha  por  el  foro,  y 
Carlos  entra  en  escena.) 

CARLOS. — (Sorprendido  al  encontrarse  con  Soledad.) 
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¡  Soledad  ! 

SOLEDAD.— ¡  Carlitos ! 

CARLOS.— ¿Tu  aquí? 

SOLEDAD.— ¿Aquí  tú? 

CARLOS. — Yo  vengo  a  ver  a  mi  novia. 

SOLEDAD. — Y  yo,  a  hacerle  las  uñas  a  tu  novia,  se- 
guramente. Me  han  mandado  recado  .. 

CARLOS.— Puede  ser. 

SOLEDAD. — (Fijándose  en  la  venda  que  le  cubre  la 
mitad  de  la  cabeza.)  Pero,  oye,  ¿qué  te  ha  pasado?  Esta 
mañana  no  estabas  así. 

CARLOS. — ¡  Un  tropiezo,  chica  ! 

SOLEDAD.— ¿Con  quién? 

CARLOS. — Con  quien  menos  puedas  imaginarte.  Con 
tu  adorador,   el  del  tranvía,  que  es  una  muía. 

SOLEDAD.— ¿ Una  muía  ? 

CARLOS. — i  Del  tranvía  !  Claro  que  yo  voy  a  decir 
que  me  ha  atropellado  un  automóvil,  para  evitarme  his- 
torias. Te  lo  aviso  para  que  no  te  cueles. 

SOLEDAD. — Descuida.  ¿No  habrás  hecho  mi  en- 
cargo ? 

CARLOS.— ¡  Ese  tiempo  he  tenido  ! 

SOLEDAD. — Pues,  no  lo  abandones,  Carlitos.  Mira 
que  mañana  a  las  doce  es  la  citación. 

CARLOS. — Confía  en  que  esta  misma  tarde  visitaré 
al  Secretario. 

SOLEDAD.— ¡  A  ver  si  es  verdad  ! 

CARLOS.— Te  lo  prometo. 

SOLEDAD.— Gracias,   Carlitos. 

(Por  el  foro  aparece  STELLA.) 

STELLA.— (A   Carlos.)   ¿Señor? 

CARLOS.— ¿Eh? 

STELLA. — Si  me  permite  usted  un  momento... 

CARLOS. — Con  mucho  gusto.  (Se  acerca  a  Stella, 
que  permanece  a  Za  puerta  del  foro.) 

STELLA. — (En    tono    confidencial    y    entregándole   la 
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carta  de  Jaime.)  Esta  carta  para  usted  de  parte  del  seño- 
rito Jaime. 

CARLOS.— ¿De  qué  Jaime?  ¿Jaime  Bach? 

STELLA. — Sí,  señorito.  (Se  marcha  por  la  izquierda.) 

CARLOS. — (Mirando  el  sobre.)  (¡Releñe!  ¿Qué  será 
esto?)  (Rompiendo  el  sobre.)  Con  tu  permiso,  Solé. 

SOLEDAD.— ¡  No  faltaba  más  ! 

(Por  la  puerta  del  foro  entra  OLEGARIA.  Al  verla, 
Carlos  se  guarda  precipitadamente  la  carta  en  el  bol- 
sillo.) 

OLEGARIA.— ¿  Caballero  ? 

CARLOS.— ¡  Señora  ! 

OLEGARIA.— ¿Es  usted  el  señor  Rosales? 

CARLOS. — (Inclinándose.)   Servidor. 

OLEGARIA. — ¡  Muchísimo  gusto  en   conocerle  ! 

CARLOS.— El  gusto  es  mío. 

OLEGARIA. — (A   Soledad.)   La  manicura,  ¿verdad? 

SOLEDAD. — {Levantándose .)  Sí,  señora. 

OLEGARIA. — No  se  mueva.  (A  Carlos.)  Siéntese  us- 
ted, señor  Rosales...  (Carlos  se  sienta  en  la  butaca  de  la 
izquierda  y  Olegaria  en  el  sofá.  Soledad  ocupa  la  buta- 
ca de  la  derecha.)  No  me  había  engañado  Luisa.  (Insi- 
nuante y  melosa,  como  siempre  que  habla  con  un  hom- 
bre.) Es  usted  muy  simpático  y  muy  gentil. 

CARLOS. —  ¡  Señora,  por  Dios,  usted  me  confunde  ! 

OLEGARIA. — Y  luego,  ese  turbante  le  agracia  tanto 
la  figura... 

SOLEDAD.— (¿Quién  será  este  loro?) 

OLEGARIA.— ¿Es  moda  ahora  en  Madrid? 

CARLOS.— ¿El  qué? 

OLEGARIA.— El  turbante. 

SOLEDAD. — (¡Vamos!  Le  digo  a  usted,  vecino...) 

CARLOS.— ¡  Señora,  si  es  que  me  ha  atropellado  un 
automóvil  ! 

OLEGARIA .— ¿  Cómo  ? 

CARLOS.— (M<lí  alto.)  ¡  Un  automóvil  ! 
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OLEGARIA.— ¡  Jerós  !  i  Vaya  por  Dios  !  Y  ¿le  ha  he- 
cho mucho  daño? 

CARITOS.—- {Acompañando    la  acción    a    la   palabra.) 

Regular.  . 

OLEGARIA.— ¡  Qué  impresión  se  va  a  llevar  Luisita 
cuando  se  entere  !...  ¡Yes  que  en  este  Madrid  hay  tanto 
vehículo!...  No  sé  ni  cómo  pueden  ustedes  andar  por 
las  calles,  con  ese  continuo  movimiento  y  ese  incensante 
ir  y  venir  de  carruajes  de  todas  las  especies :  autos,  mo- 
tos, bicis,  coches  de  caballos,  camiones,  camionetas,  óm- 
nibus... ¡  Ay,  si  yo  viviera  aquí,  ya  me  había  muerto  de 
los  sustos  ! 

CARLOS.— Tiene  usted  razón;  pero,  ¿qué  recurso 
nos  queda?  (¡A  esta  señora  la  he  visto  yo  con  Balder  ! 
Es  doña  Cañería.) 

OLEGARIA.— ¡  Calle  usted,  calle  usted  ! 

CARLOS.— Usted  es  doña  Olegaria. 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

CARLOS. — (Debe  ser  sorda.)  (Levantando  la  voz.) 
¡  Que  si  es  usted  doña  Olegaria  ! 

OLEGARIA.— (Dengosa.)  ¡  Sin  doña,  por  Dios,  que 
aún  no  he  pasado  de  la  destemplanza  !  Tengo  treinta  y 
siete. 

CARLOS.— (¡  Y  décimas  !) 

OLEGARIA. — Olegaria  Val  verde,  sí,  señor;  la  señori- 
ta de  compañía  de  su  futura,  para  servir  a  usted. 

CARLOS. — Por  muchos  años. 

OLEGARIA. — Le  habrá  a  usted  extrañado  que  nos 
hospedemos  aquí  y  que  no  hayamos  ido  a  una  fonda, 
¿  verdad  ? 

CARLOS. — (Asintiendo  con    la  cabeza.)   ¡  Un  poco  ! 

OLEGARIA. — Ya  lo  dijo  Luisa.  Pero  es  que,  verá  us- 
ted ;  un  antiguo  amigo  de  César  y  compañero  de  estu- 
dios, el  dueño  de  esta  casa,  estaba  empeñado,  desde  hace 
mucho  tiempo,  en  que  viniéramos  a  parar  a  su  domicilio 
y  no  ha  habido  más  remedio  que  complacerle.  Como  tie- 
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ne  una  hija  de  la  misma  edad  que  Luisita...  Por  cierto 
que  hoy  se  le  ha  escapado  con  el  novio  y  tenemos  todos 
un  disgusto... 

CARLOS.— (En  ascuas.)  ¿Qué? 

OLEGARIA.— El  Cajero  del  Banco  de  Orihuela. 

CARLOS.— (Saltando  de  su  asiento.)  ¡  Orihuela  !  ¿Qué 
está  usted  diciendo? 

OLEGARIA.— (Sorprendida.)  ¿ Cómo  ? 

CARLOS.— ¿  Que  esta  es  la  casa  del  Cajero  ?  ¿  Que  mi 
novia  está  en  la  caja  del  Cajero,  digo  en  la  casa  del  Case- 
ro ?  ¿  Qué  lío  es  éste  ? 

OLEGARIA.— ¿Eh? 

CARLOS. — ¡  La  caja  del  casero,  puñales  !  ¡  La  casa 
del  Cajero  !  ¡  Ni  sé  lo  que  me  digo  ! 

OLEGARIA. — Don  Pompeyo  Salgado,  sí,   señor. 

CARLOS.— ¿Don  Pompeyo  Salgado?  (j  Cristo  !  ¡  Cier- 
tos son  los  toros!  Pies,  ¿para  qué  os  quiero?)  (Buscando 
un  sitio  por  donde  escapar.)  ¡  Que  usted  lo  pase  bien,  se- 
ñora ! 

OLEGARIA. — (Levantándose  y  corriendo  detrás  de 
Carlos.)  ¡Oiga!  Pero  ¿qué  le  ha  dado?  ¿Qué  hace  us- 
ted? ¿Qué  busca?  ¿Se  va?  ¡Aguarde  usted  un  momen- 
to a  que  salga  Luisa  ! 

CARLOS. — ¡  En  seguida  !  Lo  malo  no  es  que  salga 
Luisa,  sino  que  salga  Salgado  y  me  ponga  el  ojo  que  me 
queda  a  la  funerala. 

PLEGARIA.— ¿  Cómo  ? 

CARLOS. — ¡  En  Orihuela  me  cogen  a  mí  otra  vez  ! 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

CARLOS.— ¡  En  Orihuela  !  (Sale  de  estampía  por  el 
foro.) 

OLEGARIA.— ¿  Enhorabuena  ?  ¿  Por  qué  ?  ¿  Qué  dice  ? 
¡  Oiga  !  (Sale  por  el  foro  corriendo  detrás  de  Carlos.) 
¡  Luisa  !  (Dentro.)  ¡  Luisita,  niña,  que  se  va  tu  novio  ! 
¡  Señor  Rosales ! 

(Por    el   foro    vuelve    a   escena    CARLOS    ROSALES, 


-  61  - 

aprisionado  por  OLEGARIA  y  por  CESAR,  los  cuales, 
quieras  que  no,  le  hacen  entrar  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

CESAR.— {Dentro.)  Pero  ¿cómo?  ¿Que  se  va  Carlos? 
¡  Garlitos  !  ¡  Oiga  usted,  pollo  !...  {Saliendo  a  escena  con 
Carlos   y    Olegaria.)    ¿Pero,    a   dónde    va    usted? 

CARLOS.— (¡Me  he  caído!) 

CESAR.— {Obligando  a  Carlos  a  entrar  por  la  izquier- 
da.) Pase,  pase  usted,  que  aquí  está  mi  hija.  ¡  Pasa  tú 
también,  Olegaria  !  {Carlos  y  Olegaria  desaparecen  por 
la  izquierda.) 

SOLEDAD. — {Poniéndose  en  pie  de  un  salto  al  ver  a 
don  César.)   ¡  Romualdo  ! 

CESAR. — {Cerrando  rápidamente  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  achicándose  hasta  casi  desaparecer  de  la  impre- 
sión que  recibe  al  encontrarse  con  Soledad.)  (¡  Mi  santa 
y  virtuosísima  madre  !   ¡  Soledad  !) 

SOLEDAD.— ¿Qué  haces  tú  aquí? 

CESAR.— {Temblando.)  Eso  mismo  iba  yo  a  pregun- 
tarte. 

SOLEDAD.— ¿Tú  en  Madrid  y  yo  sin  saberlo? 

CESAR. — ¡Mujer,  es  que  he  venido  con  la  familia! 
Ahora  te  explicaré... 

SOLEDAD. — ¡  Romualdo,   eres  un  miserable  ! 

CESAR. — ¿Lo  dices  porque  aún  no  has  recibido  la 
pensión  que  te  tengo  asignada  ? 

SOLEDAD. — {Exaltándose.)  ¡  Lo  digo  porque  lo  eres, 
Romualdo  ;   por  eso  lo  digo  ! 

CESAR. — ¡  Bueno,  mujer,  no  grites  !  Ten  calma  y  óye- 
me. ¡  Óyeme  !  A  un  grillo  es  y  se  le  escucha. 

SOLEDAD.— ¡Tú  eres  un  sapo! 

CESAR. — ¡  Soledad,  mira  lo  que  dices  !  Repórtate. 

SOLEDAD. — No  te  quiero  ni  ver.  ¡  Déjame  !  ¡  Vete  ! 

CESAR. — Pero,  Soledad,  atiende  a  razones.  Si  te  po- 
nes así,  no  habrá  forma  de  que  nos  entendamos. 

SOLEDAD. — ¡  Ni  ganas  tengo  yo  de  entenderte  tam- 
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poco  ! 

CESAR. — Colocada  en  esa  actitud  de  intransigencia... 

SOLEDAD.— (Desafiándole.)  ¿Qué?  ¡Acaba! 

CESAR. — ¡  Nada  ;  que  lo  mejor  será  callar  ! 

SOLEDAD.— ¡Eso! 

CESAR. — ¿  Pues  eso,  digo  yo  también  !  No  vuelvo  a 
despegar  mis  labios.  (Se  sienta  en  una  de  las  sillas  volan- 
tes, de  espaldas  a  Soledad  y  con  aire  de  hombre  enfada- 
do. Soledad^  pensando  que  quizás  haya  ido  demasiado  le- 
jos, recoge  velas  y,  con  mucho  mimo  y  mucha  coquete- 
ría, le  sisea,  sin  que  César  se  digne  volver  la  cabeza 
para  mirarla.) 

SOLEDAD. — {Melosamente  y  con  voz  muy  queda.) 
¡  Romualdo  ! . . .   ¡  Romualdito  ! . . . 

CESAR. — (Volviendo  la  cara.)  (¿Ah,  que  es  a  mí?  Al- 
gunas veces  se  me  olvida  que  para  ésta  me  llamo  Ro- 
mualdo.) (Soledad  le  hace  señas  con  la  mano  de  que  se 
acerque  y  él  le  vuelve  la  espalda  de  nuevo  con  un  viohín 
de  desprecio.)  ¡  Ah  ! 

SOLEDAD. — (Dando  pataditas  en  el  suelo  y  haciendo 
como  que  va  a  llorar.)  ¡  Romualdo  !...  (César  vuelve  otra 
vez  la  cara  y  ella  torna  a  hacerle  señas  de  que  se  aproxi- 
me. César  se  levanta  y,  como  el  que  va  a  la  horca  y  más 
serio  que  un  ajo,  se  coloca  junto  a  Soledad,  sin  decir 
palabra.  Esta  le  hace  unos  mimitos,  le  pasa  la  mano  por 
debajo  de  la  barbilla  y  le  festeja  como  si  fuese  un  ca- 
nario.) 

CESAR. — (Harto  de  carantoñas  y  apartando  de  su 
cara  la  mano  de  Soledad  violentamente.)  ¡  Vamos,  va- 
mos, niña,  formalidad  ! 

SOLEDAD. — (Como  una  niña  mimada.)  ¡  Bruto,  que 
me  has  hecho  daño ! 

CESAR.— (Ablandándose.)  ¿De  veras,  riquita  mía? 
Perdóname. 

SOLEDAD.— ¡  No,  no  y  no  ! 

CESAR. — (Como  un  tortolito.)  ¡A  ver!  ¿Dónde  te  he 
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hecho  daño?  (Le  coge  la  mano.)  ¿Aquí?  Trae.  (Besán- 
dole la  mano  copiosamente.)  Sana,  sana...  (Los  dos  se 
echan  a  reír  como  dos  criaturas.) 

SOLEDAD. — (Sin  abandonar  el  tono  mimoso.)  ¿Por 
qué  no  me  has  avisado  que  venías? 

CESAR. — ¿Otra  vez,  mujer?  Ya  te  lo  he  dicho.  En 
primer  lugar  porque  este  viaje  ha  sido  resuelto  casi  en 
horas  y  luego  porque  me  acompañaba  la  familia  y  no 
era  lógico  que,  como  de  costumbre,  te  me  hubieses  plan- 
tado en  la  estación. 

SOLEDAD. — ¿Cuándo  vas  a  hacer  públicas  nuestras 
relaciones,  Romualdo? 

CESAR. — Cuando  case  a  mi  hija;  ya  lo  sabes  de  siem- 
pre. 

SOLEDAD.— ¿Antes  no? 

CESAR. — Antes  me  parece  extemporáneo. 

SOLEDAD. — Está  bien.  Entonces,  ¿no  vas  a  ir  por 
casa? 

CESAR. — Si  puedo,  sí;  pero  no  te  lo  aseguro.  Me  de- 
bo a  la  familia. 

SOLEDAD. — ¿Ni  cinco  minutos,  Romualdo? 

CESAR. — Ya  veré,  mujer,  ya  veré.  Por  lo  pronto,  lo 
que  voy  a  hacer  es  darte  tu  mensualidad. 

SOLEDAD. — No   me  corre  prisa. 

CESAR. — Pero  a  mí,  sí.  El  que  paga,  descansa. 

SOLEDAD.— Y  el  que  cobra  también,   Romualdo. 

CESAR. — Por  lo  mismo.  Espérame  un  momento. 

SOLEDAD.— Te  participo  que  no  hago  otra  cosa  des- 
de que  llegué.  ¡Esperar!  Ya  podías  decirle  a  tu  hija, 
porque  supongo  será  ella  la  que  reclama  mis  servicios, 
que  llevo  aquí  dos  horas  de  antesala. 

CESAR.— Me  ocuparé  de  ello;  descansa.  Lo  primero 
es  lo  otro.  ¡  Hasta  ahora  mismo,  Soledad  ! 

SOLEDAD.— j  Hasta   ahora,    Romualdo! 

(César  se  marcha  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Por 
la  del  foro  aparece  POMPEYO,  que  viene  hablando  des- 
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de  el  fondo    del   pasillo.) 

POMPEYO.— (Dentro.)  ¡  Bueno,  chico,  tienes  un  so- 
brino francamente  idiota  !  (Entrando  en  escena.)  ¡  Es  un 
igorrote  ! 

SOLEDAD. — (Quedándose  de  una  pieza  al  ver  a  Pom- 
peyo.)    (¡  Jesús  !    ¡  El  del   tranvía  !   Y  el  otro  aquí.) 

POMPEYO. — (No  menos  sorprendido  que  Soledad.) 
(¡  Domingo,  que  es  fiesta  !  ¡  La  de  la  bronca  !)  (Acercán- 
dose a  ella,  sonriente.)  ¿Qué  luz  de  amanecer  llena  mi 
casa  ? 

SOLEDAD.— (Cohibida.)  ¡  Caballero  !... 

POMPEYO.— ¿A  qué  se  debe  la  caída  de  un  serafín 
en  mi  mansión? 

SOLEDAD. — (¡  Más  cursi  es  que  una  bufanda  !) 

POMPEYO. — (Mirándola  con  ojos  de  codicia.)  (¡  Es 
de  abrigo  !)  (En  plan  completamente  chulo,  que  contras- 
ta con  el  tono  romántico  de  antes.)  ¿Se  puede  preguntar 
a  quién  busca  la  joven  ? 

SOLEDAD.— Se  puede. 

POMPEYO. — (Avanzando  más  hacia  ella.)  ¡  Adelante  ! 
¿Es  a  mí,  por  un  casual?  Porque  a  mí  quien  me  busca, 
me  encuentra.  Y  si  quien  me  busca  es  usted,  me  encuen- 
tra antes. 

SOLEDAD. — (Volviéndose  airada  y  amagándole  una 
bofetada,  que  él  esquiva.)  ¡  Caballero  ! 

POMPEYO.— (¡  Me  la  he  buscado!) 

SOLEDAD. — Sepa  usted  que  yo  he  venido  aquí  llama- 
da para  hacerle  las  uñas  a  una  señorita. 

POMPEYO.— ¡  La  hija  de  César,  seguramente  ! 

SOLEDAD.— ¿Cómo  de  César?  ¡De  Romualdo,  que- 
rrá usted  decir ! 

POMPEYO.— ¿De  Romualdo? 

SOLEDAD. — ¿No  se  llama  Romualdo  su  amigo  de  us- 
ted, el  de  Soria,  el  que  ha  llegado  esta  mañana  ? 

POMPEYO.— ¿Se  llama  Romualdo? 

SOLEDAD.— Oiga  usted,   ¿se  llama  César? 
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POMPEYO. — ¡  Hija,   me  hace  usted  un  taco  ! 

(Por  la  izquierda  aparece  CESAR,  con  varios  billetes 
de  cien  pesetas  en   la  mano.) 

CESAR. — (Poniendo  mala  cara  al  ver  a  Pompeyo  de 
amigable  coloquio  con  Soledad.)  (¡  Cuerno !)  (Llamán- 
dole la  atención  a  su  amigo.)  ¡  Che,  che,  che,  tú.  Pompe  - 
yito  !  ¡  Mucho  ojo  y  da  marcha  atrás,  que  pisas  terreno 
acotado  ! 

SOLEDAD. — (A  Pompeyo,  señalando  a  César.)  ¡  Este 
es  Romualdo  ! 

POMPEYO.— (A  Soledad.)  ¿Este?  ¡Sí,  claro!...  (¡Es- 
te es  un  sinvergüenza  !)    (A    César,    con    marcado    ie'hi 
Un.)  Ven  acá,  Romualdo;   ven  acá.  precioso... 

CESAR. — Ten  presente  que  la  señorita  es  cosa  mía. 

POMPEYO.— {Guiñándole  un  ojo.)   ¡  Ah  !   ¿Sí? 

CESAR. — Sin  malicias,  ¿eh?,  que,  afortunadamente  no 
hay  entre  nosotros  nada  pecaminoso,  ni  que  pueda  abo- 
chornarnos. La  prueba  es  que  me  pienso  casar  con  ella 
tan  pronto  le  echen  a  mi  hija  las  bendiciones. 

POMPEYO. — ¿De  veras?  (Soledad  asiente  con  la  ca- 
beza.) ¡  Pues,  chico,  te  felicito  !  ¡  Buen  bocado  te  llevas  ! 
(A  Soledad.)  Siento  no  poder  decirle  a  n^ted  lo  mismo. 

SOLEDAD.— ¿Por  qué? 

POMPEYO.— (Por  César.)  ¡  Porque  éste  es  un  hueso  ! 

CESAR. — ¡  Pompeyo  !  (Metiéndole  en  la  mano  los  bi- 
lletes a  Soledad  a  escondidas  de  Pompeyo.)  ¡  Toma  tus 
quinientas  pesetas  ! 

(Por  la  izquierda  aparece  OLEGARIA.) 

OLEOARIA. — (A  Soledad.)  ¡  Señorita  manicura,  ya 
puede  usted  pasar  ! 

SOLEDAD. — (Recogiendo  el  estuche.)  Con  permiso. 
(Se  marcha  por  la  izquierda.) 

POMPEYO. — (Echándole  a  César  el  brazo  por  enci- 
ma, en  franca  camaradería.)  ¡Bueno,  pirandón!  Y  ¿de 
cuándo  acá?...  ¡  Qué  calladito  te  lo  tenías  ! 
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CESAR. — {Indicándole  que  está  presente  Olegario,.) 
¡  Hombre,  haz  el  favor  !... 

POMPEYO.— j  Si  es  sorda  ! 

CESAR. — {Desembarazándose  de  Pompeyo.)  ¡  Pero  no 
ciega!  {A  Olegaria,  para  disimular.)  ¿Y  Carlitos? 

OLEGARIA.— ¿  Cómo  ? 

CESAR.— {A  gritos.)  ¡Carlitos! 

OLEGARIA. — {Señalando  a  la  izquierda.)  Ahí  está 
con  la  niña. 

POMPEYO.— Pero,  ¿no  le  habéis  dicho  nada? 

CESAR. — ¿Para  qué?  Lo  que  nos  ha  contado  Julio  es 
inadmisible.  ¿Que  tiene  una  mujer  en  su  casa?  La  podrá 
tener  en  cualquier  parte,  pero  en  su  casa...  ¡Ni  que  el 
chico  fuera  tonto !  Y  se  pasa  de  listo.  Si  algo  hubiera,  yo 
sería  el  primero  en  llamarle  la  atención...  {Dándose  una 
palmada  en  la  frente.)  ¡  Hombre,  y  a  propósito  !  ¡  Qué 
contrariedad  !  Ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  está  ahí 
Carlitos  y  que  no  te  lo  hemos  presentado.  Dispensa  el  pa- 
tinazo. Ha  sido  un  olvido  imperdonable...  {A  Olegaria.) 
¡  Llama  a  Carlos,  Ole  ! 

OLEGARIA.— ¿Eh? 

CESAR. — ¡  Que  llames  a  Carlos,  mujer  ! 

POMPEYO.— ¿Para  qué?  Tiempo  habrá.  Deja  ahora  a 
los  muchachos  que  hablen,  que  es  lo  que  estarían  desean- 
do los  dos. 

CESAR. — ¡Calcula  !  El  uno  aquí  y  la  otra  en  Soria... 

POMPEYO.— |  Por  eso  ! 

CESAR. — Como  quieras.  {A  Olegaria.)  ¡  Pues,  vete 
con  ellos,  entonces,  que  no  me  gusta  que  estén  solos  ! 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

CESAR. — ¡  Que  te  vayas  con  ellos  ! 

OLEGARIA.— ¡  Está  la  manicura  ! 

CESAR.— ¿Y  qué? 

POMPEYO.— Tiene  razón  :  qué  más  lógico  es  que  loa 
vigile  la  que  va  a  ser  su  madre,  que  no  ella. 

CESAR.—;  Calla,   calla,   mala  persona  ! 
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CESAR. — ¡Diga  usted  que  sí,  Olegaria  ! 

OLEGARIA. —  ¡  Siempre  con  la  cesta  !  ¡  Señor,  que  yo 
también  me  encuentro  en  estado  de  merecer  ! 

CESAR.— (i  Un  palo  !) 

OLEGARIA.— (A  Pompeyo.)   ¿No  es  verdad? 

POMPEYO.— ¡  Que  sí,  señora  ! 

CESAR. — ¡  Anda  con  ellos,  Ole.  anda  con  ellos,  que 
para  eso  cobras  ! 

OLEGARIA. — (Resignándose.)  ¡  Bueno,  hombre,  bue- 
no !  ¡  Siempre  se  ha  de  hacer  tu  gusto  ! 

CESAR.— ¡  Naturalmente  ! 

(Olegaria  se  marcha  por  Ja  izquierda  y  por  el  foro  apa- 
rece STELLA.) 

STELLA. — (A  Pompeyo.)  Señor,  la  señora  Almuoena 
que  dice  que  desea  hablar  con  el  señor. 

POMPEYO.— (Sorprendido.)  ¿Conmigo?  Pero,  ¿está 
Almudena  ahí?  (Stella  asiente  con  la  cabeza.)  ¡  Qué  cosa 
tan  extraña  !  ¡  Que  pase,  mujer  !  Dile  que  pase.  (Stella 
se  marcha  por  el  foro  derecha.)  Algo  grave  le  tiene  que 
ocurrir  para  que  ella,  con  lo  mirada  que  es,  se  haya  atre- 
vido. . . 

CESAR.— ¿Es  tu  prometida? 

POMPEYO. — Sí,  chico.  ¡  Y  si  vieras  cómo  me  sorpren- 
de su  visita  !  Es  la  primera  vez,  en  el  tiempo  que  lleva- 
mos de  relaciones,  que  pone  el  pie  en  mi  casa. 

CESAR. — Te  abandono,   entonces. 

POMPEYO. — ¿Para  qué?  Espera  un  poco.  La  conoce- 
rás y,  de  paso,  me  dices  qué  impresión  te  hace.  Aunque 
madura,    está  mollar. 

CESAR.— Por  mi  parte,   encantado.   Tú  dispones. 

(A  la  puerta  del  foro  aparece  ALMUDENA,  mujer  que 
frisa  en  los  cincuenta,  pero  que  se  conserva  fresca  y  gua- 
petona.  Madrileña  por  los  cuatro  costados,  se  presenta 
algo  afectada,  tocada  con  rica  mantilla  negra  y  -vistiendo 
un  traje  de  color  muy  llamativo.) 
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ALMUDENA.— ¿  Permiso  ? 

POMPE  YO.— (Acudiendo  a  recibirla.)  Entra,  Almu- 
dena,  entra. 

ALMUDENA. — (Arrojándose  en  brazos  de  Pompeyo.) 
¡  Ay,  Pompeyo  de  mi  alma  ! 

POMPEYO. — ¿No  decía  yo?...  ¿Qué  te  sucede,  mu- 
jer? (Cogiéndola  amorosamente  por  la  cintura  la  hace 
entrar  en  la  habitación.)  Pasa,  pasa.  (Presentándole  a 
César.)  Mi  amigo  César,  del  que  te  he  hablado  en  va- 
rias ocasiones.  (A  César,  presentándole  a  Almudena.)  Mi 
futura. 

CESAR. — A  sus  pies,  señora. 

ALMUDENA. — Beso  a  usted  la  mano,  señor  mío. 
(Tornando  a  echarse  en  brazos  de  Pompeyo,  presa  de 
mortal  congoja.)  ¡  Ay,  Pompeyo  !  ¡  Ay,  Pompeyo  ! 

POMPEYO. — Pero,  ¿qué  te  ocurre,  mujer?  (Lleván- 
dola has,ta  el  sofá.)  Siéntate.  Siéntate  y  serénate.  (Almu- 
dena se  sienta  en  el  sofá.  Pompeyo  en  la  butaca  de  la 
derecha  y  César  en  la  de  la  izquierda.) 

ALMUDENA.— j  Ay,  Pompeyo  !  ¡  Ay,  caballero  don 
César  !  ¡  Vengo  muerta  !  ¡  Vengo  transida  !  ¡  Vengo  des- 
cangallada  ! 

CESAR. — ¿Cómo  dice  que  viene? 
POMPEYO. — No  le  hagas  caso.  Le  da  por  los  tangos 
argentinos  y  habla,  que  para  entenderla,  hace  falta  un 
intérprete. 

ALMUDENA.— ¡  Ay,  Pompeyo,  qué  pena!  {Qué  do- 
lor !  j  Qué  dolor,  qué  pena  ! 

CESAR. — '(¡  Le  da  por  toda  clase  de  canciones  !  Esta  es 
de  mi  infancia.) 

POMPEYO. — ¿Quieres  acabar  de  una  vez,  por  los  cla- 
vos de  Cristo,  Almudena  ?  ¡  Que  nos  tienes  en  vilo,  mu- 
jer !  ¿Qué  ha  pasado? 

ALMUDENA.— ¡  Mi  hija  ! 
POMPEYO.— ¿  Paloma  ? 
ALMUDENA.— ¡  La  pebeta  ! 


-  59  - 

CESAR.— (¿Cómo  ha  dicho?) 
ALMUDENA.— ¡  Ha  volado  con  Pichón  ! 
POMPEYO. — ¿Lo  mismo  que  Carola? 
ALMUDENA.— ¿  Qué  ? 

POMPEYO. — ¡  Que  también  la  mía  se  ha  escapado  ! 
ALMUDENA.— ¿Con  Pichón?   ¡Horror!   ¡Es  un  bi- 
gamo ! 

POMPEYO.— No.  mujer.  La  mía  se  ha  escapado  con 

su  novio,  con  Jaime  Bach. 

ALMUDENA.— ¡  Menos  mal !  Pero  ¿es  posible?  ¿Qué 
complot  es  este.  Pompeyo,  qué  maquinación  diabólica? 
¡  Ay,  Pompeyo,  Pompeyo  !...  Como  nos  ha  unido  el  amor, 
nos  une  la  desgracia  en  estrecho  lazo.  (Atragantándose.) 
¡  Qué  nudo  tan  fuerte  ! 

POMPEYO.— (Intentando  levantarse.)  j  Bebe  agua  ! 
(Almudena  lo  detiene  y  le  dice  que  no  con  la  cabeza.) 
Pues,  tranquilízate,  hija,  tranquilízate. 

ALMUDENA.— ¡  No  puedo,  Pompeyo  !  Perdóname. 
Hasta  que  recupere  ese  pedazo  de  mi  corazón... 

POMPEYO. — ¡  Descuida,  que  se  pondrán  los  medios 
para  todo;   pero  no  te  exaltes!... 

CESAR. — La  verdad,  chico,  que  la  cosa  tiene  impor- 
tancia. 

POMPEYO.— ¡  Qué  me  vas  a  decir  ! 

CESAR. — Sí,  porque  mientras  sólo  fué  tu  hija  la  fu- 
gada, pudimos  creer  que  se  trataba  de  un  hecho  esporá- 
dico y  sin  trascendencia  ;  pero  esta  huida  de  la  otra  pa- 
reja, ya  nos  obliga  a  pensar  seriamente  en  la  existencia 
de  un  plan,  perfectamnente  combinado  por  ambas  partes, 
para  daros  la  batalla  definitiva. 

ALMUDENA.— Y  todo,   ¿por  qué? 

CESAR.     Lo  ignoro,  señora  mía. 

ALMUDENA. — Pues,  porque  esos  hijos  no  conciben 
que  éste  y  yo,  a  nuestra  edad,  nos  podemos  amar  loca- 
mente. ¡Y  nos  amamos!  (A  Pompeyo.)  ¿Verdad,  en- 
canto mío,  que  nos  amamos? 

POMPEYO.— (Un    poco    corrido.)    ¡  Mujer,    que    está 
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aquí  César ! 

CESAR.— ¡  Pero  me  voy!... 

ALMUDENA.— ¡  Escúcheme,  sargento!  ¿Es  un  deli- 
to, quizás  ?  ¿  Es  un  crimen  ?  ¿  A  quién  hacemos  daño,  di- 
ga usted ?  ¿ Hacemos  mal  a  nadie ?  ¡No!  ¿Es  algún  dis- 
parate ? 

CESAR.— ¡  Qué  disparate  ! 

ALMUDENA.— ¿Es  una  tontería? 

CESAR.— ¡  Qué  tontería  ! 

ALMUDENA. — ¿Entonces?  Si  el  fuego  de  la  pasión 
]o  mismo  prende  en  el  pecho  de  una  adolescente  que  en 
el  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  a  los  sesenta  años,  ¿  qué 
de  particular  tiene  que  también  haya  prendido  en  el  nues- 
tro? ¿No  es  verdad? 

CESAR.— ¡Señora!... 

ALMUDENA.— (  Muy  amerengada.) 

«Amor,  que  es  niño  y  travieso, 
me  mata  con  sus  mercedes  ; 
hame  tendido  sus  redes 
y  hame  preso.» 

POMPEYO. — ¡  Mira,  hame  el  favor,  digo,  hazme  el  fa- 
vor de  no  desbarrar,   Almudena  ! 

ALMUDENA.— ¡  Pompeyo ! 

POMPEYO.  —  (A  César.)  Y  tú,  moléstate  en  lla- 
mar a  tu  sobrino.  Dile  que  venga.  ¡  A  ver  si  hacemos  al- 
go de  más  provecho  que  perder  el  tiempo  en  disquisicio 
nes  ! 

CESAR.— Con  mucho  gusto. 

POMPEYO.— ¡  Pues,  anda  ! 

CESAR.— (Levantándose  y  yendo  hacia  la  puerta  del 
foro,  desde  donde  llama  a  su  sobrino.)   ¿Julio?   ¡Julio! 

(Por  el  foro  aparece  JULIO.) 

JULIO. — (Sin  entrar  en  escena.)  ¿Tío? 

CESAR.— Ten  la  bondad... 

JULIO. — (Presentándose.)  Aquí  me  tienes. 


-  61  - 

POMPEYO. — (Levantándose  y  yendo  hacia  Julio.) 
Oiga  usted,  amigo.  Hay  que  organizar  de  alguna  manera 
la  busca  de  la  chica,  ¿en? 

JULIO. — No  me  ocupo  de  otra  cosa,  desde  hace  una 
hora,   don  Pompeyo. 

POMPEYO. — Pues,  entonces,  vamos  a  intensificar  los 
trabajos,  si  le  parece,  ¿no?  Aquí,  en  casa,  debajo  de  las 
camas,  ya  hemos  visto  que  no  está.  ¡  Habrá  que  salir  a 
la  calle  ! 

JULIO.— Interrogaba,  en  la  cocina,  a  la  criada  que, 
para  mí,  es  quien  tiene  la  clave  de  todo. 

POMPEYO.— ¿Y  qué? 

JULIO. — Niega  en  absoluto  su  participación  en  el  de- 
lito. ¡  No  da  lumbre  ! 

CESAR.— j  Qué  raro  ! 

JULIO.— ¿El  qué? 

CESAR. — ¡  Que  no  dé  lumbre  en  la  cocina  i 

JULIO.— ¡  Tío,  por  Dios  ! 

POMPEYO.— ¡  Cállate  ahora,  César  !  Y  déjanos  de 
chistes  malos,  que  no  es  la  ocasión  más  propicia  para 
ellos. 

CESAR.— Callado.   Y  perdona. 

POMPEYO.— (A  Julio.)  Ha  de  saber  usted  que  se  ha 
presentado  una  nueva  complicación. 

JULIO.— ¡Ah!  ¿Sí? 

POMPEYO. — La  hija  de  la  señora,  aquí  presente,  mi 
futura,  Almudena  González... 

JULIO. — (Inclinándose  ante  Almudena.)  ¡Muy  señora 
mía  ! 

POMPEYO. — También  se  ha  escapado  con  su  novio. 

JULIO.— ¿También? 

POMPEYO  .—También . 

JULIO. — ¡  Precioso  caso!    ¿Plan  combinado,   tal  vez? 

POMPEYO.—  Eso  pensamos. 

JULIO. — (Frotándose  las  manos  de  pura  satisfacción.) 
¡  Me  gusta,  me  gusta  !  ¡  Muy  bonito  asunto  !  ¡  Me  gusta  ! 
(Sacando  del  bolsillo  un    cuaderno  de  notas  y  un  lápiz?) 
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¿Nombre  de  la  interfecta? 

ALMUDENA  .—Paloma  Zurita . 

JULIO.— (Apuntando.)  ¡  Es  gracioso  !  (A  Almudena.) 
¿  Su  padre  se  apellidaba  Zurita  ? 

ALMUDENA.— Sí,  señor. 

JULIO. — i  Muy  gracioso  ! 

ALMUDENA.— ¿Quién?  ¿Su  padre?  No  lo  sabe  us- 
ted bien.  De  gracioso  que  era,  me  hizo  la  gracia  de  mo. 
rirse,  dejándome  a  la  ventura  de  Dios  y  con  la  niña  de 
dos  meses.  ¡  Sólo  yo  sé  los  apuros  que  he  pasado  para 
salir  adelante  ! 

JULIO.— ¿Edad? 

ALMUDENA. — ¿Mi  papusa  ?  Dieciocho  años.  (Llori- 
queando.) ¡  Hija  de  mi  alma  ! 

POMPEYO. — {Consolándola.)    ¡Vamos,    Almudena! 

JULIO . — ¿  Los  representa  ? 

ALMUDENA.— ¿El   qué? 

JULIO. — Los  dieciocho. 

ALMUDENA.— Creo  que  sí. 

JULIO. — ¿Lo  mismo  puede  representar  veinte? 

ALMUDENA.— Sí,  señor. 

JULIO.— ¿Y  catorce? 

ALMUDENA.— No,  señor. 

JULIO. — ¡  Pero,  sí  dieciséis  ! 

ALMUDENA.  —  ¡  Quizás  !  Está  espiga  dita,  gruesita, 
llenita,  compuestita . . .  (Gimoteando.)  ¡  Hija  de  mi  san- 
gre ! 

POMPEYO. — (Como  la  vez  anterior.)   ¡  Almudena  ! 

JULIO.— Y  viste... 

ALMUDENA.— Colón,  22.  Prendería. 

POMPEYO. — ¡  Viste,  Almudena  i  Que  cómo  va  ves- 
tida. (A  Julio.)  ¿No  es  eso?  (Julio  asiente.) 

ALMUDENA.— He  entendido  vive.  Pues  viste...  El 
caso  es  que  no  sé  qué  traje  se  habrá  puesto... 

JULIO. — Tiene  importancia  el  dato.  Recuerde. 

ALMUDENA.— Pero,  habiéndose  fugado  con  el  novio, 
¿cree  usted  que  tiene  importancia  la  ropa?...  (Tornando 
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a  gemir.)  ¡  Hija  de  mis  entrañas  ! 
POMPEYO. — ¡  Almudena  ! 
ALMUDENA.— Si  el  caso  es  que  no  sé.  Tendría  que 

ir  a  casa. 

JULIO.— Bueno,  vamos  a  ver.  Filiación  del  novio.  ¿Se 

llama? 

ALMUDENA.— Martín  Pichón.  ¡  Mal  tiro  le  den  en 
un  ala  !  (Dice  la  maldición  como  si  fuera  el  segundo  ape- 
llido de  Martín.) 

JULIO.— ¿Ella  Paloma  y  él  Pichón?  ¡  También  es  gra- 
cioso ! 

ALMUDENA.— ¿Que  es  gracioso  Pichón?  ¡No  me 
lo  diga  usted  ni  en  broma  ! 

JULIO.— ¿Vive? 

ALMUDENA. — Pantalón  chanchullo  y  americana  a 
rombos. 

POMPEYO.— ¡Vive,  mujer! 

ALMUDENA.— Como  antes  dijo  viste...  ¿Quién  lo  en- 
tiende? (A  Julio.)  Pues,  verá  usted,  como  vivir,  vive 
muy  mal.  No  tiene  dos  gordas.  Siempre  está  a  dos  velas. 
Por  eso  se  ha  enamorado  de  mi  hija,  ¿  sabe  usted  ? 

POMPEYO.— ¡  Que  dónde  vive,  te  pregunta  ! 

ALMUDENA. — El  caso  es  que  tampoco  lo  sé. 

JULIO. — No  me  importa.  ¿Es  alto  o  bajo? 

ALMUDENA.— Ni  alto  ni  bajo. 

JULIO. — ¿Rubio  o  moreno? 

ALMUDENA  .—Entreverao . 

JULIO.— ¿Y  su  hija? 

ALMUDENA. — Mi  hija  es  castaña.  Castaña  oxige- 
nada. 

JULIO. — Está  bien.  Me  sobran  datos.  (Repasando  sus 
notas.)  Ni  alto  ni  bajo,  ni  rubio  ni  moreno,  ella  castaña 
oxigenada...  ¡Antes  de  dos  horas  los  tiene  usted  en  su 
casa  ! 

ALMUDENA.— ¡  Ay,  si  fuese  eso  verdad,  caballero  «... 

JULIO. — ¡  La  duda  me  ofende  ! 

ALMUDENA.— ¡  Pues,  usted  perdone! 
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(Por  la  izquierda  sale  OLEGARIA,  seguida  de  SO- 
LEDAD.) 

OLEGARIA. — César...  (A  los  demás.)  Con  permiso.  (A 
César.)  Da  un  duro  aquí  a  la  manicura,  que  ya  ha  ter- 
minado. 

POMPEYO.— (¡  Arrea  !  Frente  a  frente  las  dos.  Con 
esto  no  contábamos.  ¡  Ábrete,  tierra  !)  (Almudena  al  ver 
a  Soledad  se  pone  de  pie  de  un  salto,  hecha  un  basilisco.) 

SOLEDAD.— (Ai errada.)   ¡  La  Almudena  ! 

ALMUDENA.— ¡  La  Soledad! 

POMPEYO. — (¡  Pompas  fúnebres  !  No  van  a  quedar 
ni  los  rabos.) 

CESAR. — (Sorprendido.)  Pero,   ¿se  conocían? 

ALMUDENA.— {A  Pompeyo.)  Oye,  tú,  ¿qué  signi- 
fica esto? 

POMPEYO. — (Sin  saber  qué  decir.)  Chica,  que  ha  ve- 
nido. . . 

ALMUDENA. — ¿Cómo  está  esta  mujer  en  tu  casa? 

POMPEYO.— Pues,  porque... 

SOLEDAD. — No  se  altere  usted,  señora;  que  no  he  ve- 
nido a  quitárselo. 

ALMUDENA. — ¡  Ya,  ya  !  ¡  Qué  más  quisiera  el  gato  ! 

SOLEDAD.— ¡  Galochona  ! 

ALMUDENA.— ¡  Tanguista  ! 

CESAR.— ¡  Soledad  ! 

POMPEYO.— ¡  Almudena  ! 

ALMUDENA.— (A vanzando  hacia  Soledad  en  actitud 
belicosa.)  ¡Maldito  sea  mi  corazón,  si  no  te  arranco!... 
(Se  agarran  las  dos,  siendo  impotentes  los  hombres  que 
están  en  escena  para  separarlas.  Olegaria  está  como  quien 
ve  visiones.  Todos  gritan  y  las  mujeres  más.) 

SOLEDAD.— i  Ay  ! 
OLEGARIA.— Pero  esto,   ¿qué   es? 
ALMUDENA.— ¡  Pingo ! 
SOLEDAD.— ¡Fardo! 
CESAR.— ¡  Soledad  ! 
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JULIO.— ¡  Señoras ! 
POMPEYO.— ¡  Almudena  ! 
SOLEDAD.— ¡Ay!  ¡  Ay  ! 
ALMUDENA.— ¡  Ay  !  ¡  Ay  ! 

(Atraídos  por  los  gritos  aparecen  STELLA,  por  la 
puerta  del  foro  y  por  la  izquierda,  LUISA,  seguida  de 
CARLOS  ROSALES,  bien  ajeno  éste  de  que  va  a  darse 
de  manos  a   boca   con  Pompeyo.) 

STELLA.— ¿Qué  pasa? 

LUISA.— ¿Quién  grita? 

CARLOS.— ¡  Qué  escándalo  ! 

POMPEYO. — (Viendo  a  Carlos  y  dando  el  salto  del  ti- 
gre.) ¡  Ah,  canalla  !   ¡  Este  es  ! 

CARLOS. — (Buscando  donde  meterse.)  (¡  Atiza  !  ¡  Don 
Pompeyo  !) 

POMPEYO. — (Enarbolando  una  silla  volante  y  persi- 
guiéndolo por  la  habitación.)  ¡Lo  mato!  (Al  nuevo  inci- 
dente cesan  en  su  acometida  Soledad  y  Almudena.  Los 
demás  contemplan  estupefactos  la  carrera  de  Pompeyo 
y  Carlos  por  el  gabinete,  sin  saber  a  qué  obedece.) 

CESAR. — (Corriendo  detrás  de  Pompeyo.)  Oye.  tú, 
¿qué  vas  a  hacer?  ¡  Que  es  el  novio  de  la  chica  ! 

POMPEYO.— (Ciego  de  furor.)   ¡Lo  mato! 

CESAR.— Pero,   ¿a  dónde  vas? 

POMPEYO.— ¡  Lo  mato  ! 

CARLOS. — ¡  A  mí,  no  !  (Y  viéndose  perdido,  salta  lim- 
piamente en  un  maravilloso  «plongeón»  por  el  primer  an- 
tepecho hacia  la  calle,  en  el  mismo  momento  en  que  den- 
tro suena  una  bocina.  Todos,  menos  Pompeyo,  dan  un 
grito  de  espanto.) 

LUISA.— ¡  Ay  ! 

OLEGARIA.— (Tapándose  el  rostro.)  ¡Jesús! 

STELLA. — ¡  El  camión  de  la  panadería  ! 

JULIO. — ¡  Lo  ha  hecho  harina  ! 

POMPEYO.— (Imperturbable.)  ¡Mejor!  ¡  Trabajo  que 
me  ahorra  !  (Y  mientras  Olegaria  le  da  aire  a  Luisa,  que 
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ha  caído  en  sus  brazos  casi  desvanecida  y  los  demás  per- 
sonajes se  miran  absortos  unos  a  otros,  reflejando  cada 
cual  en  sus  rostros  la  actitud  conveniente,  cae  rápidamen- 
te el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  día.  Se 
supone  que  la  acción  comienza  momentos  después  de 
terminada  la  del  primer  acto. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  CAROLA,  sola 
en  escena,  sentada  en  uno  de  los  butacones,  ha- 
ciéndose aire  con  un  abanico  y  dando  claras  mues- 
tras de  encontrarse  muy  nerviosa.) 

CAROLA. — ¡  Si  no  puede  ser  !  ¡  Si  no  hemos  debido  es- 
caparnos !  ¡  Si  esto  ha  sido  una  locura  !  ¡  Si  se  lo  dije  a 
Jaime  ! 

(Por  el  foro  izquierda  aparece  ANTONIO  con  dos  ta- 
zas de  tila,  una  en  cada  mano.) 

ANTONIO. — ¿Qué?  ¿Se  le  va  pasando  a  la  señorita? 

CAROLA. — Así,  así;  no  crea  usted... 

ANTONIO.— Pues,  aquí  está  la  tila.  En  cuanto  la  se- 
ñorita se  la  tome,  como  nueva. 

CAROLA. —Pero,   ¿dos  tazas?   ¡  Por  Dios  !  Es  mucho. 

ANTONIO. — Había  yerba  para  dos  y  yo  me  dije:  por 
si  le  repite  el  ataque  a  la  señorita,  llevaré  una  de  repues- 
to. No  hay  nada  perdido,  después  de  todo.  (Le  da  una 
taza  a  Carola  y  deja  la  otra  sobre  la  mesa  del  despacho.) 

CAROLA. — (Tomando  la  tila  a  sorbitos.)  Muchas  gra- 
cias, Juan. 

ANTONIO.— Me    llamo   Antonio,    señorita. 

CAROLA.— Perdone. 


ANTONIO.— Ahora,  que  si  a  la  señorita  le  agrada 
llamarme  Juan,   por  Juan  responderé. 

CAROLA. — ¡  Quite  usted  !  Nada  de  eso.  ¿Se  llama  us- 
ted Antonio  ?  ¡  Pues,  Antonio  ! 

ANTONIO. — i  A  lo  que  se  está  acostumbrado  !  Desde 
chico  oyéndose  uno  llamar  Antonio  que,  la  verdad,  por 
Antonio  contesto  más  fácilmente  que  por  otro  nombre 
cualquiera. 

CAROLA.— Es  natural. 

ANTONIO. — Pero  en  la  vida,  todo  es  hacerse.  Vea  la 
señorita,  sin  ir  más  lejos,  lo  de  los  Papas,  que  a  lo  me- 
jor se  han  llamado  Santiago  o  Roque,  Francisco  o  Die- 
go y  luego  han  tenido  que  responder  por  León  o  Bene- 
dicto, y  algunos,  tal  que  si  fueran  pollos,  por  Pío,  Pío. 
¡  Es  habituarse  !  Así  que,  si  a  la  señorita  le  gusta  decir- 
me Juan,  dígamelo,  que  ya  me  acomodaré. 

CAROLA. — No,  señor.  Le  llamé  Juan  en  el  trance  pa- 
sado porque  fué  el  primer  nombre  que  se  me  vino  a  la 
cabeza. 

ANTONIO.— Ya  me  hice  el   cargo. 

CAROLA. — ¡  Qué  ser  tan  odioso  y  repulsivo  !  ¡  Qué 
antipático  ! 

ANTONIO.— ¿Quién?  ¿El  señorito  Julio?  Un  hueso 
de  taba,  de  lo  más  duro  de  roer.  La  tiene  tomada  con  mi 
amo,  y  de  esta  hecha  me  parece  que  le  ha  cogido  de 
lleno. 

CAROLA.— Por  culpa  nuestra. 

ANTONIO. — No,  señorita.  Porque  tenía  que  ser  así. 
Estaría  escrito.  Yo,  en  eso,  sov  arábigo. 

CAROLA.— ¿Cómo? 

ANTONIO.— Quiero  decir,  fatalista. 

CAROLA. — Ya.  Pero  para  nosotros  es  una  responsabi 
lidad  terrible.  Menos  mal  que  Luisa  es  amiga  mía,  aun- 
que no  tengo  el  gusto  de  conocerla  personalmente,  y  to- 
do se  aclarará  a  su  tiempo. 

ANTONIO.— En  ese  caso... 

CAROLA.— Diga   usted,    ¿habrá    alcanzado   Jaime   al 
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señor  Rosales  antes  de  que  llegara  a  mi  casa  ? 

ANTONIO.— Por  lo  que  se  tarda,  puede  ser.  (Dentro 
suena  un  timbre.) 

CAROLA. — ¿No  han  llamado? 

ANTONIO.— {Dirigiéndose  al  foro.)   ¡A  ver  si  es  él! 

CAROLA. — ¡  Vaya  en  seguida  !  (Antonio  se  marcha 
por  el  foro  derecha.  Carola  deja  su  taza  de  tila  sobre  la 
mesa  del  despacho  y  se  encamina  hacia  el  pasillo  del  fo- 
ro.) ¡  Estoy  que  se  me  puede  ahogar  con  un  cabello  !  ¡  Si 
ha  sido  un  disparate  !  ¡  Si  ha  sido  una  locura  ! 

(Por  el  foro  derecha  aparece  JAIME  BACH,  seguido 
de  ANTONIO.) 

CAROLA.— ¡  Jaime  ! 

JAIME.— i  Aquí  estoy,   mujer  ! 

CAROLA.— ¿Qué?    ¿Le   alcanzaste? 

JAIME.— ¡  Ni  con  un  aeroplano  ! 

CAROLA.— ¡  Vaya    por   Dios  ! 

JAIME.— Iba  como  una  bala.  No  obstante,  he  pasado 
por  tu  casa... 

CAROLA.— ¿Eh? 

JAIME. — Sin  entrar  en  ella,   claro  está. 

CAROLA.— ¡  Ah  ! 

JAIME. — Desde  la  calle  he  visto  a  Stellita  sola  en  el 
gabinete,  y  le  he  dado  una  carta  para  Carlos,  en  la  que 
le  advierto  del  peligro  que  corre.  Por  nuestra  parte  he- 
mos hecho  ya  cuanto  humanamente  se  ha  podido. 

CAROLA. — Es  verdad.    ¡  Pobre  muchacho  ! 

JAIME. — Bueno,  ¿y  Palomita  y  Martín?  ¿No  han  lle- 
gado todavía? 

CAROLA.— ¿Eh?  ¿Paloma  y  Martín?  Pero,  ¿van  a 
venir  aquí,  quizás  ? 

JAIME.— ¡  Claro,  mujer  ! 

CAROLA.— ¡  Jaime  ! 

JAIME. — Me  dijo  Martín  que  no  sabía  dónde  llevar  a 
Paloma,  y  yo  le  ofrecí  el  mismo  lugar  de  nuestro  refugio. 

CAROLA. — ¡Vamos,   estás  loco,  Jaime!  ¿No  te  pare- 
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ce  bastante  complicación  la  que  le  has  buscado  a  tu  ami- 
go, sino  que  quieres  añadirle  otra,  trayendo  a  su  casa  a 
Paloma  y  a  Pichón  ?   j  Estás  loco,  Jaime  ! 

JAIME.— ¡  Mujer,    yo!... 

CAROLA. — (A  Antonio.)  ¿Oye  usted  lo  que  dice  mi 
novio  ? 

ANTONIO. — Ya  oigo,  ya  ;  pero,  vamos,  esa  paloma 
y  ese  pichón,  como  no  se  larguen  a  la  puerta  de  Correos 
a  que  les  den  miguitas,  lo  que  es  aquí  no  entran.  Yo, 
aquí,  en  ausencia  del  señorito,  no  dejo  entrar  a  nadie 
más  que  al  juez  de  guardia.  (Dentro  suena  un  timbre.) 

JAIME.— ¡  Ellos  son  ! 

ANTONIO.— Como  si  no  fueran. 

JAIME.— ¡Abra  usted! 

ANTONIO.— ¡  Que  no  abro  ! 

JAIME. — {Amenazador.)    ¿Que  no  abre?... 

CAROLA.— ¡  Jaime ! 

ANTONIO. — (Atemorizado,  y  acordándose  de  la  bo- 
fetada que  Jaime  le  dio  a  Julio.)  Abro,  sí,  señor.  (¡  El 
caso  es  que  me  puede  a  mí  este  tío  !)  (Se  marcha  por  el 
foro  derecha.) 

JAIME.— ¡  Ah  ! 
CAROLA. — Estás    loco,    Jaime.   Convéncete.    ¡  Estás 
loco  ! 

(Por  el  foro  derecha  aparecen  PALOMA  y  MARTIN. 
Paloma  es  una  muchachita  ingenua,  guapa  y  simpática, 
y  Martín  un  pollo  abien»,  sin  relieve  alguno.  Ella  viene 
muy  pálida,  apoyada  lánguidamente  en  el  hombro  de  él.) 

JAIME. — ¡  Vamos,   hombre  !  Creí  que  no  llegabais. 
MARTIN. — ¿Tú  sabes?  ¡Cinco  desmayos  le  han  dado 
a  ésta  en  el  taxi  !  ¡  Calcula  ! 

CAROLA. — (Consternada.)   (¡  Ay,   Dios   mío!) 
JAIME.— ¿  Es  posible,   Palomita  ? 
PALOMA.— ¡  Ya  ve  usted  ! 

JAIME. — ¿Tan  guapa  y  con  tan  pocos  ánimos? 
CAROLA.— ¡Oye,  Jaime! 
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JAIME. — {Presentando  a  Paloma.)  La  hija  de  la  seño- 
ra Almudena. 

MARTIN. — (Presentando  a  Carola.)  La  hija  de  don 
Pompeyo. 

PALOMA. — Mucho  gusto. 

CAROLA. — El  gusto  es  mío.  (A  Jaime,  en  tono  con- 
fidencial.) Oye,  si  le  dan  desmayos,  que  no  se  quede 
aquí,  porque  ya  sabes  mi  falta  :  que  no  puedo  ver  a  una 
persona  desmayada,  sin  desmayarme  yo  también. 

JAIME  .—Descuida . 

MARTIN. — (Llevando  a  Paloma  al  butacón  de  la  iz- 
quierda.) Siéntate,  cielo  mío.- 

JAIME. — Y  tú,  Carola,  siéntate.  (Se  sienta  Carola  en 
una  de  las  sillas  que  hay  junto  a  la  mesita  de  la  derecha.) 

PALOMA.— (Perdiendo  el  sentido.)  ¡  Ay  !  j  Ay  ! 

JAIME.— ¿Qué  es  eso? 

MARTIN.— Privada  otra  vez.  ¿No  te  digo? 

CAROLA. — ¿Qué?    (Desmayándose.)    ¡  Ay  !    ¡  Ay  ! 

JAIME. — (Acudiendo  a  su  novia.)  ¡Carola!  ¡Agua, 
Pichón,  agua  ! 

MARTIN.— (Acudiendo  a  Paloma.)  ¡El  frasco  de  sa- 
les! 

JAIME.— ¡  Estamos  divertidos  ! 

MARTIN.— i  Esto  es  horrible  ! 

JAIME. — Llamaremos  al  criado. 

MARTIN.— ¡  Bueno  ! 

JAIME.— ¡  Antonio  ! 

MARTIN.— ¡  Antonio  ! 

(A  la  puertea  del  foro  aparece  ANTONIO.) 

ANTONIO.— ¿Qué  pasa? 

MARTIN.— ¡Un  poco  de  tila! 

JAIME.— ¡  Éter  ! 

MARTIN. — ¡  La  antiespasmódica  ! 

ANTONIO.— (Dándoles  las  tazas  de  tila  que  hay  sobre 
la  mesa  del  despacho,  una  a  Jaime  y  otra  a  Martín.) 
¿  Qué  ha  sido  ?  ¿  Un  desmayo  ? 
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JAIME. — (Refiriéndose  primero  a  Paloma  y  luego  a 
Carola.)  Aquesta  dona,  que  padece  de  ellos  y  le  dan  con 
frecuencia,  — ¿sabe? —  y  aquesta  otra,  que  se  priva  en 
cuanto  ve  a  alguna  persona  accidentada. 

ANTONIO. — ¡  Pues,   sí    que    es    un    número  ! 

MARTIN.— (A  Antonio.)  ¡  Más  tila  !  ¡  Haga  el  fa- 
vor !... 

ANTONIO.— ¿Más  tila?  ¡Ya  han  consumido  los  se- 
ñores toda  la  que  había  en  la  casa  ! 

JAIME. — ¡  Algo,    entonces,    hombre  ! 

MARTIN. — ¡  No  las  vamos  a  dejar  así ! 

ANTONIO. — ¿Han  probado  los  señores  a  darles  un 
par  de  chuletas  a  cada  una  ? 

JAIME.— (¿Qué  dice  este  animal?) 

MARTIN.— (¡Si  será  bestia!...) 

JAIME. — (A  Antonio.)  ¿Cree  usted  que  somos  capa- 
ces de  pegarles  en  el  estado  en  que  se  hallan  ? 

ANTONIO.— i  Si  digo  chuletas  de  ternera  !... 

JAIME.— ¡  Ah  ! 

ANTONIO. — Porque,  para  mí  que  lo  que  tienen  es 
debilidad.  Las  tres  de  la  tarde  y  sin  comer... 

JAIME. — (A  Martín.)  Ascolta,  que  puede  que  tenga 
razón  éste.  ¿No  te  parece,  Pichón? 

MARTIN.— Acaso. 

JAIME. — (A  Anionio.)  ¿Por  qué  no  se  llega  usted  al 
café  de  enfrente  y  nos  sube  unos  cuantos  bocadillos? 

ANTONIO. — El  señor  me  va  a  dispensar,  pero,  en 
ausencia  del  señorito,  no  me  es  posible  abandonar  la 
casa. 

JAIME. — ¡  Si  es  un  momento,  hombre  !... 

ANTONIO.— Perdóneme  el  señor... 

JAIME. — ¡  Pues,  anda  tú  por  ellos,  Martín  ! 

MARTIN. — Chico,  sin  que  ésta  vuelva,  la  verdad,  no 
me  atrevo  a  marcharme. 

JAIME. — {Mirando  a  Paloma.)  Ya  parece  que  se  re- 
cobra. 

MARTIN.— [Mirando  a  Carola.)  Y  la   tu  va   también. 
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JAIME.— ¿De  veras? 

MARTIN. — {Acudiendo  a  su  novia.)   ¡Paloma' 

JAIME.— ¡  Carolita  ! 

MARTIN.— ¡  Rica  ! 

JAIME.— i  Maca  ! 

(Las  dos  muchachas  toman  de  su  desmayo  y  te  pasan 
las  manos  por  los  ojos.) 

CAROLA.— ¿Dónde  estoy? 

JAIME.— ¡  Noya,  en  el  despacho  de  Carlitas  Rosales  ! 

CAROLA.— ¡  Ay  ! 

PALOMA.— ¡  Ay  ! 

MARTIN.— ¿Cómo  te  encuentras? 

ANTONIO.— (¡  Vaya  !  Por  lo  visto,  esto  pasó.  ¡  Aguar- 
daremos hasta  el  próximo  !)  {Se  marcha  por  el  foro  iz- 
quierda.) 

MARTIN.— ¿No  estás  mejor? 

JAIME.— ¡  Claro  que  sí,  hombre  !  No  hay  más  que 
verle  la  cara.  ¡  Es  una  rosa  !  {Agachándose  hasta  poner 
sus  ojos  a  la  altura  de  los  de  Paloma.)  ¿  Eh,  Palomita  ? 

CAROLA. — {Picada  de  celos  y  llamando  a  capítulo  a 
Jaime.)  ¡Oye,  tú,  Jaimito!... 

JAIME. — {Volviéndose  al  lado  de  Carola  y  disculpán- 
dose.)   ¡Mujer,  es  la  galantería!... 

PALOMA. — {A  Martín.)  ¡  Mira  que  es  fatalidad  esto 
mío  de  perder  el  conocimiento  por  la  menor  cosita  ! 

MARTIN. — Como  que  eres  la  mujer  ideal  para  un  po- 
bre, chica.  Así  como  hay  muchas  que  no  se  privan  de 
nada,  tú  te  privas  de  todo.   {Se  ríe  de  su  propia  gracia.) 

PALOMA. — ¡  No  seas  ganso,  Martín  !  (Refiriéndose  a 
Carola.)  Lo  que  más  siento,  en  el  caso  presente,  es  lo 
que  le  voy  a  hacer  sufrir  a  esta  señorita,  de  rechazo. 

CAROLA. — (En  tono  marcadamente  desabrido.]  Sí. 
hija  ;  a  mí  me  va  usted  a  dar  el  te.  (Se  levanta.) 

PALOMA.— ^(Mirando  a  Martín.)    ¿Eh? 

JAIME. — (En  voz  baja  a  Carola.)   ¡  Carola  !... 

CAROLA. — (Cogiendo  a  Jaime  de  un  brazo  y  lleván- 
doselo hacia  el  balcón.)  ¿Qué  pasa?  ¿Te  ha  molestado  lo 
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del  te?  i  Pues,  agradece  que  no  le  haya  dicho  que  lo  que 
me  da  son  cien  patadas  en  la  boca  del  estómago  ! 

JAIME.— (En  ascuas.)  ¡  Que  te  va  a  oír  ! 

CAROLA  — ¡  Y    eso    quiero  !     i  Jesús,    qué    aiña    tan 

odiosa  ! 

JAIME.— (Volado.)  ¡Carola!  (Para  disimular  va  ha- 
cia Martín  y  le  echa  el  brazo  por  encima  de  los  hombros.) 
¡  Bueno,  Pichón,  bueno  ! 

MARTIN. — Chico,  sin  querer,  no  hago  más  que  pen- 
sar— y  pensándolo  me  dan  escalofríos— en  la  cara  que 
va  a  poner  el  abogado  cuando  llegue  y  se  encuentre  alla- 
nada su  morada.  Todavía  tú,  que  eres  su  amigo,  pase ; 
pero  nosotros,  que  no  le  hemos  visto  en  la  vida... 

JAIME. — ¡  No  te  preocupes,  hombre  !  Carlos  Rosales 
es  molt  buena  persona. 

CAROLA. — ¡  Aunque  sea  un  santo  !  Martín  está  en  lo 
cierto.  Es  un  abuso  de  confianza  haber  traído  aquí  a 
esta  pareja,  Jaime. 

JAIME. —  ¡  Era  lo  convenido,   mujer  ! 

CAROLA. — ¡  Déjame  de  cuentos  ! 

JAIME.— ¡Ah!    ¿No? 

PALOMA. — (A  Carola.)  Lleva  usted  mucha  razón. 

MARTIN.-^(,4   Paloma.)  ¿Tú  también? 

PALOMA. — (Levantándose.)  ¡  Esto  ha  sido  irá  desa- 
tino, Martín  ! 

CAROLA. — ¡  Completo  !  Me  alegra  que  usted  lo  reco- 
nozca. 

PALOMA. — ¿Por  qué  no?  Pero,  pensar  que  la  culpa 
de  todo  la  tiene  su  padre  de  usted,  [  or  haber  levantado 
de  cascos  a  mi  madre... 

CAROLA. — ¡  Ay,  qué  gracia  !  ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 
¡  Mucho  ojo,  que  la  que  ha  encalabrinado  a  mi  padre, 
con  arrumacos  y  gazmoñerías,  impropios  de  sus  muchos 
años,  ha  sido  su  mamá  de  usted,  jovencita  ! 

PALOMA.— ¿Mi  madre? 

CAROLA.— ¡Su  madre! 

PALOMA. — ¡  Mi  madre  es  una  señora,  para  que  usted 
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lo  sepa  ! 

CAROLA.— ¿Desde  cuándo? 

JAIME.— ¡  Carola  ! 

CAROLA. — ¡  Chico,    es   que  ahora   me  entero  ! 

MARTIN.— ¡  Paloma,    por  Dios! 

PALOMA. — ¡  Que  ofenden  a  mi  madre,  Mart      !  . 

CAROLA.— ¡  Ay,   su  madre  ! 

JAIME. — ¡  Vamos,  vamos  !  ¡  La  mare  de  Den  ! 

MARTIN. — ¡  No  os  pongáis  así ! 

JAIME.— ¿Vais  a  regañar  por  una  futesa? 

MARTIN.— ¡  A  callar  las  dos  ! 

CAROLA. — (Burlándose  de  Martín.)  ¡  Mira  don  Nica- 
nor, sin  el  tambor  ! 

MARTIN. — (Herido  en  su  amor  propio.)  ¿Qué? 

PALOMA. — ¡Con  mi  novio  no  tiene  usted  que  me- 
terse ! 

CAROLA. — ¡  Ni  usted  hacerle  guiños  al  m;u  ! 

PALOMA.— ¿Yo? 

JAIME.— ¡  Carolita  ! 

MARTIN.— (Mosqueado.)  ¡  Ah  !  ¿Sí? 

CAROLA.— ¡  Cursi ! 

PALOMA.— ¡  Niña  pera  ! 

CAROLA.— ¡  Cotilla  ! 

PALOMA.— ¡  Torrao  ! 

CAROLA.— ¿Torrao  yo?  ¡Aguarda! 

PALOMA. — (Sintiendo  el  vértigo  precursor  del  des- 
mayo, al  mismo  tiempo  que  Carola  avanza  para  pegarle.) 
¡  Ay,  que  me  da,  Martín  ! 

CAROLA. — ¡Vaya  si  le  doy!  (A  Jaime,  que  la  suje- 
ta.) ¡  Suéltame,  Jaime ! 

JAIME.— ¡  Carolita  ! 

MARTIN.— ¡  Paloma  ! 

PALOMA. — ¡  Ay,  ay  !  (Se  desmaya  en  brazos  de  Mar- 
tín.) 

MARTIN.— ¡  Ya  está  ! 

CAROLA. — (Viendo  desmayada  a  Paloma.)  ¡  Ay  !  ¡  Ay, 
que  se  la  lleven,  Jaime,  que  la  quiten  de  mi  presencia  ! 
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JAIME.— (A  Martín.)   ¡Apa,  noy! 

MARTIN.  —  ¡Si  es  que  no  puedo  con  ella,  chico! 
¡  Que  yo  no  he  hecho  el  Tenorio  ! 

CAROLA. — ¡  Ay,  que  lo  siento  venir  !   ¡  Ay, 
desmaya  en  brazos  de  Jaime.) 

JAIME. — ¡  Carolita  !  (A  Martín.)  ¡  I/hem  dinyat,  com 
pañero ! 

MARTIN.— ¡  Esto  es  Jauja  ! 

JAIME. — ¡  No  me  hables  !  (Dejando  el  cuerpo  tuerte 
de  Carola  sobre  el  butacón  que  ocupaba  antes.)  ¡  Anto- 
nio ! . . . 

MARTIN.— ¡  Antonio  !    ¡Por  vida    de...! 

JAIME.— ¡  Antonio  ! 

(A   la  puerta  del  foro  vuelve  a  aparecer  ANTONIO. j 

ANTONIO. — {Con  los  ojos  fuera  de  las  órbitas.)  ¡  Re- 
diez !  ¿  Otro  más  ? 

MARTIN. — Oiga  usted,  ¿no  habrá  por  aquí  cerca 
una  cama? 

ANTONIO.— ¿Qué  va  a  hacer  el  señor? 

MARTIN.— ¿Eh? 

ANTONIO. — Una  hay:  la  de  mi  amo.  (Señalando  a 
la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡  Esa  es  su  alcoba  ! 

MARTIN.- — j  Pues,  ande  usted,  hombre;  ayúdeme  us- 
ted a  llevarla  !  Tendida  es  como  mejor  se  le  pasa  el  ma- 
reo. 

ANTONIO.— (Indeciso.)  El  caso  es  que... 

MARTIN. — (Enérgico.)    ¡Ayúdeme    usted,    caramba! 

ANTONIO— (Dominado.)  Ah,  bueno,  bueno...  (¡Ve- 
remos qué  va  a  decir  mi  señorito  !)  (Coge  a  Paloma  por 
los  pies  mientras  Martín  la  sostiene  por  debajo  de  los 
brazos ,  y  juntos  se  la  llevan  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

MARTIN.— Con  cuidado,  ¿eh? 

ANTONIO. — No  hay  cuidado,  señor.  He  subido  pia- 
nos, y  esto  es  una  flauta... 

MARTIN. — (Herido  en  lo  más  íntimo.)  ¿Cómo  se  en- 
tiende ?  ¡  Mida  usted  sus  palabras  ! 
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ANTONIO. — No  he  querido  molestar  al  señor. 
MARTIN.— ¡  Me  gusta  ! 
ANTONIO.— ¡  A  mí  también  ! 
MARTIN.— ¿Cómo? 
ANTONIO.— ¡  Nada,   nada  ! 
MARTIN.— ¡  Ah  ! 

JAIME. — ¿Queréis  que  os  eche  una  mano? 
CAROLA. — (Incorporándose  como   impulsada   poi    un 
resorte.)  ¡  No  ! 

JAIME. — (Volviéndose      sorprendido     hacia     Carola.) 

¿Qué? 

CAROLA. — ¿No  has  oído  que  pueden,  que  es  una 
flauta  ?  j  Pues,  ni  tocarla,  Jaime  !  1 

JAIME. —  ¡Caray!  (Paloma,  Antonio  y  Martín  han 
desaparecido  por  la  izquierda,  y  quedan  solos  en  escena 
Carola  y  Jaime.) 

CAROLA. — (Con  voz  apagada,  que  contrasta  con  el 
fono  vibrante  empleado  en  las  frases  anteriores.)  ¿Dón- 
de  estoy? 

JAIME. — (Malhumorado.)  ¡Aquí,  noya,  aquí  todavía  ! 
No  te  has  movido.   - 

CAROLA.— (Mimosa.)  ¡  Jaime  ! 

JAIME.— (Secamente.)   ¿Qué  vol  ? 

CAROLA.— Me  siento  muy  débil. 

JAIME. — ¡Naturalmente!  La  falta  de  alimentos...  (A 
MARTIN,  que  vuelve  por  la  izquierda.)  Ascolta.  noy: 
haz  el  favor...    ¡Ve   por   los  bocadillos,    hombre! 

MARTIN.— ¡  Ahora  mismo  ! 

(Martín  se  marcha  por  el  foro  derecha,  y  por  la  iz- 
quierda sale  ANTONIO.) 

JAIME. — (A  Antonio.)  ¿Qué?  ¿Cómo  sigue? 

ANTONIA. — Más   tranquila    parece,    señor  Bache. 

JAIME. —  ¡  A  ver  si  quiere  Dios  ! 

ANTONIO. — (Mirando  de  reojo  a  Jaime,  mientras 
cruza  la  escena.)  (Para  mí  que  este  Bache  nos  va  a  hacer 
volcar  a  todos.)  (Se  va  por  el  foro  izquierda.) 
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CAROLA. — (Indignada  y  celosa.)  Oye,  ¿sabes  que  te 
interesas  tú  mucho  por  esa  espátula  ? 

JAIME.— ¿Yo? 

CAROLA. — (Levantándose.)  ¡Tú!  ¡Yno,  Jaime,  no! 

JAIME.— ¿Que  no? 

CAROLA. — ¡  Que  conmigo,   no  ! 

JAIME. —  ¡  Carolita,  no  te  entiendo  !  ¡  Explícate,  mu- 
jer ! 

CAROLA. — (Paseando  por  el  despacho  como  fiera  en- 
jaulada.) ¡  Pues,  eso  !  Si  es  tu  tipo,  ahí  la  tienes.  Apro- 
véchate ahora,  que  ha  salido  el  espantapájaros  de  su  no- 
vio. ¡  Y  a  mí  me  dejas  en  paz  !  ¿Lo  oyes?  j  En  paz  ! 

JAIME. — Pero,   ¿qué  en  paz?  ¿Qué  dices,  noy  a  ? 

CAROLA. — ¡  Eso  !  Y  menos  nova.  ¡  Que  me  tienes  de 
noya,  y  de  ascolta,  y  de  miri,  y  de  maca,  hasta  los  pe- 
los !  Y  es  ya  mucha  maca,  hijo.  ¡  Y  mucha  matraca  tam- 
bién ! 

JAIME.— ¡  Carolita  ! 

CAROLA. — ¿Qué  pasa?  ¡A  freír  espárragos? 

JAIME. — ¡  Pero,   mujer  ! 

CAROLA.— i  Quítate  de  en  medio  ! 

JAIME.— ¿Cómo? 

CAROLA.— ¡  Hemos  terminado  ! 

JAIME.— ¿Qué? 

CAROLA. — ¡Que  hemos  terminado!  ¿Lo  quieres  más 
claro!  ¡Pues,  eso!  (Silabeando.)  He-mos' ter-mi-na-do. 
;  A  ver  si  ahora  te  enteras  ! 

JAIME.— ¿  Terminado  ? 

CAROLA.-— ¡  Pues,  no  te  enteras!  ¡Terminarlo,  sí! 
¿Qué  hay?  ¿Hay  algo?  ¿No?  ¡Pues,  eso!  ¡Que  a  mí 
nadie  me  da  de  lado,  y  menos  tú,  y  menos  por  una  sar- 
dina arenque  como  esa  ! 

JAIME.— ¡  Pero,  Carolita  ! 

CAROLA. — (Despreciándole.)  ¡  A  escardar  cebollinos  ! 
¡  Aire  ! 

JAIME.— ¡Mujer!... 

CAROLA. — ¡  O  a  bailar  con  la  sardina  en  la  plaza  de 
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tu  pueblo !  ¡  Largo  ! 

JAIME. — Pero,  ¿qué  voy  a  bailar  con  la  sardina? 
CAROLA. — ¡  La  sardana,  hijo,  la  sardana  ! 
JAIME.— ¡Carola!... 

(En  este  momento  llega,  por  el  foro  derecha,  CARLOS 
ROSALES,  con  todo  el  traje  lleno  de  harina,  y  se  deja 
caer,  derrengado  y  abatido,  en  la  silla  que  habrá  junto  a 
la  puerta.) 

CARLOS.— ¡  Ay  !  ¡  OTracias  a  Dios  ! 

JAIME.— ¿Eh? 

CAROLA.— (¡Pobre  hombre!   ¡Qué  pinta  trae!) 

JAIME.— ¡  Carlos ! 

CARLOS. — Pero,  ¿aun  estás  aquí,  demonio  coronado? 

JAIME. — ¡  Noy,  cómo  vienes  ! 

CARLOS.— i  Vengo  frito! 

JAIME. — ¡Enharinado  ya  te  veo!  Pero,  ¿qué  te  ha 
pasado  ?   ¡  Cuenta  !  ¿  No  te  han  dado  mi  carta  ? 

CARLOS. — Cuando  ya  estaba  en  la  boca  del  lobo.  Pa- 
ra escapar,  he  tenido  que  saltar  en  plongeón  por  un  an 
tepecho,  y  gracias  a  que  en  aquel  instante  pasaba  por  la 
calle  el  camión  de  una  fábrica  de  harinas  y  que  los  sacos, 
al  caer  sobre  ellos,  me  han  amortiguado  un  poco  el  gol- 
pe; de  no  haber  sucedido  así,  no  lo  hubiese  contado. 

JAIME. — j  Si  te  creemos  ! 

CARLOS. — Quiero  decir  que  me  habría  estrellado  con- 
tra las  losas. 

JAIME. — j  Ah  !  ¡También  ha  sido  pata  la  coinciden- 
cia ! 

CARLOS. — Ya,  ya.  ¡  Un  espanto,  chico !  Bueno,  hay 
que  pensar  Jo  que  haya  de  hacerse,  porque  aquí  no  pue- 
den ustedes  permanecer  ni  un  minuto  más. 

JAIME.— ¿Y  eso? 

CARLOS. — Dada  la  forma  original  qne  he  empleado 
para  salir  de  casa  de  esta  señorita,  no  sería  extraño  que 
el  padre  de  mi  novia  viniera  a  visitarme  de  un  momento 
a  otro,  y  si  les  encuentra  a  ustedes  en  mi  compañía,  ¿pa- 
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ra  qué  más?  ¡  Nuevo  conflicto  !  Por  lo  tanto,  hay  que  re- 
solver, y  pronto,  esta  cuestión. 

CAROLA. — Por  mi  parte,  ya  la  tengo  resuelta,  señor 
Rosales. 

CARLOS.— ¡  Ah  !  ¿Sí?  ¡  Que  me  place  ! 

CAROLA. — Sí,  señor.  Como  Jaime  y  yo  acabamos  de 
reñir  para  siempre,  no  queda  otra  cosa  que  hacer  sino 
que  usted,  extremando  su  bondad,  me  devuelva  a  casa 
de  mi  padre. 

CARLOS. — ¿Qué?  ¡Vamos!  j  Usted  sueña,  señorita! 
¡  Ni  en  un  tanque  paso  yo  por  la  calle  de  la  Puebla  !  ¡  Ca  ! 
Pero,  ¿  por  qué  han  reñido  ustedes  ?  ¡  Eso  no  puede  ser  ! 
¡  Vaya,  vaya  !  Nubecilla  de  verano,  sin  importancia  al- 
guna. Ahí  les  dejo,  para  que  hagan  ustedes  las  paces  y 
para  que  mediten  en  la  mejor  5^  más  rápida  salida,  mien- 
tras yo,  con  su  permiso,  entro  en  mi  cuarto  a  cepillarme 
un  poco.  (Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

JAIME. — (Queriendo  impedir  que  Carlos  entre  en  su 
alcoba.)  ¡  No ! 

CARLOS.— (Volviéndose.)   ¿Qué? 

JAIME. — (Disimulando.)  Le  decía  a  ésta... 

CARLOS. — ¡  Ah  !  (Abre  la  puerta  de  la  izquierda,  va 
a  entrar  y  retrocede  espantado,  cerrando  de  nuevo.) 
¿Eh? 

CAROLA.— (¡Ya  la  vio!) 

CARLOS.— ¿Qué  es  esto,   Jaime? 

JAIME.- — (Con  la  risa  del  conejo.)  j  Nada  !  No  te  asus- 
tes, noy.  Verás.  Te  explicaré.  Es  Paloma,  ¿sabes? 

CARLOS.— ¿Quién? 

JAIME  .—Paloma,  la  hija  de  l-i  Almudena. 

CARLOS.— ¿Cómo? 

(En   este  momento  aparece  por  el   fo?o  derecha  MAR 
TIN,    con   los    bocadillos    envueltos    en    un    papel.) 

JAIME.— Y  éste,    Pichón. 

CARLOS. — ¿Pichón?   ¡A  ver  una  escopeta! 

JAIME.— ¡  Pasa,  Martín  !   (Presentándolo.)   Martín  Pi 
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chón,  el  novio  de  Paloma.  (Presentando  a  Carlos.)  Car- 
los Rosales. 

MARTIN.— Servidor  de  usted. 

CARLOS. — (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza,  en  el 
colmo  de  la  desesperación.)  j  Ay,  ay,  ay  !  Bueno,  Jaime, 
no  te  ahogo. . .  ¡  Qué  sé  yo !  ¿  Qué  has  hecho,  enredalo- 
todo,  qué  has  hecho  ?  ¿  En  qué  lío  me  has  metido  ? 

JAIME. — ¡  La  fuga  combinada,  noy  !  Nuestro  plan. 

CARLOS. — (Dejándose  caer  en  uno  de  los  butacones  y 
llevándose  las  manos  al  cuello  como  si  le  fuera  a  dar  una 
congestión.)  j  Ay,  ay,  ay  !  j  Aire  !  Aire  !  (Todos  se  asus- 
tan y  corren  de  un  lado  para  otro}  gritando  y  atropellán- 
dose  mutuamente.) 

JAIME.— ¡  Carlos  !  ¡  Carlitos  ! 

MARTIN.— j  Agua  ! 

CAROLA.— ¡  Éter  ! 

CARLOS.— ¡  Aire  !  ¡  Aire  !  (Echa  los  pies  por  alto  y 
da  de  puntapiés  a  cuantos  se  le  acercan.) 

JAIME.— ¡  Antonio ! 

MARTIN.— ¡  Antonio  ! 

JAIME.— ¡  Un  médico  ! 

(Por  la  izquierda ,  atzaída  por  los  gritos,  sale  PA- 
LOMA.) 

PALOMA.— Pero,  ¿qué  pasa? 

CARLOS.— ¡  Aire  !   ¡Aire! 

CAROLA.— ¡  Agua  ! 

PALOMA. — (Cogiendo  una  de  las  tazas  que  hay  sobre 
la  mesa.)  ¡  Tila  ! 

MARTIN. — ¡  Ven  acá,  Paloma  !  (Llevándola  a  presen- 
cia de  Carlos.)  Le  presento  a  usted  a  mi  novia.  El  señor 
Rosales. 

PALOMA.— ¡  Mucho  gusto  ! 

CARLOS. — ¡  Aire  !  ¡  Aire  !  (Y  le  da  un  puntapié  a 
Paloma.) 

PALOMA. — (A  Martín.)  Oye,  ¿eso  es  que  se  ahoga  o 
que  nos  echa? 
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MARTIN. — Creo  que  las  dos  cosas. 

PALOMA.— ¿Cómo? 

CARLOS.— ¡  Aire  !   ¡Aire! 

JAIME.— ¡  Antonio  ! 

MARTIN.— ¡  Antonio  ! 

MARTIN. — ¡Antonio!  (Dentro  suena  prolongadamen- 
te un  timbre.) 

CARLOS. — (Incorporándose  e  imponiéndose  a  todos.) 
¡  El  timbre  de  la  puerta  !   ¡  Silencio,  por  Dios  ! 

(Toa\os  enmudecen.  A  la  puerta  del  foro  aparece  AN 
TONIO.) 

ANTONIO. — ¿Llamaban  los  señores? 

CARLOS. — Anda  y  abre  y  ven  en  seguida  a  decirme 
quién  sea. 

ANTONIO. — ¡  Al  momento,  señorito.  (Todos  inten- 
tan disculparse  con  Carlos,  hablando  a  la  vez.) 

JAIME. — ¡  Perdona,  chico  !... 

CAROLA  .—Usted  dispense. . . 

MARTIN.— Yo  no  sabía... 

PALOMA.— Disculpe  usted... 

CARLOS.— ¡  Silencio ! 

(Todos  callan  y  quedan  en  actitud  expectante.  Por  la 
derecha  del  foro  vuelve  ANTONIO,  andando  de  punti 
lias.) 

ANTONIO. — (A  media  voz.)  La  novia  del  señorito  y 
otra  señora  que  la  acompaña.  (Todos  vuelven  a  hablar  a  la 
vez.) 

CARLOS.— ¡  Madre ! 

JAIME.— ¡  Anda,    morena  ! 

CAROLA.— ¡  Vaya,  por  Dios  ! 

MARTIN. — ¡  La   hemos   arreglado  ! 

PALOMA..— ¡  Las  diez  de  iiltimas  ! 

CARLOS. — (Imponiéndose  de  nuevo,  con  voz  velada, 
pero  enérgica.)  ¡  Silencio,  he  dicho  !  ¡  Al  primero  que 
vuelva  a    abrir  1a   boca,    lo   estrangulo !    (Dirigiéndose   a 
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Carola  y  a  Jaime,  que  están  replegados  hacia  la  izquier- 
da.)  ¡  Ustedes,  entren  ahí,  en  mi  alcoba  ! 

CAROLA. — ¿Quién?  ¿Yo  con  éste?  ]  No,  señor! 

CARLOS. — i  Nadie  me  contradiga  !   ¡A  mi  alcoba  ! 

JAIME. — (Cogiendo    a    Carola   de    un    brazo.)    ¡  Apa, 
noya  ! 

CARLOS.— (A  Antonio.)  j  Tú,  llévate  a  estos  otros  al 
comedor  y  di  luego  a  esas  señoras  que  pasen  !  (A  todos.) 
¡  Un  gesto,  un  grito,  una  sola  palabra  que  puedan  com- 
prometerme, y  mato  al  gestero,  al  gritador  o  al  palabre- 
ro !  ¡  Ya  están  advertidos  !  ¡  Despejen  !  (Jaime  y  Carola 
se  van  por  la  izquierda,  y  por  el  foro  Antonio,  Paloma  y 
Martín 9  sin  despegar  los  labios.  Cuando  Carlos  se  queda 
solo,  corre  las  cortinas  del  balcón,  de  la  puerta  del  foro  y 
de  la  puerta  de  la  izquierda.)  j  Bonita  situación  !  ¡  De 
franco  vodevil  !  ¡  Con  lo  que  a  mí  me  ha  cargado  siem 
pre  el  género  ! 

(A  la  puerta  del  foro  aparecen  LUISA  y  OLEO  ARIA, 
vestidas  como  en  el  acto  segundo  y  con  sombreros  de 
calle.) 

OLEGARIA. — (Dentro,  deirás  de  la  cortina.)  ¿Se 
puede  ? 

CARLOS. — (Levantando  la  cortina  que  tapa  la  puerta 
del  foro  y  haciéndolas  pasar.)  ¡  Adelante  !  (Luisa  y  Ole- 
garia  entran  en  escena,  y  Carlos  deja  caer  de  nuevo  la 
cortina.) 

LUISA. — (Toda  angustiada.)  ¡  Ay,  Carlos  !  ¡  Cómo  es- 
tás?   ¿Te  has  hecho  daño? 

CARLOS. — ¡Nada!   No  ha   sido  nada.   Tranquilízate. 

LUISA. — i  Gracias  a  la  Divina  Providencia  ! 

OLEGARIA.— ¿Qué? 

LUISA. — ¡  Que  no  ha  sido  nada  ! 

OLEGARIA. — ¿Lastimada?  ¡Si  no  tenía  más  reme- 
dio !  ¿  Cuál  de  las  dos  ?  ¿  La  derecha  o  la  izquierda  ? 

LUISA. — (A  gritos.)  ¡  Que  no,  mujer  !  ¡  Que  ha  resul- 
tado ileso ! 
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OLEGARIA.— ¿Es  posible? 

CARLOS.— ¡  Por  fortuna  ! 

IvUISA. — ¡  Pero,  qué  susto  nos  has   dado  ! 

OLEGARIA.— ¿En? 

LUISA.— (A  voces.)  Le  hablo  del  susto. 

OLEGARIA.— j  El  susto  padre,  hijo  !  Ya  puede  us- 
ted decir  que  ha  nacido  hoy. 

LUISA. — Bueno,  cuéntame,  ¿por  qué  quería  pegarte 
don  Pompeyo?  ¿En  qué  le  has  ofendido?  El  y  papá,  la 
manicura  y  la  otra  señora  salieron  de  estampía  detrás  del 
camión  donde  caíste;  Julio  se  marchó  a  practicar  diligen- 
cias para  la  captura  de  los  fugados  (Las  cortinas  del  fo- 
ro y  de  la  izquierda  se  mueven  como  impulsadas  poi  un 
temblor  nervioso.),  y  al  quedarnos  solas  nosotras,  yo  le 
dije  a  Olegaria :  acompáñeme  usted  a  casa  de  Carlitos; 
ya  no  vivo  hasta  saber  qué  le  ha  pasado  al  pobre. 

CARLOS.— Gracias,  Luisa;  gracias  por  ese  interés, 
que  no  podrás  nunca  calcular  en  cuánto  te  lo  estimo. 
Afortunadamente,  ya  ves  que  me  encuentro  indemne  y, 
sobre  todo,  a  salvo  de  las  iras  de  don  Pompeyo,  que  es 
la  verdadera  fiera  corrupia,  un  animal,  un  hipopótamo. 
(La  cortina  de  la  izquierda  se  mueve  como  antes.) 

LUISA. — Algo  le  habrás  hecho  tú  que  justifique  esa 
malquerencia. 

CARLOS. — Nada,  chica ;  cuestiones  de  negocios, 
asuntos  judiciales.  Yo  represento  a  la  parte  contraria  en 
un  pleito  que  él  sostiene... 

LUISA.— ¿Ves? 

CARLOS. — Pero,  aviados  estaríamos  los  abogados,  si 
todas  las  partes  contrarias  adoptaran  esa  acometividad 
y  esa  fiereza... 

LUISA. — Tienes  razón.  Y  a  mi  padre,  ¿qué  le  has 
hecho  ? 

CARLOS.— ¿A  tu  padre? 

LUISA. — Sí,  porque  antes  de  marcharse,  me  dijo  qne 
no  volviera  a  cruzar  contigo  la  palabra  hasta  que  él  acla- 
rase algo  que  sabía  de  ti,  nada  agradable,  por  cierto. 
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CARLOS. — ¿De  mí?  ¡Me  pones  en  cuidado!  ¿Acaso 
:u  primo?... 

LUISA. — No  sé,  chico,  no  sé,  pero  puede  que  no  va- 
yas descamisado,  porque  también  mi  primo  me  ha  di- 
cho a  mí  unas  cosas... 

CARLOS.— ¿A  ti? 

LUISA. — No  ha  querido  aclarármelas  del  todo,  pero 
me  ha  dejado  traslucir  que  tú  no  me  eres  todo  lo  fiel  que 
vo  merezco. 

CARLOS.— ¿Y  le  has  creído? 

LUISA. — Si  le  hubiese  creído,   ¿estaría  aquí? 

CARLOS. — (Estrechándole  las  manos.)   ¡  Luisa  ! 

LUISA. — Sin  embargo,  tengo  ciertas  quejas  de  ti,  y, 
ya  que  se  ha  presentado  la  ocasión,  voy  a  dártelas. 

CARLOS.— ¿ Quejas  de  mí,   Luisa? 

LUISA. — ;  Quejas  de  ti !  No  pongas  esa  cara  de  terror. 
Me  habías  dicho  y  me  habías  jurado  que  vivías  solo  en 
este  pisito,  y  no  es-  verdad. 

CARLOS.— ¿Que  no  es  verdad? 

LUISA.— i  No  es  verdad! 

CARLOS. — Me  acompaña  Antonio,  mi  criado. 

LUISA. — Tu  criado,  v  tu  criada. 

CARLOS.— ¿Qué? 

LUISA. — Tu  criada,  sí,  que  es  lo  que  me  has  oculta- 
rlo. ;  Por  qué  me  lo  has  ocultado?  fAh'!  ¡  "E?sa  es  mi 
queja  !  '  'T",w! 

CARLOS. — Pero,  ¿qué  dices,  Luisa?  ¿De  qué  cria- 
da me  hablas? 

LUISA. — ¡  Mira,  no  lo  niegues,  no  lo  niegues,  después 
de  que  vo  he  estado  hablando  con  ella  esta  mañana  por 
teléfono. 

CARLOS.— ¿Con  quién? 

LUTSA.— Con  tu  criada. 

CARLOS. — ¿Con  mi  criada?  fAy,  av,  Luisa,  que  ven- 
ga un  médico  y  que  nos  reconozca  a  los  dos,  porque  o 
tu  has  perdido  el  juicio,  o  yo  lo  voy  a  perder  de  un  mo- 
mento a  otro. 
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LUISA. — ¿Y  sabes  qué  es  lo  que  más  me  ha  dolido? 
¡  Pues,  el  motivo  que  ha  tenido  para  despedirse  de  tu 
casa  ! 

CARLOS.— ¿  Quién  ? 

LUISA. — La  criada. 

CARLOS.— ¡  Y  dale  ! 

LUISA. — Porque  le  ponías  muy  mal  de  comer. 

CARLOS.— ¿Yo? 

LUISA. — Judías    solamente,    y   los    domingos,    cardos. 

CARLOS.— ¡  Azúcar  ! 

LUISA. —  ¡Y,  eso  no,  Carlos,  eso,  no;  eso  dice  muy 
poco  en  favor  tuyo  ! 

CARLOS. — ¡  A  ver  !  ¡  Un  médico  !  ¡  Que  venga  un 
médico  ! 

(Por  ¡a  izquierda  aparece  CxAROLA,  seguida  de  JAI- 
ME BACH,   causando  el  asombro  de  todos.) 

CAROLA.— |  No  hace  falta  ! 

JAIME.— (A    Carola.)    ¡Pero,    mujer!... 

LUISA.— ¿Eh? 

OLEGARIA.— ¿  Quién  ? 

CARLOS.— (¡  Mi  madre  !) 

CAROLA. — Perdón,  señorita.  Su  novio  es  por  com- 
pleto ajeno  a  todo  este  embrollo.  Yo  he  sido  quien  ha- 
bló con  usted  esta  mañana  por  teléfono  y  quien  se  hizo 
pasar  por  la  criada  del  señor  Rosales. 

CARLOS.— ¡  Acabáramos  !   (¡Mire,   qué  rica!...) 

CAROLA.— (A   Luisa.)  Perdónelo. 

LUISA.— Y  usted,    ¿quién  es? 

CAROLA. — ¿No  me  conoce?  Soy  Carolina  Salgado. 

LUIvSA. — ¿La  hija  de  don  Pompeyo? 

CAROLA  .—Servidora . 

LUISA. — (A   Olegaria.)   ¡  Es  la  hija  de  don  Pompeyo  ! 

OLEO  ARIA  .—¿La   fugada? 

CAROLA. — Sí,  señora,  la  fugada.  (Presentando  a  Jai- 
me.) Y  este  es  mi  novio. 

JAIME.— Servidor. 
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CAROLA.— Perdóneme. 

LUISA. — (Besando  a  Cari  Ja.)  Usted  es  quien  ha  de 
perdonarme.   ¡  Por  Dios  ! 

CAROLA. — Por  amistad  con  Carlos,  a  él  acudimos  en 
nuestra  difícil  situación,  con  tan  mala  fortuna,  que  no  le 
hemos  proporcionado  al  pobre  más  que  trastornos  y  per- 
juicios, j  Pero,  perdónelo  usted  también  y  quiéralo  mu- 
cho, que  es  muy  bueno  y  todo  se  lo  merece  ! 

CARLOS. — (A  Luisa.)  ¿Lo  ves?  ¿Te  convences? 

LUISA. — Sí,  encanto,  sí.  (Dentro  suena  un  timbre.) 

CARLOS. — (Dando  un  brinco.)   (¡Ay,   el  timbre  !) 

OLEGARIA.— M  Luisa.)  Oye,  niña,  ya  que  le  has 
visto,  vamonos;  no  sea  cosa  que  tu  padre  vuelva  a  casa, 
y  si  no  nos  encuentra  allí... 

LUISA. — Sí,  vamonos,  vamonos.  ¡  Adiós,  Garlitos ! 
j  Adiós,  Carola  !... 

CARLOS. — Aguarda  un  poco,  que  sepamos  quién  es. 
Han  llamado... 

(A  la  puerta  del  foro  aparece  ANTONIO.) 

ANTONIO.— (Dentro,  detrás  de  la  cortina.)  ¿Se  pue- 
de pasar? 

CARLOS. — ¡  Entra,  Antonio!  (Antonio  entra  en  es- 
cena.) 

ANTONIO.— Con  permiso. 

CARLOS.— ¿Quién  es? 

ANTONIO. — (Con  voz  de  misterio.)  ¡  Don  César,  se- 
ñorito ! 

CARLOS.— ; Don  César? 

LUISA.— ¿Mi  padre? 

ANTONIO.— Sí,  señorita. 

CARLOS.— ¿Y  le  has  dicho  que  estov? 

ANTONIO.— Se  lo  ha  dicho  la  portera. 

CARLOS.— ¡  Cristo  nos  valga  ! 

CAROLA.— ¡  Esto  es  peor  ! 

LUISA.— ¡Mi  padre! 

OLEGARIA.— ¿Eh? 
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LUISA.— ¡  Papá ! 

CARLOS.— i  No  grites! 

OLEGARIA.— ¿  Cómo  ? 

CARLOS. — (A  Olegario,,  casi  con  el  aliento,  pero  mar- 
cando mucho  la  pronunciación.)  ¡  Don  César  ! 

OLEGARIA.— ¿  Aquí  ? 

CARLOS. — (Imponiéndole  silencio.)  ¡  Chist  !  (Con  el 
aliento  de  antes.)   ¡  Aquí ! 

OLEGARIA.— ¡  Jesús,  María  y  José  ! 

LUISA. — ¡  A  ver  qué  hacemos  !  ¿Dónde  nos  escondes? 

CARLOS. — ¡  En  el  balcón  !  ¡  Meteros  en  el  balcón  ! 
(A  Carola  y  a  Jaime.)  Y  ustedes,   ¡  a  la  alcoba  ! 

JAIME. — Lo  que  digas. 

CAROLA. — (A  Jaime.)  ¡  Mira  que  es  mala  sombra  ! 
(Carola  y  Jaime  se  van  por  la  izquierda  y  corren  la  cor- 
tina.) 

OLEGARIA. — ¡Qué  compromiso!  ¿Lo  ves,  niña,  lo 
ves?  ¡  Si  no  hemos  debido  venir  !... 

CARLOS. — (Empujándolas  hacia  el  balcón.)  ¡  Sin  co- 
mentarios, señora  !   ¡  Al  balcón  ! 

OLEGARIA. — Pero,  ¿tenemos  que  tirarnos?  ¡Que 
está  muy  alto,  niña  !  ¡  Que  yo  no  soy  portera  de  fútbol  ! 

CARLOS.— ¡  Silencio ! 

LUISA. — ¡  Calle  usted  ahora  !  (Olegaria  y  Luisa  se 
ocultan  en  el  balcón  y  Carlos  corre  la  cortina  tapando  el 
hueco.) 

CARLOS. — (A  Antonio.)  Y  tú,  di  a  ese  señor  que  en- 
tre. (Antonio  se  marcha  por  el  foro.)  ¡  Y  siga  el  vodevil  ! 
CESAR. — (Dentro,  al  foro.)  ¿Da  usted  su  permiso? 
CARLOS. — (Levantando    la   cortina   del   foro.)    ¡  Ade- 
lante, don  César  !  Pase  usted. 

(A  la  puerta  del  foro  aparece  CESAR.) 

CESAR. — Amigo  mío,  supongo  que  no  le  sorprenderá 
a  usted  mi  visita. 

CARLOS. — Querido  don  César,  a  mí  ya  hoy  no  me 
puede  sorprender  ni  ver  volar  a  un  burro.  Tenga  usted  la 
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bondad  de  tomar  asiento.  (Se  sientan  los  dos,  César 
en  el  butacón  de  la  derecha,  y  Carlos  en  el  de  la  iz- 
quierda.) 

CESAR.— ¡  Obligado  siempre  !  Pues  bien,  señor  Ro- 
sales. . . 

CARLOS. — ¡  Malo !  Ese  campanudo  señor  Rosales,  en 
boca  de  usted,  que  de  ordinario  me  llamó  familiarmente 
Carlitos,  ya  me  indica  que  algo  grave,  o  desagradable 
cuando  menos,  le  trae  a  usted  por  aquí. 

CESAR.— ¡  Muy  cierto  !  Debo  reconocer  su  fina  pers- 
picacia. 

CARLOS.— ¡Don  César! 

CESAR.— Mire  usted,  amigo  Rosales,  me  cargan  las 
situaciones  ambiguas  y  las  medias  palabras. 

CARLOS.— ¡  A  mí  también  ! 

CESAR.— Hablemos,  entonces,  con  las  cartas  boca 
arriba,  ya  que,  por  fortuna,  estamos  solos  y  no  nos  <>ye 
nadie.  ¿Eh? 

CARLOS. — (Mirando  a  derecha,  izquierda  y  foro,  por 
donde  asoman  las  cabezas  de  los  seis  escondidos  :  Carola, 
Jaime,  Olegaria,  Luisa,  Paloma  y  Martín.)  ¡Nadie!  Tie- 
ne usted  razón. 

CESAR. — ¡Por  eso!  No  hay,  pues,  para  qué  andar 
con  rodeos  ni  circunloquios.  Ha  de  saber  usted  que  ha- 
ce unas  horas,  mi  sobrino  Julio  me  ha  comunicado,  re- 
servadamente, una  noticia  respecto  a  usted,  a  la  que  yo, 
pretendiendo  hacerle  a  usted  la  justicia  debida,  no  he 
querido  dar  crédito  en  un  principio ;  pero,  francamen- 
te, después  de  su  extravagante  huida  de  casa  de  Salga- 
do y  de  haber  venido  por  él  en  conocimiento  de  su  in- 
tervención directa  en  la  escapatoria  de  su  chica,  bien  a 
mi  pesar,  ya  no  tengo  más  remedio  que  creer  en  ella  a 
pies  juntillas. 

CARLOS. — ¿Y  se  puede  averiguar  qué  es  lo  que  le 
ha  dicho  a  usted  de  mí  el  distinguido  polizonte? 

CESAR. — ¡  Sin  ironías  !  Mi  sobrino  me  ha  dicho  que 
tiene  usted  una  amante  y  que  se  ve  usted  con  ella  aquí, 
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en  su  propia  casa. 

CARLOS.— ¿Eh? 

LUISA.— {Dentro,  hacia  la  derecha.)  ¡  Ay  !  {La  cor- 
tina correspondiente  al  balcón  se  mueve  como  si  la  agi- 
tase un  vendaval.) 

CESAR. — ^{Volviendo  la  cabeza  hacia  la  derecha  al 
oír  el  grito.)   ¿Qué? 

CARLOS.— ¡  El  loro  !   No  haga  usted  caso. 

CESAR.— ¿El  loro?  Pues,  sin  duda,  se  ha  debido  es- 
capar de  la  jaula,  porque  hay  que  ver  qué  aletazos  pega. 

CARLOS.— No  haga  usted  caso,  le  repito.  ¡  Eso  es 
falso,  don  César  !  {Alzando  la  voz  para  que  Luisa  le  oiga.) 
¡  Es  falso  ! 

CESAR. — ¡  Ya  le  oigo,  ya  !  No  tiene  usted  por  qué 
dar  esas  voces. 

CARLOS. — ¡  Perdone  usted  !  Julio  me  odia,  me  abo- 
rrece, me  quiere  poner  enfrente  de  ustedes,  y  de  su  ene- 
mistad cabe  esperarlo  todo. 

CESAR. — Con  su  protesta  ya  contaba,  señor  Rosales, 
pero  no  es  suficiente.  ¡  Hechos,  hechos  y  no  palabras 
son  los  que  yo  necesito !  , 

CARLOS.— {Poniéndose  de  pie.)  ¡  Basta  !  Se  duda  de 
rad  honradez,  se  pone  en  tela  de  juicio  mi  buen  nombre, 
se  pretende  arrebatarme  el  único  amor  de  mi  vida,  y  por 
eso  no  paso.  Caiga  el  que  caiga  y  perezca  el  que  perez- 
ca, para  usted,  don  César,  aunque  no  sea  más  que  para 
usted,  voy  a  descorrer  la  cortina.  {Las  tres  cortinas  se 
atirantan  a  un  tiempo,  y  de  los  tres  huecos  de  la  habita- 
ción parte  un  «¡no!»  estentóreo,  que  hace  volver  la  ca- 
beza, a   César  con   cierto  pánico.) 

CESAR.— ¿Eh?  ¿No  ha  percibido  usted...? 

CARLOS. — (Sin  saber  qué  decir.)  Es...  ¡Es  la  Radio, 
don  César  ! 

CESAR. — (Escamado.)  ¿La  Radio? 

CARLOS. — (Con  exaltación.)  ¡  Óigame  usted  un  mo- 
mento !  Las  apariencias  podrán  acusarme,  pero  yo  soy 
inocente.   ¡  Se  lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma  !  Y, 
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si  después  de  oír  de  mis  labios  esta  confesión  aún  duda 
usted  de  mí  y  me  niega  la  mano  de  su  hija,  no  me  queda 
otro  recurso  que  abrir  ese  balcón  y  lanzarme  al  espacio 
para  dejarme  de  una  vez  los  sesos  contra  los  adoquines 
de  la  calle.  >(Y  se  levanta,  dispuesto  a  hacerlo  como  lo 
dice.) 

CESAR. — (Deteniéndole.)  ¡No,  por  Dios!  (¡Qué  em- 
peño el  de  este  chico  de  arrojarse  a  la  atmósfera  !)  No 
me  cabe  duda  de  que  en  usted  hay  un  parachutista  ma- 
logrado. 

CARLOS. — Luego,  ¿me  cree  usted? 

CESAR. — Para  creerle,  necesito  antes  que  me  diga  us- 
ted dónde  se  oculta  la  hija  de  Pompeyo.  (Se  mueve  la 
cortina  de  la  izquierda.) 

CARLOS.— ¡  Y  le  diré  más  ! 

CESAR.— ¡Ah!   ¿Sí? 

CARLOS. — Le  diré  también  dónde  se  oculta  la  hija  de 
la  Almudena. 

CESAR.— ¿Es  posible? 

CARLOS. —  ¡  Vamos  !  Y  los  novios  respectivos.  (Se 
mueven  a  un  tiempo  las  cortinas  del  foro  y  de  la  iz- 
quierda.) 

CESAR.— ¿De  veras? 

CARLOS.— Sí,    señor. 

CESAR. — Y,   ¿dónde  se  ocultan? 

CARLOS. — En  mi  casa. 

CESAR. — ¿En  su  casa? 

CARLOS. — ¡  Va  usted  a  ver  !  (Con  brío  descorre  la 
cortina  de  la  izquierda  y  abre  la  puerta  de  su  alcoba.) 
¡Salgan  ustedes!  ¡Sal.  Jaime!  ¡Salga  usted  también, 
señorita  ! 

(Por  la  izquierda  aparecen  JAIME  BACH  y  CARO- 
LA. Carlos  hace  la  presentación  a  César.) 

CESAR.— Pero,  ¿cómo?  ¿Es  posible?  Parece  cosa  de 
fábula. 

CARLOS.— (Descorriendo    la  cortina   del  foro  y   diri- 
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giéndose  a  Paloma  y  a  Martín^  que  se  supone  están  hacia 
la  izquierda  del  foro.)  ¡  A  ver  !  ¡  Ustedes  !  Hagan  el  fa- 
vor de  presentarse.  (Por  el  foro  aparecen  PALOMA  y 
MARTIN.)  ¡  Los  que  faltaban,  don  César  !  (Presentán- 
dolos.) ¡  La  Paloma  y  el  Pichón  ! 

CESAR. — (Cada  vez  más  sorprendido.)  ¡  Fábula  !  ¡  Pu- 
ra fábula  !  Se  ve  y  no  se  cree.  ¡  Qué  chicos  estos  !  ¡  Qué 
locura  !  (A  Carola.)  ¿Es  usted  la  hija  de  Pompeyo? 

CAROLA  .—Servidora . 

CESAR. — Pero,  ¿qué  ha  hecho,  criatura?  ¿Sabe  usted 
el  disgusto  que  ha  dado  a  su  papá? 

CAROLA.— ¡  Qué  quiere  usted  ! 

JAIME. — ¡  Miri,  miri,  no  me  la  regañe!... 

CESAR. — ¡Vamos,  vamos!   Esto  hay  que  arreglarlo. 

CAROLA.— ¡  Ojalá  ! 

PALOMA. — No  queremos  otra  cosa,  señor. 

CESAR. — Pues,  nada  tan  sencillo.  Precisamente  aba- 
jo, me  esperan  en  un  coche  Pompeyo,  Almudena  y  So- 
ledad. 

CARLOS.— ¿También  la  manicura? 

CESAR.— (tracto.)   ¡También!  ¿Qué  pasa? 

CARLOS. — (Cortado.)    ¡  La  bandera,    don  César  ! 

CESAR. — ¡  Bien  está  !  (Dirigiéndose  a  los  demás  ) 
Pues,  yo,  señores,  en  obsequio  a  ustedes,  me  brindo  con 
muchísimo  gusto  a  servirles  de  intermediario  para  al- 
canzar de  los  padres  respectivos  el  ansiado  perdón.  Con 
una  sola  condición :  la  de  que  ustedes  accedan  al  pro- 
yectado enlace  de  Almudena  y  Pompeyo. 

JAIME.— ¡  Por  accedido  ! 

MARTIN.— ¡  No  faltaba  más  ! 

CAROLA. — ¡Se  han   de  casar  de  todas  formas!... 

CESAR. — No  sólo  por  eso,  señorita,  sino  porque  no 
es  lógico  oponerse  a  una  tan  legítima  aspiración.  ¿No  va 
usted  a  casarse  con  su  novio  ? 

CAROLA.— Si    me   autorizan... 

CESAR. — Y  volará  del  nido,  ya  que  el  casado  casa 
quiere,  dejando  solo  a  su  papá. 
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CAROLA.— ¡  Claro ! 

CESAR.— Pues,  si  es  claro,  ¿a  qué  ese  egoísmo  de 
negarse  a  que  su  papá,  que  se  queda  solo,  se  busque  una 
compañera  ? 

PALOMA.— ¡  Verdad,  verdad  ! 

CAROLA.— ¡  Con   usted   no  hablan  ! 

MARTIN. — ¡  Tiene  mucha  razón  ! 

CESAR.— Pompeyo  no  es  viejo,  Almudena  tampoco. 
¿Es  algún  disparate  que,  cumplida  su  misión  en  la  tie- 
rra de  dar  estado  a  sus  hijos,  quieran  juntar  sus  vidas  ? 
Me  parece  que  no.  Yo  mismo,  en  cuanto  a  este  perillán 
y  a  mi  chica  les  echen  las  bendiciones,  también  pienso 
contraer  matrimonio. 

JAIME. — ¡  Que  sea  enhorabuena  ! 

MARTIN.— ¡  Ya  nos  invitará  usted  ! 

CESAR. — ¡Un  placer  tendré  en  ello!  ¿Quedamos, 
pues,   en  que  habrá  tolerancia? 

JAIME. — ¡  Lo  que  usted  diga  ! 

MARTIN.— Usted   dispone. 

CESAR.  —  ¡  Gracias,   gracias  !    Perfectamente.    ¡  Pues, 
también  habrá  boda  y  habrá  perdón  !   ¡  Bajo  por  los  in 
teresados  y  vuelvo  en  seguida.   ¡  Hasta  ahora  mismo  ! 

JAIME.— ¡  Adiós,  señor  ! 

PALOMA.— ¡  Y  que  Dios  se  lo  premie  ! 

MARTIN.— ¡  Es  muy  simpático  ! 

(Y  César  sale  por  el  foro  acompañado  de  las  bendicio- 
nes de  sus  favorecidos.  De  detrás  de  la  cortina  del  balcón 
salen  LUISA  y  OLEGARIA.) 

LUISA. — ¿Se  puede  salir  ya? 

CARLOS.— ¡Ten   cuidado! 

OLEGARIA. — ¿Se  marchó,  por  fin?  ¡Qué  angustia, 
niña  ! 

LUISA. — ¡  A  ver  qué  hacemos  ahora,  porque  si  va  a 
volver  !...  Y  yo  ahí  no  me  meto  más. 

CARLOS.— No  te  apures. 

OLEGARIA.— ¿Te  has  fijado   en   los   pollos,   Luisa? 
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¡  Qué  seductores ! 

LUISA.— ¡  Olegaria,  por  Dios  ! 

OLEGARIA. — ¿No  son  los  que  se  han  escapado  con 
las  niñas? 

LUISA.— ¡  Ah,  ya  ! 

OLEGARIA.— ¿Qué  te  figurabas? 

CARLOS.— (A  gritos.)  ¿Ha  oído  usted,  Ole,  lo  que 
ha  dicho  don  César? 

OLEGARIA.— No.   ¿Qué  ha  dicho?   ¿Qué  ha  dicho? 

CARLOS. — Que  en  cuanto  Luisa  y  yo  nos  casemos, 
él  se  piensa  casar  también. 

OLEGARIA.  —  (Pretendiendo  disimular  su  alegría.) 
¡  Ah  !  ¿Sí?  No  me  extraña,  pero  me  alegra. 

CARLOS. — A  lo  mejor  es  usted  la  elegida. 

OLEGARIA.— ¡  Ay  !  No  sé,  no  sé...  ¡  Quizás  !  ¡  Quién 
sabe  !  César  es  hombre  de  buen  gusto,  de  fino  paladar... 
i  Quién  sabe  !  ¡  Quién  sabe  !  (Dentro  suena  un  timbre.) 

CARLOS.— ¡  Ya  están  ahí !  ¡  Antonio  !  ¡  Antonio  !  (A 
la  puerta  del  foro  aparece  ANTONIO.)  ¡  Conduce  a  es- 
tas señoritas  al  comedor  !  ¡  Anda,  Luisa  ! 

LUISA.— ¡  Vamos,  Ole! 

ANTONIO. — Pasen  las  señoritas  por  aquí. 

OLEGARIA.— (¡Qué  criado,  Virgen!  Es  un  lucero. 
(Suspira.)  ¡  Qué  hombres  hay  en  Madrid  !)  (Salen  por 
el  foro  izquierda  Antonio,   Luisa  y  Olegaria.) 

CARLOS. — Y  ahora,  señores,  Dios  sobre  todo. 

(A  la  puerta  del  foro  aparece  CESAR.) 

CESAR.— ¿Hay  permiso? 

CARLOS.— ¡  Pase,    don   César! 

CESAR. — (Dirigiéndose  a  los  que  se  supone  que  están 
a  la  derecha  del  foro.)  ¡  Entren  ustedes  !  Y  ni  una  queja, 
ni  un  reproche,  ¿  eh  ?  ¡  Sólo  olvido  y  perdón  !  ¡  Anda, 
Pompeyo  ! 

(A  la  puerta  del  foro  aparecen  POMPEYO,  ALMU- 
DENA  y  SOLEDAD.) 

POMPEYO. — {Corriendo  emocionado  a  abrazar  a  Ca- 
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rola.)   ¡  Hija  ! 

CAROLA.— i  Padre ! 

PALOMA. — {Abrazando  a  Almádena.)   ¡Madre! 

ALMUDENA.— ¡  Hija  ! 

CARLOS.— {A  don  César.)  ¡  La  rendición  de  Breda  ! 

CESAR. — (Conmovido  por  la  escena  familiar.)  ¡  Qué 
cuadro  !. 

JAIME. — (En  actitud  humilde.)  Don  Pompeyo... 

POMPEYO.— ¡  A  mis  brazos,  hijo  ! 

MARTIN.— (A  Almudena.)  Señora... 

ALMUDENA.— ¡  A  mis  brazos  ! 

CESAR. — ¡  Vamos,  vamos!  Aquí  no  ha  pasado  nada. 
Pelillos  a  la  mar,  y  todos  felices  y  contentos. 

(A  la  puerta  del  foro  aparece  ANTONIO.) 

ANTONIO.— ¿  Señorito  ? 

CARLOS.— ¿Qué  hay? 

ANTONIO.— Dos  señoritas,  que  preguntan  si  pueden 
pasar. 

CARLOS. — (A  Antonio.)  ¡  Diles  que  pasen'  (Vase 
Antonio  por  el  foro  derecha.) 

CESAR. — (Saliendo  al  pasillo  del  foro.)  ¡  Anda,  pero 
si  son  Luisita  y  Olegaria  ! 

(Por  el  foro  aparecen  LUISA  y  OLEGARIA.) 

LUISA. — (A  don  César.)  Como  tardabais  en  volver  y 
nos  dejasteis  tan  intranquilas,  suponiendo  que  estaríais 
aquí,  por  eso  hemos  venido. 

CESAR. — ¡  Bien  hecho,  hija  mía,  bien  hecho  !  Entra 
y  abraza  a  tu  novio,  que  es  un  santo. 

LUISA. — ¡Papá!  Pero,  ¿no  me  habías  dicho...? 

CESAR. — (Empujándola  hacia  Carlos.)  ¡  Abrázale, 
tonta  ! 

LUISA.— ¡  Bueno  !  Por  mí... 

CARLOS.— Chica,  cuando  pasan  rábanos...  (Abrazán- 
dola.) ¡  Con  permiso  de  tu  papá  ! 

LUISA. — ¡  Tú,  pero  no  abuses  del  permiso  ! 
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CESAR.— ¡  Bueno,  bueno,  esto  es  hecho,  amigos!... 
Las  cinco  bodas  serán  correlativas. 

ALMUDENA.— ¿  Cómo  las  cinco?  Las  cuatro,  querrá 
usted  decir. 

CESAR. — ¡  Las  cinco  !  Las  cuatro  de  ustedes  y  la  de 
Soledad  conmigo. 

LUISA. — ¿Qué?  ¿La  manicura  contigo,   papá? 

CESAR.— ¿No  lo  sabías?  ¡Pues,  ya  lo  sabes!  (Pre- 
sentándole a  Soledad.)  ¡  He  aquí  a  tu  futura  madre  ! 
¡  Abrázala  !  (A  Carlos.)  ¡  Abrázala  tú  también  !  Y  per- 
míteme que  tq  tutee. 

CARLOS.— ¿  Cómo  no?  (¡  Este  abrazo  no  me  lo  pierdo  !) 

SOLEDAD. — (Abrazando  a  Luisa  y  a  Carlos.)  ¡  Hijos  ! 

CARLOS. — Chica,  todo  lo  podía  yo  esperar,  menos 
que  tú  fueses  mi  suegra. 

SOLEDAD.— ¡  La  vida,  Carlos  ! 

CESAR. — (A  Soledad.)  ¿Qué,  estás  contenta? 

SOLEDAD. — Sí,  que  lo  estoy,  pero  no  te  perdono  el 
que  me  hayas  engañado.  Me  dijiste  que  te  llamabas  Ro- 
mualdo, y  ahora  resulta  que  te  llamas  César. 

CESAR. — Perdóname  en  gracia  a  la  buena  intención. 
Te  he  engañado,  es  cierto,  pero  ha  sido  para  que  no 
pensases  que  te  engañaba. 

SOLEDAD.— ¿Cómo  es  eso? 

CESAR. — Muy  sencillo.  Te  dije  que  me  llamaba  Ro- 
mualdo Martínez,  porque  si  te  digo  mi  verdadero  nom- 
bre, entonces  sí  que  hubieses  creído  que  era  un  nombre 
falso. 

SOLEDAD.— Pues,   ¿cómo  te  llamas? 

CESAR. — ¡  Casi  nada  !  César  Augusto  Emperador. 

SOLEDAD.— ¿ Es  posible  ? 

CESAR. — Una  bromita  de  mi  padre,  que,  apellidán- 
dose Emperador,  me  quiso  a  mí  poner  César  Augusto. 
¡  Con  esta  facha  ! 

SOLEDAD. — ¡  Qué  gracioso  !  (Le  echa  el  brazo  por 
encima.) 

CESAR.— ¡  Anda,    pues  si  te   digo   el  apellido  de   mi 
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madre,   te  caes  al  suelo ! 

SOLEDAD.— ¿Cuál  es? 

CESAR. — Romano.  (Se  ríen  todos.) 

OLEGARIA. — (A  Luisa.)  Oye,  niña,  ¿qué  pasa?  ¿Por 
qué  tantos  abrazos? 

LUISA. — Pero,  ¿no  se  ha  enterado  usted?  ¡Un  noti- 
ción !  (A  gritos.)  ¡  Que  papá  se  casa  con  la  manicura  ! 

OLEGARIA.— ¿Quién?  ¿César?  ¿Tú?  ¡  Ah  !  ¡Oh! 
(Y  cae  desvanecida  sobre  uno  de  los  butacones.) 

CESAR.— ¡  Olegaria  ! 

LUISA.— ¡  Dios  mío  ! 

ALMUDENA.— ¿Qué  ha  sido? 

LUISA. — ¡  Se  ha  desmayado !  (Carola  y  Paloma  se 
sienten  acometidas   del  vértigo   Precursor  del   desmayo.) 

CAROLA.— ¡  Ay  ! 

PALOMA.— ¡  Ay  ! 

JAIME.— (A   Carola.)  ¡No  la  mires! 

MARTIN. — (A  Paloma.)  ¡  No  la  mires  tú  tampoco  ! 

POMPEYO.— ¡  Agua  ! 

CARLOS.— ¡  Tila  ! 

CESAR.— ¡  Ole  ! 

LUISA.— ¡  Ole ! 

POMPEYO.— ¡  Ole  ! 

ALMUDENA.— ¡  Ole  ! 

(A  la  puerta  del  foro  aparece  JULIO.) 

JULIO. — Pero,    ¿qué  juerga  es  ésta? 
JAIME.— (Al  ver  a  Julio.)   ¡Canalla  !  ¿Otra  vez? 
CAROLA.— {Deteniéndole.)    ¡  Jaime  ! 
JULIO. — (Escurriendo  el  bulto.)  (¡  Mi  madre  !  ¡  El  del 
cine  aquí  todavía  !) 

POMPEYO.— (A  Julio.)  ¿Qué  hay,  pollito? 

JULIO. — ¡  Buenas   noticias,    don    Pompevo  ! 

POMPEYO.— ¡  Ah  !  ¿Sí? 

JULIO. — -¡  Albricias,  señora  Almudena  ! 

ALMUDENA.— ¿  Albricias  ? 

JULIO. — ¡  Hemos  triunfado  !   ¡  En  la  Dirección  Gene- 
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ral  de  Seguridad  tengo  a  las  dos  parejas  ! 

ALMUDENA. — ¿A  las  dos  parejas?  ¡Serán  de  guar- 
dias ! 

JULIO. — ¿Cómo  de  guardias? 

CESAR. — ¡  Claro,  hombre  !  Las  parejas  que  fuiste  a 
buscar  están  aquí.  Son  éstas. 

JULIO. — (Aterrado.)  ¿Estas?  ¡Mi  abuelo!  Entonces, 
¿a  quién  he  detenido  yo,  y  en  plena  calle  de  Alcalá, 
por  más  señas  ?  ¡  Así  protestaban  !  Y  el  caso  es  que  los 
datos  coinciden :  ni  altos  ni  bajos,  ni  rubios  ni  morenos, 
pantalón  chanchullo,  americana  a  rombos...  ¡Qué  plan- 
cha !  ¡  Corro  a  ponerlos  en  libertad  !  ¡  Qué  plancha  !  (Y 
cuando  va  a  salir  de  estampía  por  la  puerta  del  foro, 
Ole  gaña  se  levanta  y  lo  detiene.) 

OLEGARIA. — ¡  Aguarda,  Julio,  que  me  voy  contigo  ! 
JULIO.— ¿Qué  dice? 

OLEGARIA. — (Abrazándose  a  Julio.)  ¡  Que  tú  eres  el 
hombre  que  he  soñado  ! 

JULIO.-- iAterrado.)    ¡Señora! 
OLEGARIA.— ¡  Mi   sueño  !  ¡  Mi  sueño  ! 
JULIO. — Pero,    ¿qué  sueño?    ¡Esto  es  una  pesadilla! 
¡  Despierte  usted,  señora  !  (Rechazándola.)  ¡  Vamos,  hom- 
bre !  (Y  sale  corriendo  por  el  foro.) 

OLEGARIA. — (Saliendo    detrás    de    Julio    como    una 
loca.)    ¡Julio!  ¡Julio!   (Todos  se  ríen.) 
CESAR.— (Al  público.) 

Y  aquí  termina  el  juguete; 
perdonad  sus  mil   gansadas. 
El   autor,   porque  os  rierais, 
no  paró  mientes  en  nada; 
en  vuestra  indulgencia  fía 
y  en  vuestra  bondad  se  ampara, 
y  humildemente  rendido 
solicita  una  palmada. 

(Cae  el  telón.) 
FIN  DEL  JUGUETE 
Madrid,  Septiembre,  TQ29. 


OBRHS  DEL  MISMO  JfflTOR 

El  caprichito,    entremés.    (Segunda   edición.) 

¡  Te  la  debo,  Santa  Rita  !,  entremés.  (Cuarta  edición.) 

Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos.  (*). 

El  pañolón  de  Manila,  saínete,  en  cuatro  actos,  con  mú- 
sica de  los  maestros  Marquina  y  Vela. 

Correo   de  gabinete ,  entremés.    (*). 

El  patio  de  los  naranjos,  saínete,  con  música  del  maes- 
tro Pablo   Luna.   (*). 

Punta,  de  viuda,    entremés. 

El  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos.   (*). 

La  primera  de  feria,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di- 
vidida en  tres  ¡cuadros,  en  prosa,  con  música  del 
maestro  José  Cabás. 

Primavera  de  la  vida,  comedia  en  un  acto. 

La  casa  de  los  pájaros,  drama  en  cuatro  actos.  (Segunda 
edición.) 

Trini  la  Clavellina,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro  Pa- 
blo Luna.  fi,. 

El  huerto  de  los  rosales }  zarzuela  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maes- 
tro José  Cabás. 

La  sal  del  cariño,  entremés. 

La  venda  de  los  ojos,  entremés  con  ilustraciones  de  mú- 
sica popular,   adaptada   por   el   maestro  José  Serrano. 

La  caseta   de   la  feria,   comedia  en  tres  actos. 

Alfonso  XII ,  13,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  mujer  de  su  casa,  sainete. 

El  Ótelo  del  barrio,  sainete  en  tres  cuadros,  con  músi- 
ca del  maestro  Jacinto  Guerrero, 

Inmaculada,  comedia  en  tres  actos. 

Constantino  Pía,  comedia  en  tres  actos. 

El  clavo,  comedia  en  tres  actos. 


(*)     En  colaboración  con  Julio  Pellicer. 


El  paso  del  camello,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Cándido  Tenorio,  sainete  en  cinco  cuadros,  dispuestos  en 
dos  actos,  con  música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

El  primo,  comedia  en  tres  actos. 

La  negra,  comedia  en  tres  actos. 

Pimienta,  comedia  en  cuatro  actos. 

La  señorita  Primavera,  comedia  en  tres  actos. 

Colonia  de  lilas,  comedia  en  tres  actos. 

La  Prudencia,  comedia  de  costumbres  populares,  en  tres 
actos. 

Mimí  Valdés,  escenas  de  la  vida  moderna,  en  tres  actos. 

Lola  y  Loló,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pollos  {(.cañón)),  comedia  en  tres  actos. 

La  mujer  de  su  marido,  sainete  con  música  del  maestro 
Pablo  Luna.  (Adaptación  lírica  de  «La  mu^er  de  su 
casa».) 

La  educación  de  los  padres,  comedia  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  vieja  rica,  comedia  en  tres  actos. 

Mi  casa  es  un  infierno,  comedia  en  tres  actos. 

Los  Reyes  Católicos,  comedia  en  tres  actos. 

La  fuga  de  Bach,  juguete  cómico  en  tres  actos. 


La  copla  vengadora,  novela. 

La   Casablanca,    novela.    (Publicadas  en    «La   novela   de 
bolsillo» .) 


Precio:  4  Pesetas. 


